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            INTRODUCCIÓN 


			 


			Hace poco, en un viaje de trabajo que hice a Bolivia, me fui a recorrer los mercados de artesanías de La Paz, que me encantan, y llegué a unos puestos donde las cholas, como les dicen allá, se instalan sobre una plataforma para sentarse junto a su mercancía. Tienen las piernas cubiertas por sus múltiples polleras y se hacen parte de una escenografía que las deja a la altura de la mirada de los compradores. Me pareció que este cubo doble, con la mujer a mitad de cuerpo, era como el arcano VII del tarot: el Carro. El cuadrado superior era la protección del personaje y el inferior, la estructura fija en la tierra; entonces, me surgió el impulso de fotografiar a una de ellas. Pero cuando tomé mi teléfono para hacer la foto, la mujer de inmediato ocultó el rostro con su sombrero. Me disculpé por el descuido que me había hecho olvidar dónde estaba: en un mundo de creencias distintas que convive con el lenguaje del misterio. Para ellos, una foto no es solo una imagen, una foto puede atrapar el alma y ser un instrumento vivo de representación de su persona. 


			Y es que, en el inconsciente, así sucede. Ese mundo, que guarda imágenes de la memoria en cajones oscuros y subterráneos del tiempo, entenderá la fotografía como si fuera la persona real. Y también entenderá las partes como una totalidad. Un collar de perlas no es solo un montón de perlas enlazadas; un collar de perlas es mi madre a los cuarenta y seis años, con un vestido verde, llegando con mi padre a mi fiesta de graduación. Luego, proyecta a los seres y acontecimientos que habitan la memoria inconsciente sobre el mundo, sobre las personas o sobre las cosas, y recrea afuera el escenario interior, deslizando con ello un sinfín de emociones que configuran el espejismo. 


			Por esto, cualquier persona que represente a un personaje familiar produce un fuerte impacto… como si en verdad fuera el personaje real. Metáfora y símbolo actuantes para hablar al inconsciente. Este es el principio desde el cual emergen los actos para sanar. 


			La acción que sana las memorias. 


			La mayoría de la gente teme a los contenidos de su inconsciente. Las personas llegan a la consulta temerosas de lo que su árbol familiar pueda revelar y de las consecuencias que ello pueda tener en sus vidas. Este es el miedo a verse a sí mismos y a descubrir los verdaderos deseos y pulsiones que se ocultan detrás de los síntomas y que son las reales causas de su sufrimiento. Como la furia contra el padre autoritario, el deseo hacia la hermana, la pulsión homosexual, el deseo de matar a la madre que le prohibió estudiar música o al padre que lo obliga a sostener su empresa, etc. Debajo de toda enfermedad o fracaso hay alguna prohibición o alguna obligación de la familia. Educados para adaptarse a ellas, las personas las acatan y soportan, generando lealtades tóxicas que postergan la propia verdad. Adoctrinados por la familia y su cultura, se hacen pacientes-dependientes. Cuando de verdad hay voluntad de sanar, es necesario entrar en la memoria oscurecida, permitirse ver aquello que se desconoce como si fuera una amenaza y transformarlo en aliado, para que sirva como una importante fuente de información que propone descubrir el origen del sufrimiento. En ese momento, las respuestas para sanar estarán en consonancia con la verdad del ser. Luego, para salir de las situaciones tóxicas, se requiere una acción poderosa que cambie el condicionamiento familiar y cultural que está produciendo la enfermedad. 


			Las terapias convencionales y la medicina usan el término «paciente» para quien busca ayuda para sanar una dolencia física o psicológica. En este término hay una condición que deja a las personas en un estado de impotencia, a la espera de una solución o un remedio que reciben obedientemente. Sobre todo ocurre con la medicina alópata, que no tiene mucho tiempo para responder inquietudes de sus pacientes y opera mecánicamente deshumanizando los procesos de salud, curando órganos como partes aisladas del cuerpo y medicando de la misma forma, sin considerar las consecuencias para el resto del organismo, que pueden generar otra enfermedad producto del propio «remedio». 


			El psicoanálisis cree que una vez que el paciente rescata una imagen significativa durante el recorrido que ha hecho por el laberinto de su memoria y descubre, por ejemplo, que el abandono de su padre en la infancia es la causa de su actual sufrimiento, este se resuelve. Pero no es así. El intelecto y la palabra, que son el campo donde trabaja el psicoanálisis, no resuelven. No basta con entender, es necesario actuar. En esas memorias hay muchísima carga emocional, impulsos intensos reprimidos que dañan el cuerpo y el alma, y que necesitan ser llevados a la acción para liberarse. Para resolver es necesario pasar por la experiencia metaforizada que el inconsciente acepta como realidad. En estas vivencias no solo se moviliza la palabra sino también el cuerpo, las emociones y los deseos que, generalmente, están acorralados en normas socioculturales y familiares que pertenecen al manual de las buenas costumbres de la tradición familiar, y que atentan contra la salud y la autenticidad. 


			Para sacar afuera la furia y la angustia infantil que quedaron grabadas en el cuerpo, cuando el padre se fue sin asumir la manutención del hijo, se puede actuar tomando un objeto que lo represente, sobre el cual se escribe su nombre y se pega un billete, que serán destrozados a palos. Será una liberación energética que muy pronto resituará la mirada infantil de carencia y abandono hacia una propuesta más adulta de revalorización. Para conseguir esto último, y terminar la secuencia de forma amable, tendrá que lavar una buena cantidad de billetes (porque para el hijo, el dinero está cargado simbólicamente de abandono), y pedirle a un padre metafórico que lo frote con él. Hacer esto significa limpiar una memoria antigua e ingresar allí una nueva información que le habla al inconsciente. Significa cambiar una memoria que se aloja en el cuerpo y en la psiquis. 


			En este escenario hay que utilizar el arte y la creatividad, símbolos concretos, lenguaje no verbal, poesía, objetos como el reloj que perteneció al padre, movimientos simbólicos y coreografías metafóricas para entrar en el drama personal y poder cambiar la información de la memoria del consultante, participante activo en la solución. Él es su propio curandero, que acepte voluntariamente realizar un acto proveniente de la interpretación analítica y simbólica de su árbol familiar. Lo que sabe, y también lo que no sabe, le pertenece; desde allí, toda la acción se encamina a transformar los patrones heredados, que están en la raíz de los traumas e infelicidad. En el momento en que acepta hacer un acto para sanar, se hace cargo de su proceso. Se compromete con su vida. 


			El vehículo de transformación es todo el organismo: cuerpo, mente, sentimientos, deseos, alma. El acto que sana integra esta totalidad y encarna la conciencia a través de una experiencia vívida. 


			Gran parte de los recursos utilizados durante el proceso de realización de los actos proviene del conocimiento de los curanderos y chamanes, vinculados a la fuente maestra: la naturaleza. Su saber está íntimamente ligado a ella, y por tanto la memoria que habita en la sangre de su linaje está a su vez ligada al origen de la Tierra, al origen de los tiempos. Ellos son la enciclopedia universal que comprende la totalidad: lo racional y lo irracional, la materia y lo invisible. Son el conocimiento vivo. 


			Alejandro Jodorowsky interpretó artísticamente ese saber ancestral y creó la psicomagia, una síntesis analítica y mágica cuyo propósito es sanar a los seres humanos. Jodorowsky ha revolucionado la terapia integrando en la acción dos mundos que son complementarios. Una frase suya fue clave en el desarrollo de mi trabajo: «Verdad es lo que es útil, para nosotros y también para los demás». Esa idea me ayudó enormemente a hacer mi propia síntesis del mundo invisible, surreal y abstracto que conocí de los chamanes para nuestro quehacer cotidiano. 


			Entrar en el mundo oculto, ese que está detrás de lo visible, significó, para mí, hacerme al mismo tiempo que iba haciendo. Fue una mutación profunda que dio como resultado mi oficio: ser una curandera urbana y realizar actos para sanar. 


			
	    

	 	
	     
	    	
	     

	    	
            LA APERTURA DEL CAMINO ESPIRITUAL 


			 


			Tenía trece años. Recuerdo la ropa que tenía puesta esa tarde después del colegio, un vestidito sencillo, ventilado, y como no tenía tareas de colegio ni algo que hacer, me fui a buscar un racimo de uvas que corté del parrón en el patio de mi casa y me senté con desgano a hojear la revista que mi mamá había dejado sobre la mesa del comedor. Estaba silencioso, porque era la hora de su ineludible siesta. A esa hora, en el verano, ella cerraba las persianas que daban al patio para que estuviera fresco, así es que estaba en penumbras. La revista se llamaba Eva, una publicación de moda de los años sesenta que a ella le encantaba. De pronto, entre las páginas con fotos de tono sepia, apareció algo que me hizo enderezar la espalda e instalar la mirada en esas imágenes: unas cartas que decían ser de tarot y que me hicieron dar un salto para ir a buscar unas tijeras, recortarlas y pegarlas en cartones. Las guardé y cada tanto las miraba con intriga e inquietud. Ese fue mi primer contacto con aquellas cartas que ese artículo asociaba a la predicción. Todavía las conservo como un simpático tesoro que actuó cual anzuelo que atrapó mi alma busquilla. Hoy digo que esas antiguas imágenes en blanco y sepia fueron la primera señal inocente, un eslabón primigenio en mi camino espiritual. 


			Al año siguiente, sin saber por qué, me interesó asistir a escuchar a un yogui que apareció anunciado en el diario y que ofrecía un método para meditar. Swami Shivapremananda visitaba Chile por primera vez, y fui a escuchar su charla con mi madre. Más que sus palabras, me impactó la atmósfera de recogimiento y de respeto, su sonrisa de niño y la amabilidad del ambiente de una vieja casona con olor a rosas. Sentí paz, atracción y una necesidad inexplicable de acceder a un estado que no sabía qué era, pero que inmediatamente quise explorar. Ese hombre vestido de color mostaza, como si fuera un espejo, me transmitió algo que yo quería alcanzar pero que, como adolescente entusiasta, no sabía de manera consciente adónde me llevaría ni de qué se trataba… Tengo que confesar que siempre fui «peliculera», es decir, me imaginaba de inmediato escenas amplificadas, idealizadas, así que ese recogimiento y paz que sentí, en mi imaginación fue como estar flotando en el cielo bajo los rayos del sol. Y claro, a tan temprana edad no me daba cuenta de qué era lo que buscaba. Había llegado ahí por curiosidad, o quizás era yo quien estaba siendo buscada, me digo ahora. Estos fueron mis precoces pseudoacercamientos espirituales, que más adelante me abrirían un camino irreversible de búsquedas, encuentros, preguntas y más preguntas para ir descubriéndome. 


			Fue así como empecé a ir los domingos al mediodía al mismo lugar donde había escuchado a Shivapremananda. Iba a ese instituto de yoga, en el centro de Santiago, con la intención de aprender a meditar; pero al cabo de unas semanas, con esa modorra incontrolable que tienen los adolescentes, comprendí que eso, en aquel lugar, era una religión y yo instintivamente no quería pertenecer a una. Al parecer, ya había tomado esa decisión a los diez años, cuando fui por última vez a una iglesia católica para recibir la comunión y sentí que esa ceremonia no me decía nada ni me interesaba, excepto como punto de encuentro con los amigos. 


			Ahora, desde mi punto de vista adulto, puedo ver que esa paz, ese templo y la meditación me atrajeron instintivamente a causa del clima que vivía en mi casa. Mis padres se peleaban todo el día, se insultaban y discutían por el manejo del dinero. Además, crecí con el temor constante de que explotara la bomba atómica mientras comíamos juntos, o en la noche, cuando mi papá llegaba tarde con varias copas demás, o los fines de semana cuando estábamos las cuatro hermanas y había algún almuerzo donde llegaban por lo general algunos de mis tíos o primos maternos. 


			Las creencias de mis padres fueron una mixtura para mí. Mi madre, hija de inmigrantes españoles y alemanes, era católica porque la bautizaron —como nos han bautizado a muchos para cumplir con un automatismo social que es un trámite— y porque estudió en un colegio de monjas. Mi padre, hijo de chilenos bien chilenos, campesinos y comerciantes de piel morena, era masón, aunque se había educado en un colegio de curas. Despotricaba contra ellos y decía que eran todos «maricones». Vivíamos en un barrio de clase media donde todas las calles tenían nombres de músicos, y estudié en un liceo con número. Toda aquella época del colegio la recuerdo con desagrado, no me gustaba, me aburría y, a pesar de ser yo una géminis sociable, tuve muy pocas amigas. A los diecisiete partí en un intercambio a Estados Unidos, y hoy veo que ese fue el comienzo de mi viaje espiritual. 


			Lo que suena y parece como un privilegio, en realidad fue toda una prueba de fuerza con mi familia, por el esfuerzo económico requerido; y además resultó ser un reto de adaptación por las muchas dificultades de convivencia que tuve que enfrentar en Estados Unidos. Llegué a la casa de una familia italiana que vivía una crisis de pareja. Eran muy católicos, con varios hijos, muy agresivos entre ellos, y me imponían ir a misa los domingos muy temprano. Me pasé meses sin ver a nadie; yo, que quería conocer todo ese mundo nuevo. Eso me impulsó a buscar otra familia donde poder alojar y, sin darme cuenta ni teniendo la intención, fui a dar con una familia de masones. Esa familia me llevó a una ceremonia de iniciación para jóvenes. Nuevamente se despertó mi curiosidad porque mi papá casi nunca hablaba de su logia, así que esta iba a ser la posibilidad de escudriñar en su mundo. Hoy, con la visión que da la madurez sobre el árbol familiar, entiendo que eso no fue una casualidad. Fue una circunstancia que me acercaba a mi padre de manera inconsciente, sin siquiera notarlo. En ese tiempo, en Estados Unidos, a diferencia de Chile, la masonería era un asunto de participación familiar. En una ceremonia donde caminé por baldosas blancas y negras, mientras me saludaban amablemente en las cuatro esquinas del salón, recibí finalmente lo que ellos llamaron mi «palabra secreta»: SERVICIO. A mis diecisiete años, no tenía cómo reparar en el significado de esta palabra. Simplemente estaba feliz de meter mis narices en algo que siempre había sido «secreto». Eso nada más, hasta ahí llegaba mi conciencia. Nunca pensé que esa primera iniciación marcaría mi vida. 


			Hoy quiero contarlo porque considero que fue el primer hito. Y aprovecho de aclarar que no me atrae para nada la masonería, como tampoco la Iglesia y, en general, la pertenencia a cualquier grupo religioso, porque es algo que nunca ha encajado conmigo. Pero, ya siendo adultos, es lindo ver lo que va haciendo la vida con uno. Cómo, el espíritu, a través del sabio inconsciente, te va poniendo en sitios y situaciones que con el correr del tiempo se van marcando como huellas nítidas de tu vida interior. Señal tras señal se va forjando el camino esencial… 


			Esto escribiría yo algunos años más tarde: 


			 


			Debo cruzar el desierto blanco y descifrar las señales que  dejaron los antiguos… 


			 


			Cuando volví de ese, mi primer viaje fuera de Chile, algo profundo había cambiado en mí. Dejé de ver a mis amigos de los carretes y me alejé de las relaciones superficiales. Había sido testigo del movimiento hippie, de las protestas contra la guerra de Vietnam, de la era del Peace and Love. Me tocó vivir en los años en que en todo el planeta había revoluciones encabezadas por los más jóvenes. Y fue así como, paradójicamente, regresando del «imperio», empezaron a cristalizar mis preocupaciones por las necesidades sociales, la injusticia, la filosofía, la política y el arte. 


			Entonces entré a la Universidad de Chile a estudiar Diseño Teatral. Ahí participé en los movimientos universitarios de izquierda sin ser militante, conocí a Cristián, actor, y nos casamos en vísperas del golpe militar, con veintiún años de edad. Enamorados y muy unidos por un pensamiento ingenuamente revolucionario, soñábamos con las mejoras sociales del discurso de Allende y con cambiar el mundo, como la mayoría de los jóvenes de aquella época en que surgían en el mundo las drogas, el rock, el movimiento hippie y el Che Guevara. 


			Un poco antes de casarme, ocurrió que ya me había decepcionado de las ideas políticas. Fue durante una gira teatral por el sur de Chile, como parte de unos trabajos de verano de la universidad. Me di cuenta a través de un sueño cómo nos estaban utilizando y poniendo en riesgo. Eran tiempos convulsos y, valga la paradoja, ese sueño me hizo salir del otro sueño… 


			Fue muy revelador. Yo, que me consideraba laica, soñé con el mismísimo Jesucristo, que estaba caído por el peso de su cruz en uno de los senderos de tierra por los que acarreábamos nuestro teatro ambulante en el sur. El Cristo, en medio del camino, me impedía seguir avanzando. Se interponía justo en la dirección hacia donde yo iba originalmente. El tremendo arquetipo de El Salvador se me aparecía para decirme: «Detente, no es por ahí». Porque después de eso tuve la certeza de que la política no era lo mío, que no era conducente para mí ni para mis precarias búsquedas en ese momento. Fue tan potente que en ese mismo instante quise volverme a Santiago y abandonar «la causa». De hecho significó un gran cambio de rumbo en mi vida. 


			A este le siguieron un par de sueños más, que considero premonitorios y, a la luz de lo que se venía para Chile, sinceramente, increíbles. 


			En el primer sueño me veía con un mazo de cartas en la mano hablándole a una audiencia que en ese momento reconocí como mis compañeros de universidad. Pero en ese tiempo yo estaba demasiado lejos siquiera de pensar en tener unas cartas en mis manos. 


			Posteriormente tuve otro sueño importante sobre el golpe militar que venía… Soñé que había nazis y militares chilenos que nos hacían permanecer a todos los jóvenes arriba de unos altísimos barriles para inspeccionarnos perversa y abusivamente. Desperté con el corazón latiendo fuerte, y aunque en ese tiempo yo desconocía las técnicas para retener la memoria de los sueños, recuerdo que de forma instintiva corrí a buscar papel para anotarlo. Lo más próximo que encontré para escribir fue el papel higiénico del baño. Bueno, coincidente con los oscuros tiempos que venían… 


			Luego de casarme y del advenimiento del golpe, me quedé sin terminar la carrera, porque una de las cosas que la dictadura se aseguró de hacer fue cerrar las escuelas consideradas «izquierdosas», como las de Arte y Periodismo. No obstante, entre los compañeros formamos un grupo de teatro independiente y seguimos haciendo teatro, dentro de lo posible. En esos primeros años de dictadura, eso ya era una labor titánica, porque solo por realizar alguna actividad artística estabas bajo la mira de la Dina. Incluso fundamos el teatro El Globo en avenida Los Leones, pero luego de las dos primeras funciones de nuestra creación colectiva, llamada De cómo Los Beatles y las caricaturas cambiaron mi vida, los militares clausuraron el lugar. Habíamos empeñado hasta los calzones en ese proyecto, así es que esto significó la diáspora del grupo, de los amigos, de la ilusión artística. Tras el cierre de la sala, asumí la responsabilidad económica en la pareja y me puse a trabajar como secretaria mientras Cristián seguía desarrollando su carrera. Simultáneamente, tuve mi primer enfrentamiento con el dolor intenso que provoca la muerte de un ser cercano. Mi sobrina adorada, de cinco años, murió en un accidente que enlutó trágicamente a mi familia, y no tuve el respiro necesario para hacer el duelo. 


			Al año siguiente fui mamá y estaba feliz de serlo, pero tanta responsabilidad sobre mí me quebró, y el dolor que había tomado por asalto al país se coló por las ventanas de mi casa y destruyó a la pareja. Cuando nos separamos, nuestra hija Natalia tenía dos años. 


			A mis veintisiete años me volví a casar, con Hugo, con quien tuve dos hijos. Él me regaló El hombre y sus símbolos, de Carl Jung. Ese fue un gran momento, porque aquel libro fue el impulso que me lanzó al mundo de lo simbólico y me abrió las puertas secretas de aquello que no tenía nombre, pero que latía fuertemente en mi alma desde que tengo uso de razón. Comencé a leer apasionadamente a Jung, y mi conexión con el mundo espiritual se activó. Fue la felicidad para mi alma. Sentí que ese mundo extraño que me habitaba tenía sentido, era un descubrimiento magnífico con el que podía anclar mis intuiciones y sueños. 


			Unos años más tarde, en un viaje que hicimos juntos con Hugo a Nueva York, me encontraría con el verdadero tarot en una tienda esotérica escondida en un rincón del Soho. En esa pequeña tienda, su dueño, un hombre de ojos verdes escondido tras una larga barba color ceniza, me mostró una antiquísima versión del Tarot de Marsella. Mi mirada se quedó fija en la carta sin número, el Loco, y sin pensarlo mucho, ese mazo se vino conmigo a Chile. Esta vez me hice el tiempo de mirar las imágenes con mucha detención y cuidado. Apareció entonces mi interés más consciente por interrogar los misterios que encerraban esas cartas. 


			Pero junto con lo movilizador que en ese momento eran el mundo y las lecturas, y el descubrir cosas nuevas, estaba comenzando mi verdadera crisis personal. No me sentía bien, estaba cuestionando el matrimonio, mi quehacer, mi forma de vida, los límites que me ahogaban de esos largos años que llevaba como en un encierro. La verdad es que me había casado con todo un clan que vivía en una atmósfera cerrada alrededor de unas cuantas manzanas de San Bernardo, y que se relacionaban entre sí como un feudo patriarcal. Esos largos años, en un vértice de la historia, son el equivalente al exilio. Exilio de mí, porque dejé de trabajar, dejé de lado amistades, dejé de ser un ser social, dejé de desarrollarme en el mundo exterior. Viví en provincia, en una relación donde había un patriarca controlador y un marido dependiente de su padre y, por lo mismo, que sufría de depresión endógena. Hugo era un artista muy talentoso que no pudo liberarse del peso de ese enorme padre y fracasó en sus intentos de hacer cine, de escribir, dibujar y ser el DJ de los setenta. Por cierto, no tuvimos territorio propio, porque vivíamos en la casona repleta de fantasmas que siempre había sido de su familia. Todas esas realidades prestadas me enajenaron. Perdí la independencia y el espacio individual al punto de sentir que, cuando entraba a la casa y cerraba la alta reja negra que daba a la calle, un fantasma caníbal se tragaba mi libertad, empujándome a la cárcel cotidiana donde vivía en una aparente comodidad. 


			Buscando una posible puerta de salida, y para encontrar respuestas a mi propio proceso, tuve la loca idea de estudiar Psicología, pero unos días antes de concretar el reingreso a la universidad, comencé a estudiar tarot de manera más formal en un curso que impartía Hernán Sir. Desde el primer día, supe intensa y profundamente que ahí estaba lo que necesitaba, llamándome. ¡Eso fue la luz para mí! Nos habíamos encontrado. Sentí eso que se llama «volver a casa». Era sentir la alegría en cada una de mis células, y la sensación de una certeza total. 


			Ahí ya me lancé con la total voluntad. 


			Mi segundo matrimonio duró trece años, y fue una relación muy compleja, donde estuve sometida a una dictadura sutil que pasaba por el abuso económico, la descalificación verbal y la esquizofrenia, que era en realidad la causa que mantenía a ese clan tan cerrado. Las alas rotas. Esa es la imagen de aquella etapa, que emocionalmente fue muy difícil y también larga, porque nunca abrí la historia verdadera ni a mi familia ni a los pocos amigos con los que mantenía contacto. La separación fue peor aún, porque fue una guerra donde el clan se convirtió de plano en enemigo mío y de mis hijos, lo que concluyó en un corte radical de todo vínculo con el feudo. Esta situación me empujó a sacar toda mi fuerza y a desarrollar más intensamente mi trabajo, ya que debía mantener a mis tres hijos, entonces de dieciséis, once y seis años. Me fui instalando como madre proveedora y todo el conocimiento acumulado comenzó a cristalizar con fuerza, desplegándose para sostenernos económicamente. En esos años era muy raro poder vivir del tarot o de la astrología o de lo alternativo en general. Pero así y todo ocurrió el milagro, gracias a que ya tenía un compañero fenomenal: el tarot. 


			En el otro vértice de esta experiencia de vida está la comprensión actual, a través de la cual veo esa etapa de encierro como necesaria para mi temple. Estudié muchísimo, obsesivamente: astrología, sueños, símbolos, mitos, historia de las religiones, meditación, ocultismo; todo, mientras criaba a mis tres hijos: Natalia, Paloma y Hugo. Ahora pienso que todo ese período, en el que estaba viviendo desde adentro los problemas psicológicos que había en mi familia política, fue como un claustro forzado que me hizo concentrarme como nunca y me permitió conectarme y despertar mi fuerza de sanadora. Creo que el universo me puso en «estado de encierro» (porque esto es una percepción muy interna) para que yo pudiera encontrarme conmigo misma y aprender directamente lo que necesitaba saber o recordar, y que luego sería mi soporte estructural de vida. 


			Hugo, sin darse cuenta, contribuyó a mi crecimiento por su propia patología. Además, tenía la virtud de encontrar los libros ocultos que yo necesitaba. Un montón de los textos más útiles de mi biblioteca los encontró él, en sus recorridos por las librerías especializadas donde se quedaba horas conversando con los libreros, que le guardaban joyitas y grimorios particulares. Entre sus talentos estaba el ser un gran conversador, poseedor de un agudo humor negro. 


			 


			«Esta mujer se ha hecho sola»… Escuché esta frase en un  sueño que tuve, en el tiempo en que asistía a un taller con mi  amigo Pedro Engel. Y afirmo que ha sido así. Por supuesto  que todo lo que me forjó: mi familia, las circunstancias, las  relaciones amorosas, la curiosidad, han conspirado en esa dirección. Pero al final del día soy en un gran porcentaje pura  autoconstrucción: como he nacido en este cuerpo de mujer,  soy un ser privilegiado que para llegar a tenerse a sí misma  en esta sociedad ha tenido que conquistar la independencia  como lo hace un hombre. 


			Miro en mis memorias, y me veo valiente, fuerte, musculosa emocionalmente, inconscientemente ingenua, caótica  y desamparada. Buscadora de siempre, curiosa, aventurera  perenne, puedo decir ahora, tranquilamente, que me he hecho sola. Y ahora puedo, sinceramente, agradecer al óvulo y  al espermio que se unieron para traerme aquí. 


			El ser que habita mi cuerpo tiene fe. Mucha fe en esa  inteligencia misteriosa, tremenda y vital. Si eso se llama Dios,  es esencial para mí. Ahí está la tejedora de sueños, enlazando  mundos como la india en el telar, curtiendo sombras de otras  dimensiones. Ahí está la madre de mis hijos y de otros hijos.  Ahí está la artista, la mujer y la curandera, rescatando la  memoria de las estrellas en este cuerpo agradecido. 


			 


			Desde ese primer encuentro con las cartas de la revista Eva han pasado muchos años, y veo el tarot en mi vida como una piedra angular que viaja por mi columna vertebral en calidad de hueso santo. Es el gran maestro que me ha acompañado durante décadas, abriéndome al mundo y a la vez abriendo mi mundo interior para amplificar mi percepción, de manera que fuera avanzando en aquellas conexiones esenciales con mi ser y con la existencia. Eso que llamamos conciencia. 


			El tarot, en primer lugar, abre la mente y genera un pensamiento inclusivo y accesible, que proviene de la forma inherente al movimiento del mundo simbólico del cual sus imágenes forman parte. Así comprendí que es un mapa que, cuando se aplica en el sentido evolutivo, con él podemos cartografiar el alma; ni más, ni menos. 


			El tarot ha sido mi compañero inseparable, un amigo del alma que me ha mostrado la sabiduría del universo y su naturaleza. Dio respuestas a mis preguntas en todos los niveles imaginables y me llevó a unir conocimientos. Me ha hecho pensar reflexivamente, mirarme y poder mirar a los otros en profundidad. En lo concreto, me ayudó a convertirme en maestra y fue el mentor de mi encuentro con Alejandro Jodorowsky. He podido comprobar que la sabiduría contenida en estas 78 cartas es un compendio de psicología, de filosofía y de todos los saberes que puede detonar un extensor de conciencia. Los arcanos son puertas para acceder al inmenso potencial del inconsciente y desarrollar la visión profunda. 


			Como primero seguí el camino «normal», siendo mujer-esposa-madre, y además me tocó ser proveedora, puedo decir que he echado raíces en la tierra; la vida me obligó a estar y conocer lo concreto y terrenal. Cosa que agradezco infinitamente, porque me ha dado la fortaleza que mi espíritu requería para desarrollar el amor hacia las cosas simples y naturales; al gusto por la vida, el baile, el arte y para querer estar aquí, como activa participante del mundo, disfrutando de ser una bruja mundana. 


			
	    

	 	
	     
	    	
	     

	    	
            LOS MAESTROS 


			 


			No tengo dudas de que somos un espíritu habitando un cuerpo inteligente. Un reservorio de inteligencia en cada célula. El cuerpo es el templo momentáneo, indispensable para consagrar y depurar esa energía que hemos recibido como un don. 


			Al mismo tiempo, creo que el cuerpo como vehículo de la conciencia es y refleja un estado del espíritu. Al final del día, para mí todo lo que llamamos creación es espiritual, y las formas son manifestaciones del espíritu en distintos grados, en sus diferentes estados de evolución, en distintas frecuencias vibratorias; todo es diversos tipos de conciencia. Desde la piedra inmóvil y densa hasta el maestro iluminado que con su mirada te puede transformar. Todo es energía espiritual. 


			Alcanzar la maestría es la meta de los buscadores. Para mí, un maestro es quien ha desarrollado sus facultades perceptivas, sus sentidos, para ver y sentir más allá de las formas concretas. Alguien que tiene una lucidez especial y la capacidad de comprender verdades profundas que despiertan lo que en el fondo ya sabemos. Esto quiere decir que un maestro tiene la intuición desarrollada, que su visión va a lo esencial y que su manera de ver determina su nivel de conciencia. Puede hacer contacto con el espíritu que habita la materia. Ese es el nivel de resolución, de encuentro, de comunión y de verdad. Ahí no hay una moral determinada sino un espíritu cierto, una llama viviente que siempre te conmueve, siempre te moviliza y provoca la transformación. 


			He tenido varios maestros a lo largo de mi vida, y cada uno de ellos me dejó algo que atesoro y cuido. Aunque algunos ya partieron de esta realidad, hablo de ellos en presente porque me habitan, me hablan, me mandan información sin necesidad de conectarme a un wifi. Aunque, como he contado, mi primer gran maestro es el tarot. Ha sido mi mejor compañero, el guía más puro, el amor fiel. 


			 


			Nieves Yankovic y Giorgio di Lauro, la verdad en el arte 


			 


			Cuando conocí a Hugo, mi segundo marido, él trabajaba en la empresa cinematográfica Chile Films (creada por la Corfo en 1942 y que desde 1989 es totalmente privada), y era amigo de Nieves Yankovic y Giorgio di Lauro desde hacía un par de años. Ellos eran una pareja de artistas notables, cuya historia atraviesa el cine chileno desde los años cincuenta. Hacían cine documental, mostrando realidades en un afán antropológico de explorar manifestaciones populares y con un sello muy particular que los reflejaba en su honestidad y profundidad. Dos de sus obras más importantes, Andacollo e Isla de Pascua, son consideradas unos clásicos del cine documental chileno por la modernidad de su lenguaje y la técnica cinematográfica —que fue mucho más allá del reportaje—, llegando a lo poético y manteniéndolas vigentes hasta el día de hoy. 


			Argentino él, chilena de formación europea ella, el cine los unió por allá en los años en que el cine chileno estaba naciendo y buscaba desarrollarse. Nieves trabajó como actriz en Romance de medio siglo, la primera película de Chile Films, y participó de la fundación del Teatro Experimental de la Universidad de Chile. Una pionera y avanzada mujer de ideas muy claras, de pelo blanquísimo e intensa mirada celeste, que transmitía una enorme calidez y chisporroteaba con entusiasmo cuando se prendía con algo. De tremenda franqueza, se entreveró también en la política y salió de ahí por lo mismo, por haber dicho verdades inconvenientes para la careta partidista. De haber sido una intelectual atea, pasó a ser profundamente católica, pero nunca dejó de ser rebelde y cuestionadora de los preceptos socioculturales. 


			Giorgio, más calmo y mesurado que ella, siempre ponía la nota cuerda y lógica. Para mí era como un sabio filósofo que encarnó al padre con quien podía conversar reflexivamente. Con un gesto característico de tocarse con la mano su amplia frente, escuchaba con paciencia y atención para luego darte, en pocas palabras, la más lúcida conclusión con agudeza y cierto tinte de humor negro. Mientras Nieves en su elocuencia histriónica hablaba un montón, él cerraba la conversación con algún gesto o alguna observación que te bajaba a la tierra. 


			Eran dos seres apasionados, reconocidos en el ámbito cultural y para quienes el cine era el medio más apropiado de entregarse a la realidad de manera incondicional. De buscar, como decía Nieves, «la santidad del oficio». Esta dupla fue valorada por sus pares no solo debido a su destacada y renovadora propuesta cinematográfica, sino también por su tremenda y admirable calidad humana, la que siempre es destacada por quienes los conocimos de cerca. A causa de su estilo de vida medio nómade, decidieron no tener hijos, y entonces, ya maduros, adoptaron y educaron a Chepe, que de niña no fue al colegio, sin embargo, hablaba mejor que nadie y era un prodigio cuando recitaba largos poemas. 


			Sin que la diferencia de edad fuera un escollo, nos hicimos muy amigos y las visitas a su parcela de La Reina se hicieron cada vez más frecuentes, hasta que nuestros encuentros llegaron a ser un panorama infaltable del fin de semana, en su casa o en la nuestra. 


			A mí, la alegría de ella me producía un calorcito en el corazón. En esos tiempos en que yo estaba a medias con la vida, porque mi relación con Hugo era pésima, su intensidad y su espontaneidad me aportaron colores para lo que iría forjándose en mi interior. 


			En su casa, que mantenía con las cortinas cerradas porque Giorgio tenía fotofobia, era la misma: metida en un par de pantalones viejos recibía a sus amigos pijes e intelectuales con un té exquisito que servía en unas finas tazas de porcelana del siglo pasado y, entremedio de la conversa, de tanto en tanto se paseaba la mascota de Chepe, «el peladito», un guarén de cerro, sin pelos en el lomo ni la cola, que subía por la manga de su chaleco grande y asomaba la cabeza para olfatear su cuello. Algunos de los personajes que llegaban a esas reuniones de fines de semana en La Reina eran Nicanor Parra, Isidora Portales, Sonia Edwards o el tío Roberto Parra. 


			En los últimos años de sus vidas, los acompañé en sus procesos de muerte. Pocos días antes de morir, Nieves me pedía una y otra vez escuchar a Amparo Ochoa, la cantora mexicana, y su canción «Esto de jugar a la vida… es algo que a veces duele…». Con esa canción aprovechaba de rezongar por las asperezas que la vida había puesto en su camino, al mismo tiempo que se iba entregando con una enorme fe. Uno de esos días vino su amigo cura, un irlandés que trabajaba en las poblaciones marginales de Santiago, para confesarla y darle la comunión. Me puse de pie para dejarlos solos, como correspondía en ese momento de profunda intimidad, pero ella no quiso que me fuera. Así era Nieves: transparente, sin recovecos, sin nada que ocultar ni ante Dios ni ante los mortales. 


			Giorgio fue viudo por cinco años, y durante ese tiempo trabajó con Hugo en proyectos culturales. A diferencia de Nieves, que murió en su casa, él estaba en una clínica. Lúcido hasta sus últimos momentos, me enseñó algo crucial a la hora de tomar decisiones frente al tránsito de un ser querido hacia la muerte. En un momento en que amigos, artistas y colaboradores venían a saber de su salud, me dijo: «No quiero más visitas, ñata, me hablan y yo estoy desarticulado, no puedo responderles. Por ejemplo, quiero decir “mano”, pero me sale otra palabra, ¡qué sé yo!, “lámpara…”. ¡Es tremendo!» Su pudor, dignidad y claridad hasta el último día, me abrieron los ojos y me cambiaron el miedo que siempre le tuve al viejo que se pone gagá. De paso, comprobaba con espanto cómo el sistema social y médico desconsidera por completo ese momento en que el alma se va retirando y simplemente no puede estar en las coordenadas racionales que articulan el lenguaje habitual. Los procedimientos médicos, esos protocolos indignantes que interrumpen el tránsito natural hacia la dimensión de la muerte, y que en su funcionalidad se vuelven agresivos con el ser que necesita entregarse y estar en paz para partir. Hay que evitar a toda costa morir en esos recintos automatizados e inhumanos. 


			Dos grandes seres humanos, Nieves y Giorgio, una pareja notable; fueron maestros de vida para mí, precisamente en un momento crucial que yo estaba pasando en la pareja. Su integridad y nobleza me salvaron del aislamiento y de la pérdida de confianza en el ser humano como producen las traiciones o las actitudes ambiguas del amor o la amistad. 


			Fue un disfrute haber compartido su autenticidad, su total honestidad artística y su amor por los animales. Me marcaron profundamente como una pareja que trabaja y se proyecta artísticamente, y por su fe en la vida. Siempre que aparecen en mi memoria, me traen inspiración y me transmiten una belleza particular llena de congruencia, alegría y fuerza. Siento admiración y gratitud por su presencia en mi vida y por los años que compartimos, que fueron una década. 


			 


			Adriana Manríquez, sanadora. La memoria cósmica 


			 


			«Antes de hablar, siempre consulta a tu corazón». Esta frase de la curandera, vidente y gran sanadora chilena está impresa en mi alma. Adriana de Malloco, «la Adrianita», como le decíamos quienes tuvimos la suerte de estar cerca de ella, fue una madre espiritual extraordinaria que me enseñó a sanar el cuerpo y el alma utilizando la energía del universo a través de las manos o aplicándola de manera específica para distintas enfermedades. Un arte que ella conocía con precisión, y que aplicaba con un amor inmenso a las miles de personas que la consultaron y vivieron sus sanaciones milagrosas. 


			Alguien me habló de la Adrianita y sus extraordinarios dones, así es que partí a Malloco en busca de curación para aliviar mi alma que andaba muy angustiada… Estaba definiendo mi quehacer en el mundo, casada por segunda vez, vivía en un lugar que me era hostil, estaba sacada de mí, sin entender qué era lo que quería. Me advirtieron que fuera temprano porque había que esperarla. Llegué a su casa antes de las ocho de la mañana de un frío día de invierno, y me encontré con unas cuarenta personas haciendo una larga fila frente a esa sencilla casa blanca, todas esperando que ella abriera. A las ocho en punto la fila empezó a avanzar lentamente, y creo que recién a las cuatro de la tarde pude entrar a su consulta. Durante esa larga espera en el antejardín de su casa escuché todo tipo de relatos de sus pacientes con enfermedades físicas, otros con dolencias anímicas, que entendían y contaban de sus mejorías, y otros, que parecían ser sus colegas místicos, hablaban de Saint Germain y de los colores y los rayos de luz. 


			Al ingresar en el consultorio, construido en madera como un anexo de su casa, me encontré con una singular imagen de Jesucristo con el corazón traspasado por luz, del que me dijeron que era un retrato canalizado, y con otro cuadro con un mensaje metafísico que se llama La gran invocación. Al rato apareció ella. Tras despedir a la persona anterior a mí, me miró con sus pequeños y pícaros ojos celestes y me dijo: «A usted yo la conozco». Me sentí entre honrada y cohibida, y también medio aturdida, porque su presencia era poderosa en el sentido energético. Después entendí que ella veía «más allá de lo evidente», como nos enseñó en años posteriores cuando conformamos un grupo de aprendices de su arte de curar. 


			La Adrianita era una mujer muy sencilla, con apariencia de campesina rusa, que algunos llegaron a comparar con la Blavatsky.1 Tenía una mirada de rayo láser, hablaba poco, hacía bromas y se reía de lo que decía. Cuando decía algo certero, que te tocaba en lo profundo, hacía como que se olvidaba rápido con un gesto juguetón de sacudir su pelo con una mano, y pasaba a otra cosa. Ella veía lo que teníamos inscrito en el alma y cada tanto nos «las cantaba». Fui muchas veces a verla a Malloco, me hizo muy bien porque me fui encontrando conmigo y posteriormente aprendí de ella como su alumna y ayudante. A mediados de los ochenta comenzó a enseñarnos en grupo lo que sabía, que para esos años era rarísimo y loco, pero para ella fue un don particular porque desde muy niña fue vidente. Adrianita nos enseñó a meditar y a sanar, tenía recetas para múltiples dolencias, algunas a base de hierbas y otras a base de la aplicación de energía específica sobre el agua o sobre el cuerpo. 


			Nos enseñó técnicas para conectarnos con la fuerza del universo, y hablaba del centro del universo y del laboratorio cósmico como de algo tan real como la farmacéutica que conocemos los racionales. La vimos hacer operaciones, mover huesos y aplicar energía mucho antes de que el reiki se pusiera en boga. Hasta nos enseñó a vacunar contra el sida, que había invadido el planeta y nos tenía en alarma. Muchas veces, estando en práctica con ella, me pregunté si no estábamos locos de remate, pero el tiempo y los resultados hablarían por sí solos. Vi sanaciones extraordinarias y, sobre todo, he comprobado que todas, absolutamente todas las semillas que ella plantó en nuestra alma, y que en mi interior fueron creciendo, hoy ya no son la ciencia ficción que parecían ser en esos años. 


			Adriana de Malloco era un ser extraordinario. Una madre espiritual extraordinaria, y hoy, cuando hablamos del quantum, cuando comprendemos mejor algunas leyes de la virtualidad y de la física subatómica, me parece que fue una visionaria muy concreta porque podía aplicar lo intangible y misterioso de una manera práctica sobre el cuerpo, sin más instrumental que sus manos. Es una de las personas más despiertas e inteligentes que he tenido el privilegio de encontrar. 


			Esa condición de ver —como la que tenía ella—, traspasando el tiempo lineal, siempre sorprende a todos, ya que por lo general le damos una dimensión extraordinaria, pero es algo que con el tiempo he comprendido como una facultad casi normal, inherente al ser humano que desarrolla su conciencia. Dicho de otra manera, cuando hacemos trabajo interior, se despliegan los sentidos, la percepción se agudiza y un día podremos ver más allá de lo evidente. 


			Para desarrollar la conciencia tenemos que encontrar una forma muy personal de conectarnos con la esencia, esa parte profunda que conoce tus necesidades. Puede ser la meditación, lavar platos, rezar, hacer el jardín, caminar, hacer yoga, tejer, bordar. 


			La vida tiene muchos caminos para llevarte hasta ti mismo. 


			El aprendizaje de quién es uno, el descubrimiento de sí mismo, tiene un hilo conductor que un maestro te puede ayudar a encontrar de tal manera que puedas desplegarte y florecer con lo que te resuena individualmente. Ese es el trabajo personal. Interior. «Conócete a ti mismo y conocerás el universo», es la base de toda la tradición filosófica griega, inscrita en el oráculo de Delfos. 


			Ahora que de cierta manera Adrianita actúa en mí, reedito con mis manos todo lo que vi y aprendí de ella; he perfeccionado a partir de sus enseñanzas gran parte de mi quehacer en los trabajos de taller. Era un ser extraordinario, que conocía muy bien las leyes de la naturaleza cósmica y tenía una aguda percepción para detectar la raíz de los problemas humanos. Una de las personas más despiertas e inteligentes que tuve el privilegio de encontrar en mi camino espiritual. 


			Soy una eterna agradecida de haber sido su aprendiz, de haber estado cerca de ella y haber sido iniciada en su inmenso conocimiento natural. 


			 


			Alejandro Jahuanchi, el chamán. La memoria de la tierra 


			 


			Un amigo me presentó en Santiago a Alejandro Jahuanchi. «Tienes que conocer a este Alejandro, es un hombre de gran poder», me dijo. Alejandro venía de la selva peruana, de un lugar llamado Pilcopata, una reserva de la biósfera ubicada en el Parque del Manu y que quiere decir «tierra de nubes», porque casi siempre está cubierto de neblina. En el pequeño poblado de Pilcopata, de no más de tres mil habitantes, Alejandro daba clases en una escuela y paralelamente servía a su comunidad en el lugar donde vivía de manera permanente, que estaba ubicado a varios kilómetros al interior de la selva. 


			Alejandro Jahuanchi, chamán, indígena de un muy antiguo linaje de curanderos amazónicos de la etnia wachipairi, estaba sentado en posición de loto, con un traje blanco de tela gruesa, sus collares de semillas de huayruros y un tocado de plumas amarillas y café. Ese atuendo, que dejaba ver sus pies descalzos, enmarcado en el cómodo y luminoso departamento de El Golf donde se alojaba, era surreal. Cuando lo conocí, Alejandro era un curandero en viaje, porque un grupo de antropólogos estadounidenses lo había convencido de salir al mundo a entregar su sabiduría. De ahí en adelante cambiaría su vida, limitada hasta entonces a la provincia de Paucartambo, en el Cusco. 


			Y ahí estábamos conversando tranquilamente en ese lujoso departamento gracias a esta circunstancia que unía dos mundos diversos. O, como él decía, gracias al espacio y al tiempo que lo permitían. La sintonía con él fue totalmente natural; su sonrisa, su voz y su acento tenían el encanto de lo auténtico, y sus ojos, la antigüedad del granito primordial. Él era un estudioso de la filosofía, de sus antepasados; un autodidacta que había aprendido castellano y que tradujo libros para su pueblo, entre ellos la propia Biblia. Era un defensor de su cultura y su lengua; hasta cierto punto, un purista que había aceptado conscientemente la necesidad de salir a la civilización mundana. Era el tiempo de hacerlo. El momento de coordenadas precisas para su salida al mundo. 


			Consecuente con su visión, hacía clases en una escuelita para niños en el pueblo y, paralelamente, a varios kilómetros de distancia, internándose ya en la selva, tenía un centro de sanación que había creado hace unos años, el que nombró Wanamey, que quiere decir «Árbol de vida». Allí era el jefe de su tribu y el chamán de la zona, aunque él no usaba esa palabra. En Wanamey recibía a personas muy diversas que venían de distintas partes del mundo para sanar en sus ceremonias con plantas medicinales y la «doctora ayahuasca», como la llamaba, entre otras tantas denominaciones que usaba: Madre Medicina, Planta Madre o Santa Planta. 


			Unos meses después de haberlo conocido, me embarqué rumbo a Cusco para salir al alba del día siguiente, a cruzar las altísimas montañas de esa zona de los Andes, en la frontera con la selva. Fue la primera de varias expediciones que haría hasta la selva para verlo y trabajar con él. 


			Ese primer viaje fue una aventura total, porque el único medio que se internaba por esos caminos eran camiones de carga, grandes y destartalados, en los que se trasladaban los lugareños con sus sombreros de copa redonda y sus trajes coloridos, con sus animales, sacos de papas, frijoles y todos los tipos multicolores de maíz que hay en esas tierras. Una vez instalados en la parte posterior del camión, que tenía unas barandas muy altas, el único punto de vista era hacia el cielo, al que yo le rezaba cuando sentía que, curva tras curva, ascendíamos por la montaña a una velocidad insólita. 


			Como era un periplo que en esos tiempos duraba quince horas desde la sierra a la selva, hasta llegar a Pilcopata, la zona donde vivía Alejandro, estirábamos las piernas caminando como podíamos dentro del camión. En esos momentos aprovechaba de ver el camino de ascenso a la montaña, subiéndome arriba de una pila de sacos, para mirar por encima de las barandas del camión y no perderme esos cuadros vivos que van dibujando el río que baja, los campos impecablemente sembrados de colores anaranjados, ocres, amarillos y sepia de la sierra cusqueña, o las bellas casas de adobe que van apareciendo en el camino, y sobre sus techos un par de toritos, pequeñas esculturas protectoras. Después de muchas horas, a casi tres mil metros de altura, nos detuvimos a reabastecernos en Paucartambo, un antiguo poblado con casas de piedra y adobe, donde claramente quedan trazas de construcciones incas. 


			Salir del encierro del camión y estirarse para respirar a todo pulmón el aire frío de la montaña, bajo los rayos prístinos de un tibio sol, me hizo ver con un brillo particular todos los colores de las ropas tradicionales de los indígenas, los telares y los productos del pequeño mercado de la placilla. Era una alucinación natural. En una esquina de esa calle de piedra había una mujer delgada, antigua, de pelo blanco y largas trenzas que me llamó la atención. Estaba sentada tranquilamente en el suelo ofreciendo sus productos a los que pasábamos por ahí. Me agaché a saludarla y a mirar las hierbas, frutas y semillas que vendía, y me regaló unas naranjas dulces. De pronto, mirándome fijamente, me dijo: «A usted la están esperando, mamita». Se rio y buscó entre los canastos un pedazo de tela de tocuyo, puso adentro unas semillas, una piedra color ámbar que tenía cerca, unas hojitas de coca, y me dio unas ramillas de hierbas diciéndome: «Esto le va a servir». Su gesto amoroso me conmovió y guardé lo que me daba en un bolsillo especial de mi mochila. 


			Seguimos el viaje, ascendimos a la altura de las nubes y de la niebla fría del pico de la montaña, y desde ahí bajamos hacia el verdor húmedo y sobrecogedor de la Amazonía peruana, rumbo al Parque del Manú. Todo era de una belleza exuberante que me resonaba a maná. El último tramo lo hice en un transporte local, una micro como las antiguas Matadero-Palma emblemáticas en Santiago de Chile, que al ritmo de valses peruanos llegó avanzada la noche a Pilcopata. Durante el trayecto, los pasajeros contaban fábulas míticas y tropicales, como la de la mujer del científico que fue devorada por un cocodrilo, o las boas corredoras que te persiguen y a las que tienes que arrojarles un bulto para librarte de ellas… Cuando le conté a Alejandro lo que escuchamos, se echó a reír a carcajadas. Eran los relatos de la selva que los lugareños les cuentan a los turistas como primera curación: curarlos de espanto con dosis de humor, del negro, claro. 


			Al día siguiente nos levantamos de madrugada para empezar el entrenamiento más maravilloso y potente que me ha tocado experimentar. Caminatas bajo la niebla para reconocer el entorno. Comenzó la sudadera y los mosquitos, y las advertencias de cuidarnos, además de la preparación en cuanto a dieta, ejercicios físicos y meditación. Todo conducente a la depuración física y espiritual para poder recibir la medicina. Yo estaba encantada viviendo ese intenso contacto con la naturaleza, y cada día me fui conectando más profundamente, aprendiendo de las plantas, de los sonidos de los grillos y sus conciertos estereofónicos, del atardecer, de las señales del cielo, de la luz que cambia anunciando la lluvia. Del pájaro típico de la zona, el paucar, que cuando cantaba desde su nido con forma de bolsa colgante en esos árboles altísimos que estaban frente a mi ventana sin vidrios, se escuchaba como agua cristalina que se derramara. Belleza, estremecedora belleza de la vida que palpita ahí en su dimensión sagrada y terrible a la vez. 


			Se dice que en la zona comprendida entre los trópicos, el cinturón ecuatorial, que está más expuesto al calor de la luz del sol, nunca hubo glaciaciones, por lo que sus poderosos bosques guardan todo el conocimiento del planeta. Por ello, esas antiguas civilizaciones que se desarrollaron en la selva conocen los secretos más profundos de la vida, porque en sus bosques permanecen las especies más antiguas, la vegetación ancestral, las plantas maestras. Las abuelas. Así como la Amazonía es el pulmón y reservorio de la biósfera, también lo es de la memoria de la Tierra. Alejandro me decía: «Mira a tu alrededor, estás en medio de la farmacia, esta es la verdadera biblioteca». Y claro, ahí, en ese terreno de los mil verdes, fui entendiendo esa verdad. También me lo decía con cierta ironía, acordándose de los libros que había visto en las estanterías de mi casa… 


			De una gran pureza y muy riguroso en su trabajo espiritual, el aprendizaje con él fue un largo entrenamiento para desarrollar los sentidos y conectar con los mundos sutiles en plena selva. Una noche en que hacíamos una caminata en grupo por un monte de terreno fangoso, donde había que ir en fila india con una pequeña linterna que lleva quien hace de guía, me dijo: «Gabriela, pasa adelante y guíanos», y apagó la luz. Me tembló el alma, pero hasta hoy no me explico cómo pude hacerlo. Me fui adelante por un largo rato, hasta que me doblé un pie en un hoyo, lo que me sacó del estado de atención que me había poseído para poder avanzar en la oscuridad. Así Alejandro me fue transmitiendo lo que él llamaba «la concentración», con el objetivo de sanar en trance. 


			Luego vinieron las ceremonias. Generalmente eran en grupo, y lo primero que él hacía era una larga introducción sobre la esencia de las plantas madre y las coordenadas de la naturaleza, el espacio, el cosmos, la atención, el conocimiento; todo ello lo iba entregando Alejandro Jahuanchi de forma generosa a quien pudiera entenderlo, con su voz bajita que de pronto se convertía en canto u oración. 


			Un día que había un grupo de españoles, en mi torpeza espiritual le dije: 


			—Alejandro, vas a tener que hablar más fuerte porque estos españoles hablan otro castellano y ahí donde están sentados no te escuchan. 


			—Ah, no sé yo, pues. Me escucharán con su tercer oído no más. 


			Y sí, esas cosas solo se comprenden en el alma. En otra dimensión resuenan profundamente, y luego decantan para generar «la nata», como él la llamaba. 


			La toma de la medicina, en su tradición, tenía una preparación larga, de varios días, para adecuar el cuerpo y luego estar lo más despierto posible, en posición de meditación para no fantasear sino para entender las imágenes de la visión que te entrega la planta. Luego Alejandro cantaba sus ícaros —canciones de poder del chamán—, que son los sostenedores de la energía espiritual y te conducen en el viaje por distintas dimensiones. En mi primera toma de ayahuasca, no tuve lo que se entiende por visiones propiamente tales. Fueron sensaciones, muy intensas, y una visión de la luz que sería imposible de describir con palabras, porque es un estado de conciencia en el que ocurren destellos de entendimiento de lo esencial, en que uno ES lo que ve, estás adentro. Podríamos llamarle epifanía, revelación, sustancia invisible, certeza, lucidez o resplandor de la verdad… Es a lo que Jung se refiere cuando dice en una entrevista: «No creo en Dios. Sé». Y he aquí que el maestro es importantísimo, porque su nivel de conciencia te eleva. Alejandro sabía muy bien, veía todo lo que estaba ocurriendo con cada uno de los participantes, y con sus cantos te guiaba hasta donde tu espíritu te podía llevar. Él era enorme, su amor era enorme. 


			Esa primera experiencia podría resumirla como una conmovedora y profunda unión con lo esencial innombrable. Al otro día, cuando conversamos y decantamos las experiencias, antes de que yo dijera una palabra, se acercó y me dijo: «No estamos solos, ¿verdad?». No era necesario emitir un solo sonido más. 


			En ese par de años que compartí con Alejandro, yendo y viniendo entre mi casa y la selva, viví la magia natural hasta que llegué a guiar mis visiones durante las tomas de ayahuasca. Visionaba lúcidamente, y esas visiones fueron totalmente útiles para desarrollar mi trabajo e ir cada vez con más intensidad hacia mi ser. El conocimiento del misterio en función de las energías de la naturaleza: tierra, fuego, aire, agua, son las fuerzas del saber, decía Alejandro. 


			Esas fuerzas de la naturaleza son parte de nuestra animalidad, y hay que ir haciéndolas conscientes. En el tarot está descrito también el proceso de esta espiritualización de la animalidad, que va elevando la energía y agudizando la percepción. 


			Alejandro sabía esto por instinto, y empezamos a trabajar juntos en las ceremonias; entonces se corrió la voz y venía gente de los alrededores a leerse las cartas conmigo antes de cualquier sanación que él les hiciera. Era lindo llegar a la palapa y ver una fila colorida esperándome, y a la vez significaba un desafío mayor, porque la verdad es que no les entendía nada su forma de hablar. Entonces, no me quedó otra que escucharlos con mi tercer oído. Después hacíamos lo que se llama «pagos», ritos de sanación en los que se paga de distintas formas a la tierra, al cielo o a los elementos utilizados para sanar a la persona que consulta. El consultante llevaba comida, granos, objetos, botones, bebidas, las que se ofrendaban en la ceremonia. En algunas de ellas lo vi conversar con las plantas o con sus espíritus. Aquello era de una belleza sublime, y aclaro que yo estaba sin haber tomado ninguna planta visionaria ni nada parecido desde hacía varios días. 


			El chamán es un vidente que convive con los espíritus de la naturaleza, ellos son sus aliados, y a la hora de sanar a otros colaboran de una forma misteriosa, potenciando la intuición o afinando la percepción para saber qué hacer. Yo los he actualizado y los llamo secretarios cósmicos, porque colaboran conmigo en la sanación pero, al mismo tiempo, me pongo a disposición de ellos. 


			Un día me fui a caminar sola para ver las mariposas que se concentraban por cientos tomando agua en las pozas superficiales que se forman en los senderos soleados. Es un espectáculo increíble cuando levantan el vuelo en grupo desde el suelo; son tantas, que pareciera como si un hada multicolor se manifestara de repente, expandiéndose hacia las alturas. Con el entusiasmo de esa visión diurna, no me di cuenta de que estaba adentrándome en la espesura, y de pronto perdí el rumbo sin saber en qué dirección estaba el camino de retorno. Me angustié, decidí quedarme quieta y sentí un intenso olor en el pequeño bolso que llevaba siempre cruzado en mis hombros. Venía de las hierbas que me había dado la viejita de las trenzas. Por instinto abrí el pedazo de género que aún envolvía las cosas, y me puse la piedra en la frente. De pronto, la vi a ella, a aquella mujer anciana: estaba a mi lado izquierdo, como en un flash, sonriendo burlona con sus pocos dientes. Entonces supe que tenía que ir en esa dirección, giré a la izquierda y empecé a caminar de regreso, recordando sus palabras; al poco rato encontré el claro que me llevaba de vuelta a la seguridad. ¿Qué fue esa experiencia? ¿Un estado alterado? ¿Una conexión atemporal? ¿Realmente me conocía esa mujer peruana de ese pueblo mítico en las montañas? Posiblemente sí, porque me recordó la imagen que tenía de mi bisabuela paterna, a la que yo alcancé a ver unas pocas veces cuando era muy niña: campesina, menuda y de pelo blanco… No lo sé, fue un milagro que me salvó al atardecer. 


			Volver a la ciudad me costaba varios días porque se me quedaba el alma ahí en el Manú, pero al mismo tiempo he sido siempre muy urbana, así es que más adelante vendría la necesidad de hacer una fusión entre ambas culturas… El desarrollo de los sentidos se aprende en el sitio, y también se aprende conociendo al ser humano a través de sus problemas. Esa manera de curar que responde a la más antigua tradición ancestral, que le pertenece a los pueblos originarios, la absorbí en la selva peruana. Y yo, sabiéndome mestiza, tenía que adaptar a mi propia forma de ser tan bello aprendizaje. 


			Alejandro murió en 1998, en el Cusco, justamente cuando regresaba de un viaje que había hecho a Santiago de Chile. Compartí con él sus últimos años, y la última ceremonia que realizó él fue en mi casa, un regalo que nos dejó a mi hija Natalia, a mi yerno y a mí. Algunos colegas brujos me dicen que, a veces, cuando estoy trabajando, lo ven junto a mí. Yo siento que Alejandro siempre me acompaña, y uso siempre, como protección, el collar de huayruros que él hizo en la selva para mí. Sabio entre sabios, dejó una impronta imborrable en mi alma, la que honro con admiración y amor. 


			 


			Alejandro Jodorowsky, el gran mago 


			 


			En 1990 supe que Alejandro Jodorowsky venía a Chile a lanzar su primer libro, El loro de siete lenguas. En esos años, Alejandro no era mundialmente conocido como lo es ahora. Las referencias que yo tenía de él hasta ese momento, eran las que había escuchado durante mi paso por la Escuela de Teatro de la Universidad de Chile en los años setenta, donde se hablaba de él como de un gran artista que, siendo muy joven, había dejado una huella notable en el teatro chileno. Supe después que, durante los cuarenta largos años que estuvo fuera del país, se había convertido en el más grande maestro del tarot, y tuve la certeza de que debía conocerlo. Al poco tiempo soñé que era mi maestro. 


			En esos años yo trabajaba ya con el tarot, lo usaba como un mapa para ver qué ocurría en el alma de la gente, pero había llegado a una etapa en la que me decía permanentemente a mí misma: «Y ahora, ¿qué hacemos?». Estaba en una búsqueda desesperada por encontrar soluciones para los problemas que veía en las lecturas. Me faltaba, precisamente, lo que Jodorowsky iba a aportar al mundo: resolver, pero sin tener que pasar por largas sesiones de análisis o someter a los pacientes a largas terapias que los mantienen dependientes, buscando una respuesta desde el intelecto. También sentía que tenía un vacío con una parte de los arcanos menores, la que no estaba totalmente develada. ¡Tenía que conocerlo! 


			Creo que el espíritu del tarot y todos los hados se alinearon con mi deseo, porque a partir de ese momento se concatenó un sinnúmero de mágicas sincronías que me permitieron realizar el sueño que había tenido. «Cuando el discípulo está preparado, aparece el maestro», dice un proverbio budista. Y me maravillo ante este encuentro esencial, que le dio sentido y una tremenda luz a mis búsquedas. Encontré a mi padre espiritual. La psicomagia, su creación artística y terapéutica, me coaguló y aterrizó en mí todos los cabos sueltos que tenían que confluir. Fue la llave maestra que me permitió evolucionar aplicando la sanación. 


			El trabajo que había creado Jodorowsky en su terapia era la síntesis perfecta que haría evolucionar el chamanismo y el psicoanálisis hacia un diálogo artístico, con resultados claramente efectivos. Era una revolución terapéutica que me interesaba intensamente. 


			Llegué al evento que lo homenajeaba por haber vuelto a Chile y por su libro, además de ser una celebración de su amistad con otro importante personaje de la generación del cincuenta: el escritor Enrique Lafourcade, que era el anfitrión y organizador del encuentro. Había una multitud de gente esperando para ingresar. Me acerqué a la entrada que estaba protegida por una gran reja que cerraba el lugar, un reconocido espacio de arte de Santiago, y la abrieron mágicamente para dejarme pasar, sin preguntarme nada. Miré sobre mis hombros para ver qué duende había movido los hilos, y luego me senté en la primera fila. Al final del happening, Jodorowsky firmó su libro. Esperé mi turno y, pasándole mi ejemplar para la firma, le dije que trabajaba con el tarot. Él levantó la vista y me dijo: «Vente el domingo que haré una charla». Así lo hice, y de ahí en adelante hubo vínculos comunes y surgió el propósito de expandir la psicomagia, lo que hizo que se fuera tejiendo esta amistad en colaboración. A partir de ese año, Alejandro empezó a venir a Chile a menudo y me convertí en su aprendiz, representante y organizadora de sus talleres. En esos comienzos, de vez en cuando pasábamos por algún café, y él sacaba el tarot del bolsillo interior de su chaqueta negra y conversábamos sobre los arcanos menores. A veces me preguntaba qué era lo que yo veía ahí, en las cartas, y luego las múltiples respuestas quedaban abiertas. «Ah, ¿ves una cara aquí en esta forma? Bueno pues, será una cara». Y ahí quedaba. Este sistema, al principio, me dejaba un poco en el aire, pero con el correr del tiempo produjo que los contenidos vinieran desde mí, se abrieran desde mi interior. Esa forma de contacto con el conocimiento, como el olfateo del perro antes de dar la mordida al hueso, me encantó. Lúdico, abierto, me sentía muy bien en mi necesidad de formular más y más preguntas. De ahí en adelante lo adopté y lo incorporé en todos los ámbitos de mi vida. Siempre hay más, siempre que abres una puerta vas, entras y preguntas, y encuentras más que abrir. Entremedio del afán de los talleres y en algunas reuniones sociales, leíamos el tarot a algunas personas en el café, o a veces para nosotros mismos. 


			Lo primero que me ocurrió, en lo personal, es que aquel aprendizaje me dio una fuerza poderosa para tomar la decisión de terminar con mi matrimonio, en el que estaba atrapada como en un laberinto. Fue por medio de una lectura de tarot que Alejandro hizo en una reunión en mi casa. Ahí aparecieron la Torre, la Papisa y la Templanza, y nunca se me olvidó su frase de inicio, como una sentencia: «Aquí hay una pareja, y aquí hay algo que se está cayendo», explicó. Yo me quedé atónita. ¿Cómo lo sabe?, pensaba. Ese impacto caló en mí tan fuerte, que generó el movimiento preciso que me despercudió del miedo que me tenía atrapada, como a Rapunzel en la torre del castillo. En ese momento, y en adelante, comenzó mi gran mutación hacia convertirme en sanadora, independiente, divorciada, madre proveedora. 


			Con Alejandro pasé por varias pruebas de temple y fortaleza para ir desarrollando mis talentos, cosas que pasaban día a día o durante el desarrollo de los talleres. En cualquier momento, inesperadamente, ponía a prueba mi atención, mi concentración o mi capacidad de respuesta. Con una broma, una frase o haciéndome saltar al público sin previo aviso. Tenía que vencer mi pánico escénico, y fue así como en el primer Cabaret Místico que hicimos en Santiago, de pronto me llamó al escenario para que hablara sobre la gestación del evento. De repente me vi arriba del escenario, sostenida por no sé qué fuerza sobrenatural, hablando frente a cinco mil personas. Eso era inimaginable para mí en ese entonces. Pero ese, que fue un acto de psicomagia in situ, sacudió mi psiquis y rompió un hechizo profundo que tenía con el silencio, con ser invisible, estar en segundo plano y todos esos cuentos que uno se inventa cuando tiene un deseo profundo, pero el miedo es más fuerte. Es allí donde la intervención del maestro es fundamental. 


			Puedo decir que aprendí sobre magia, que es atención; sobre osar, que es acción; sobre lógica, sobre perseverancia, sobre dinero y su energía vital, sobre creatividad. Alejandro es un tremendo despertador de conciencias, y estar cerca de él tanto tiempo es aprender a caminar por la vida con arrojo y con verdad. Fue así como establecimos una conexión profunda que hizo fluir la magia, y en el trabajo durante sus talleres ocurría la sintonía telepática que me permitió colaborar como soporte o como antena a tierra. Aprendí muchísimo de él por absorción, por poder ver lo que el mago necesita, tener esa sintonía fina que se fue desplegando para lograr armonía en la acción. 


			Alejandro Jodorowsky ha sido una escuela de vida y de permanente inspiración para mí. Su genio, su lucidez, su humor, su generosidad, su dureza y su bondad, su vehemencia que revela al artista y mago que es, han sido la expresión más sublime de la conciencia. 


			Fueron veinticinco años en que compartimos experiencias notables, de extraordinario crecimiento, de ver con alegría cómo el trabajo formidable de Alejandro con la psicomagia se iba expandiendo por todo el mundo, abriendo conciencias. 


			 


			Hace muy poco tuve una experiencia mística. Estaba pasando por una profunda angustia. Me puse a meditar e invoqué a mis maestros con la intención de que me ayudaran a trasmutar ese estado, y los pude ver. Pude ver a casi todos en su dimensión espiritual: en formas de luz, con diferentes intensidades, una energía particular que me era muy reconocible de cada uno. Sin rostros, sin lenguaje hablado, sin rasgos físicos excepto la luz. Me pregunté qué estaba diciendo mi dios interior al mostrarme así a mis maestros; y, lejos de obtener una respuesta intelectual, una vez más supe que todo es luz, toda forma es un atrapaluz, es decir, un continente de energía. Lo que antes es visualizado por el pensamiento como un esbozo primario, deviene en alguna forma. 


			Desde ese momento siento que avanzo para obtener las herramientas necesarias para la siguiente etapa. Salí del estado meditativo con otra conciencia, con una respuesta clara en mi oído sutil, sin que nadie me hubiera hablado con palabras. Sabiendo lo que tenía que hacer. Es que hay información en todas partes: en las plantas, en el aire, en la red neurológica que forma un cerebro en resonancia con otro cerebro y luego con otros cerebros. Cuando se abre la percepción, nos damos cuenta de que todo está conectado con todo. Esto, que es un principio de la magia, nos comprueba que todo está vivo y puede responder. Eso que llamamos magia, ¿es una apertura del cerebro? O como dicen algunos, ¿es un canal que se abre? Lo que dice Jung al respecto es maravilloso: «Mágico es simplemente otra palabra para definir el alma». 


			Los buenos maestros son guías que nos adelantan camino. Lo abren para que lo transitemos en libertad y tengamos nuestra vivencia personal al recorrerlo, y de tanto en tanto nos soplarán cosas al oído, o nos apoyarán energética y misteriosamente como en esta experiencia de meditación que he relatado, o en sueños, o al teléfono si es el caso. Sobre todo, un buen maestro o maestra deja las semillas en el interior del alma y esas semillas germinan y se desarrollan según las capacidades del aprendiz, en diferentes momentos de la vida, que siempre son los oportunos. La conciencia tiene varios niveles, y en la medida en que se despliegan, aparece el conocimiento con un nuevo brillo. 


			Soy una total agradecida de los maestros que me ha tocado conocer, Nieves y Giorgio, dos grandes artistas honestos; Alejandro y Alejandro, el mago y el chamán, y Adrianita, la madre sanadora. Todos viven en mí. El lugar que ellos tienen en mi alma y en mi corazón es una casa grande que muta, también un faro, también una nave de exploración para este viaje de la conciencia. 


			
	    

	 	
	    
	    	
	     

	    	
            SANAR LA MEMORIA 


			 


			Hace un tiempo me escribió una amiga argentina, actriz: 


			

			Che, anoche me enteré de algo raro que no se sabía en mi  familia: ¡el abuelo materno de mi papá murió el mismo día  en que nació mi papá! Ese abuelo de mi papá era muy mujeriego. Tanguero, había dejado a su mujer y a sus hijos. O sea,  ¡era mi bisabuelo! Pero es loco que haya muerto el día en que  nació mi papá… ¿Qué significa eso de morir y nacer?, no es  la reencarnación, ¿no? 



			 


			¡No! No lo es. En la familia se repiten mucho las fechas. Hay cercanías, aproximaciones o recordatorios. Es una forma que tiene la psiquis familiar de manifestarse por medio de esas misteriosas sincronías que comúnmente llamamos «casualidades», y también de hacer presentes a los integrantes del árbol, a quienes han sido —y siguen siendo— miembros de la familia. 


			Mi tercer hijo nació en la misma fecha en que murió mi primera y adorada sobrina. Por este pacto de la memoria tuvimos que hacer con él varios actos psicomágicos para diferenciar las fechas y separar su nacimiento de esa situación que arrojaba sombras a su vida: la muerte de un niño es una impronta demasiado traumática para el clan. Luego de un tiempo de haber hecho el trabajo de psicomagia, se produjo en mí la transformación interna hasta que llegué a verlo como una bella metáfora de reparación para el dolor familiar: cumplido un ciclo de doce años, nacía un nuevo ser que ahora era un niño. 


			El inconsciente familiar actualiza así la memoria. En detalles, en rasgos, fechas, nos hace en cierto sentido inmortales a través de huellas que se van entramando en las próximas generaciones, como la repetición de fechas. Y en el armazón de esta historia había algo más profundo que reparar, algo que tenía una raíz más antigua aún; porque esa resultó ser, además, la misma fecha de nacimiento del gran amor de mi madre, y que siempre fuera una presencia fantasma en nuestras vidas. El relato —que escuché de los labios de mi propia madre desde que yo era niña— decía que su novio Jack, un chileno de familia inglesa, había partido a defender a Inglaterra en la Segunda Guerra Mundial, enrolándose en la Royal Air Force, y que había muerto en batalla. Cuando pienso en esa época, con las comunicaciones telegráficas tan tremendamente lentas, comparadas con la velocidad del WhatsApp de hoy en día y en que, además, Chile era la última pequeña provincia perdida en el sur del mundo, pienso que tiene que haber sido algo muy angustioso; una espera terrible. 


			Una tragedia romántica. Al tiempo, ella conoció a mi padre, se casaron y seguramente no pudo hacer un real duelo. Siendo niña, cuando veía que mis padres se llevaban tan mal, esta historia se me aparecía idealizada, como una forma de entender lo que pasaba en la misteriosa alma de mi madre, ya que nunca hablaba de su sentir. 


			No, no es reencarnación, ¡es memoria de la sangre! Y estas situaciones, en particular, son duelos no resueltos. 


			Pude descubrir más en esa fecha de julio cuando atendí en la consulta a Juan, un hombre de signo zodiacal escorpión, de contextura fuerte y pelo muy corto, que a primera vista me recordó a los reos. 


			Me vino a ver porque le sucedían cosas extrañas y comenzó su relato con algo que le había pasado un par de semanas antes: se había separado de su pareja y me contó que, cuando tomó sus maletas para cruzar la puerta del departamento donde vivían, tuvo una visión muy nítida. «Vi a un hombre, como yo pero era otro, que dejaba a dos niños en la puerta de su departamento». Fue raro, me dijo, como si viera una película en 3D. 


			Sin embargo, ese episodio lo llevó a darse cuenta de que en algunas situaciones simplemente «no estoy, percibo que estoy en otra parte, ausente». Es decir, está corporalmente presente pero su conciencia no está allí. 


			Cuando le pregunté datos de su familia, nos detuvimos en un hecho que lo había marcado profundamente: su padre había estado preso por veinte días cuando él era solo un niño de ocho años. Se lo llevaron los militares durante la dictadura. Su padre era socialista, y a la vez hijo de militar. En los días en que su papá estuvo detenido, Juan se recordaba mirando una y otra vez por una ventana que daba a la calle, con la angustia y con la esperanza de verlo llegar. Después de largos veinte días, que para el alma de un niño pueden ser equivalentes a veinte años, su padre finalmente regresó. Sin embargo, cuatro años más tarde, cuando Juan ya tenía doce, su padre los abandonó a él y a su hermana y nunca más se volvieron a ver. Mucho tiempo después, le avisaron que había muerto, pero él estaba lejos en otro país y no pudo llegar al funeral. 


			Juan no tenía hijos con su pareja, pero ocurría que, como en una especie de traslado en el tiempo, el hecho de separarse había detonado la visión como un flash back de esa escena del pasado, cuando, siendo un niño, su padre los había dejado a él y a su hermana en la puerta de su casa, y esa fue la última vez que lo vio. Era en ese tiempo y en ese momento que su conciencia se había quedado detenida, en los ojos de su niño atormentado que espera al padre a través de una ventana desvelada. 


			Le dije que como no había podido despedirse de su padre, tendría que enterrarlo en un funeral metafórico, porque ese fantasma estaba vivo y lo hacía «irse» de este plano. Había una necesidad recíproca de despedirse. ¿Cómo es posible que un muerto viva y pueda hacer que «te vayas de este plano»? La respuesta es que para el inconsciente la muerte no existe. La conciencia se mueve en diversas dimensiones y atraviesa la muerte. 


			Hoy, la física cuántica dice lo mismo cuando habla de ciertas partículas que pueden estar presentes en cualquier lugar y señala que un evento puede ocurrir varias veces, o de incontables maneras. Y si aceptamos que una parte de Juan se quedó en la ansiedad de ver a su padre, desde ahí su instinto va a pulsar con gran fuerza para pasar el umbral racional hasta encontrarlo. Por eso tenía esas sensaciones de no estar aquí, en este mundo. Su inconsciente no descansaría hasta cumplir su deseo de despedir al padre, imposible en lo concreto, pero posible para la psicomagia. 


			Yo también hice lo mismo con ese personaje mitológico para mí, que se llamaba Jack. Junto a mi hermana mayor lo enterramos metafóricamente, pero antes hice todas las averiguaciones que me permitieron recuperar esa antigua historia y completar algunos baches en la secuencia de la memoria. 


			El caso de Juan me conmovió intensamente, resonando de una forma misteriosa con mi madre, y movilizada por esa energía busqué vorazmente en internet. Así fue como encontré noticias de la época y pude verificar el relato que ella me había contado. Fue increíble cómo, desde ese momento, se movilizó con gran fuerza una ola de circunstancias que me ayudaron a seguir con la búsqueda. A los pocos días me invitaron a dar un taller en Antofagasta, así es que partí con el corazón expectante por encontrar algo que estaba vibrando en mis huesos. Allá apareció una antigua alumna mía que estaba vinculada con el Colegio Inglés. Y al visitar dicho establecimiento descubrí, enmarcada en uno de sus muros, una enorme foto de Jack junto a un monolito que lo homenajeaba como héroe de guerra. 


			Fue asombroso. ¡El fantasma tenía rostro! En esa lejana ciudad del norte, me apropiaba de un fragmento que atravesaba mi vida emocional desde la planta de mis pies. Esa imagen nos sirvió para realizar el funeral. Hice una foto de su rostro, la doblé en cuatro partes poniéndola en una cajita, hicimos un velatorio metafórico y la enterramos en un parque, poniendo una hermosa planta sobre ella. Fue muy conmovedor, y ambas sentimos la presencia de nuestra mamá en ese acto, que me regaló paz y la noble sensación de disolver un profundo dolor familiar. 


			 


			* * *

			
			 


			Cuando estudiamos nuestros árboles familiares bajo la óptica de la metagenealogía, descubrimos cosas como las que relaté, repeticiones de fechas o situaciones inconclusas que las generaciones anteriores no supieron resolver y que se han trasladado a nuestra historia presente. 


			Los ancestros son actores invisibles en nuestro camino diario. Se cruzan, nos detienen, a veces nos empujan, nos ayudan, nos acompañan, o nos toman y nos duelen. Están mucho más vivos de lo que podemos saber o imaginar, y entre las sombras de los antiguos registros perdidos en la memoria, articulan nuestro destino. 


			Investigar en el árbol familiar, en las historias más secretas de los parientes, siempre es un viaje por los laberintos de la psiquis. Es un viaje muy necesario para llegar a nuestro ser esencial. En el camino, las huellas de la memoria comenzarán a hablar con la voz de nuestra sangre, donde circula toda la parentela. 


			La metagenealogía es una creación de Alejandro Jodorowsky,2 que estudia el árbol familiar con fines de autoconocimiento y de la sanación de nuestras ataduras inconscientes que provienen de la niñez. Esto último concuerda con lo que el psicoanálisis estableció acerca de las pulsiones reprimidas en la primera infancia producto del vínculo de total dependencia del hijo hacia sus padres, por la necesidad esencial de ser queridos y cuidados. Es el niño, con sus carencias y sus recursos, el que articula la vida psíquica de los adultos. 


			Esta metodología está basada en que todos los problemas, y también las virtudes, provienen de nuestros antepasados, y en que hemos ido incorporando de manera inconsciente comportamientos heredados de generación en generación, que se almacenan en la memoria familiar. Son conductas que asumimos como propias, pero que en realidad no nos pertenecen y nos impiden realizarnos. El árbol familiar es así un organismo vivo. En el presente, somos nuestra familia completa. Vamos por la vida cargando y actuando a nuestros ancestros, tenemos sobre nuestra espalda su historia, y esa historia vive y se manifiesta en distintas circunstancias, edades y generaciones sin que nos demos cuenta de ello. 


			Cuando estudiamos el drama que es nuestra familia, con sus personajes, sus lugares, sus acontecimientos importantes, somos capaces de tomar conciencia de las conductas que estamos repitiendo y aprendemos a identificar los nudos que debemos desatar con nuestro pasado. Es curioso que estudiemos la historia del mundo y de las actividades humanas —como la historia del arte, de la ciencia y otras— y la podamos interpretar para entender su devenir, pero nos olvidemos de estudiar y observar con detenimiento la propia historia familiar. 


			Nuestra identidad, nuestras conductas, nuestros apegos, nuestros miedos están enraizados en nuestro árbol, y todo lo que constituye un problema en el presente tiene un origen inconsciente, que podemos rastrear en el pasado reconstruyendo la historia familiar, identificando las crisis, los conflictos, los hechos traumáticos que han quedado como marcas dolorosas o como nudos apretados en nuestro árbol, en sus raíces o en sus ramas. Al iluminar estos pasajes, avanzamos con mucha claridad en el camino de la sanación. 


			El primer paso de este ejercicio de investigación es la recopilación de datos de la familia. Es la etapa racional y analítica que constituye el primer soporte para instalar el mapa genealógico. Habrá que obtener datos que se organizarán en cuatro niveles, de abajo hacia arriba: en la parte inferior nuestros hermanos, sobre ellos nuestros padres y tíos, luego nuestros abuelos y sus hermanos y en la parte superior nuestros bisabuelos. En estos cuatro niveles indagaremos sobre sus nombres y apellidos, fechas de nacimiento y muerte, fechas de matrimonio, profesiones, hijos vivos y muertos, abortos, enfermedades, accidentes y causas de muerte, y cualquier otro dato relevante que pueda ser útil para esclarecer nuestro árbol. 


			La relación que tuvieron nuestros padres con sus padres también es un dato importante que intentaremos obtener. Recordemos que fue en la niñez cuando se fraguaron las primeras ataduras inconscientes que se imprimen en imágenes que están en la memoria. 


			Es muy probable que queden lagunas en nuestros mapas, espacios en blanco que, lejos de ser impedimento para la interpretación del árbol familiar, son vacíos elocuentes, señales importantes de cortes de vínculos o problemas fundamentales que quedaron irresueltos. 


			Para la interpretación del mapa es necesario, además, hacer la siguiente relación entre los cuatro niveles del árbol, vistos como cuatro yoes (egos) o centros principales. Esta clara distinción es indispensable, porque estos centros tienen distintos lenguajes que los diferencian, y se constituyen en núcleos dinámicos que se interrelacionan. El primer nivel, de la hermandad, corresponde al ego material: el territorio, lo físico, lo corporal, la salud/enfermedad, lo laboral, la economía. En el segundo nivel, de los padres, está el ego sexual creativo: el instinto, los deseos, la forma en que desarrollamos nuestros deseos o nos prohibimos realizarlos. El tercer nivel, de los abuelos, corresponde al ego emocional: los sentimientos y los vínculos emocionales. Por último el cuarto nivel, de los bisabuelos, es el del ego intelectual: las ideas, nuestras creencias y pensamientos. Cuerpo, deseos, sentimientos y pensamientos constituyen cuatro centros de todo ser humano, que suelen estar desconectados entre sí y esta desconexión está en el origen de las neurosis. 


			La siguiente etapa, de la interpretación, tiene el propósito de descubrir dónde están las trampas y los nudos que se repiten por generaciones causando enfermedad e impidiéndonos alcanzar nuestra sublime finalidad en la vida. Esta finalidad verdadera es constantemente saboteada desde lo inconsciente del árbol, que nos mantiene fijados en obligaciones o prohibiciones que nos enferman y nos alejan de la autenticidad y de la realización de nuestro verdadero ser. Una vez instalado el mapa con sus cuatro niveles, nos daremos cuenta de que nuestra psiquis personal está compuesta por al menos quince personajes basales: ocho bisabuelos, cuatro abuelos, padre y madre, y tú. Personajes que nos marcan de todas las formas imaginables y nos visitan de manera cotidiana. «Estamos poseídos por nuestro árbol», dice Jodorowsky. 


			Revisar la historia familiar descifrando su contenido simbólico nos permite saber, en primer lugar, que somos fractales, es decir, formamos parte de un organismo que está vivo en su totalidad espacial y atemporal. Esto es la psiquis familiar. Lo que desconocemos de nuestra familia se mueve detrás del escenario racional y configura nuestra vida. Lo que no podemos ver nos conduce hacia lo que llamamos el «destino familiar», dejándonos atrapados en situaciones que en realidad no nos pertenecen y que nos alejan de nuestra natural esencia. Como hijos, somos fruto de ese destino familiar que a través de los cuatro centros o egos, abarca toda la existencia. 


			Luego la sociedad nos condiciona a reproducir más inconciencia por el solo hecho de que la cultura occidental no valora las raíces, y así la memoria se pierde con facilidad. Las historias que conocemos son fragmentos que por lo general excluyen la información más importante: los secretos que guarda cada familia. Este silencio crea un vacío en la memoria de los descendientes, quienes de modo inconsciente trasladarán el drama oculto a un síntoma corporal o a su existencia sexual, emocional o intelectual, como una forma de repetir la situación, esta vez manifestada en otro escenario y otro tiempo. 


			Cuando interpretamos metafóricamente los datos que conforman la familia, el mapa del árbol genealógico nos ayuda a rescatar información valiosa de lo que está oculto en él. Luego, sobre lo que no se sabe y lo que no se ha dicho, utilizamos leyes de seguimiento; de esta forma podemos revelar hechos y detalles del pasado que están vinculados con el presente y que iluminan la trama que ha quedado enredada en la oscuridad del tiempo. La red fractal del árbol tiene pistas acerca de muchísimas circunstancias que se repiten en distintos escenarios y de diferentes maneras, y que son clave para sanar. 


			En este trabajo detectivesco hay que leer entre líneas, ver a la persona que consulta y ver su cuerpo, escuchar su relato con atención, olfatear lo que no se sabe racionalmente para inferir el comportamiento oculto de un árbol familiar y reconocer lo simbólico de cada situación. Toda la información está aquí pero no la vemos, y desde unos pocos hilos visibles de la historia —como el lugar que ocupa en la familia, el nombre que le pusieron, el número de hermanos, las causas de muerte en la familia, los trabajos y el dinero que maneja— se abre la información para tejer y completar experiencias de vida que, por lo general, están cercenadas en la memoria. 


			Esta mirada es la base que permite crear actos para sanar que son como un viaje en el tiempo, porque irán a reparar antiguas heridas de los antepasados que se manifiestan en la vida actual de un descendiente. Nos sanamos realizando nuestro destino personal, desarrollando lo que somos auténticamente. El punto de partida de este camino es conocer nuestras raíces en su origen oscuro y luminoso. Y aquí está la gran utilidad de la metagenealogía. Una vez descubiertas las trampas que nos mantienen en el destino familiar y no nos permiten ser, debemos resolver. 


			A partir de la información que entrega la psiquis familiar, la realidad y la memoria, se puede intervenir artísticamente con gramos de lucidez que son la sustancia de los actos para sanar. Sabemos que el árbol familiar se comporta dentro de límites conocidos, pero debajo de lo evidente hay una poderosa fuerza evolutiva. Tanto en lo personal como en lo colectivo tenemos una finalidad trascendente que es necesario recuperar, y el acto para sanar repara esa necesidad esencial que está oculta bajo capas de hábitos, creencias y olvido del ser. 


			Siempre digo que «la naturaleza, desde lo inconsciente, está trabajando para usted», pero nuestro nivel de conciencia no alcanza a percibirlo. Y sobre todo —lo que considero de gran importancia—, no percibimos que hay algo, una información útil que se quiere manifestar desde esa profunda oscuridad. Eso es lo que en primera instancia nos hace tropezar una y otra vez con la misma piedra, sin que tengamos ni una remota idea de que ese obstáculo es bastante antiguo, y es la misma piedra con la que tropezaron nuestros ancestros. El impulso de ser fiel a la historia familiar es ultrapoderoso y nos mete en seguridades tóxicas, que son trampas que parecen condenas del destino. Pero cuando nos detenemos para ver qué nos cuenta esa piedra, podemos crear un acto para hacer una transformación saludable que despeja el camino o genera uno nuevo. 


			Las consecuencias de los actos para sanar son sorpresivas y misteriosas en cuanto al alcance que pueden tener, pero visibles y comprobables en cambios que se operan en la vida que llamamos real. 


			El epílogo más sorprendente en aquel fragmento de mi memoria familiar es que, al año de haber realizado este acto, en 2017, apareció un reportaje en el diario El Mercurio sobre un libro que escribió un periodista de Antofagasta relatando la historia de Jack, el héroe de esa ciudad. Yo lo tomé como una consecuencia de haber resuelto el duelo que se alojaba en el corazón de nuestra familia. 


			
	    

	 	
	     
	    	
	     

	    	
            CONCIENCIA Y PERCEPCIÓN 


	
			LA IMPORTANCIA DE LO INVISIBLE 


			

			La distinción entre pasado, presente y futuro  
es solo una ilusión obstinadamente persistente. 


			 


			ALBERT EINSTEIN 





			 


			La inteligencia universal o la divinidad —o como queramos llamarle— nos ha regalado una chispa de vida que ha sido gestada en tiempos remotos para convertirse en un intenso fulgor de luz. Esto es, una medida de conciencia que armonice con el pulso evolutivo del universo y se reconozca como parte de él, de manera que vibremos con y para la totalidad. 


			Esto es un trabajo de vida donde será necesario conocernos y despertar a los distintos niveles de percepción que nos vinculan secretamente con toda la existencia. De aquí a la eternidad, todo está unido con todo, y el presente es un circuito que comparte el espacio con el pasado y con el futuro. En este circuito podemos ser simplemente una parte transportada por la corriente del río de la vida, o hacernos cada vez más conscientes de nuestro ser esencial y participar de forma activa en la navegación. Si optamos por lo segundo, necesariamente tendremos que ir a nuestros ancestros y mirar en las huellas de la memoria lo que es y lo que no es nuestro. Lo que somos y lo que creemos que somos, es decir, todo lo que hemos heredado, para mal y para bien. Como eslabón de una larguísima cadena genealógica que tiene una memoria ancestral, nos ha tocado recordar una parte del guion porque somos el actor o actriz indicados para rescatar un evento particular y hacerlo evolucionar con nuevos atributos. 


			Sin embargo, esta finalidad la mayoría de las veces pasa desapercibida, sin que podamos elegir y sin saber de qué trata el guion de la vida. De esta manera, somos transportados por una corriente invisible que nos toma, y que está plagada de información que no podemos leer. En la familia, todo es memoria que se desliza sobre las personas que componen un clan y sobre las circunstancias, el territorio, los objetos y el dinero que manejan. Aclaro que, aunque memoria e información se vinculan, distingo entre ambas por la cualidad subjetiva y emocional de la primera. Cuando dos personas recuerdan un evento que han compartido hace tiempo, contarán versiones distintas porque lo hacen desde una evocación personal que tiene un tono, un color y una atmósfera particulares, provenientes de imágenes del paisaje interior de cada cual. 


			Sabemos que gran parte de las funciones de nuestro cerebro son todavía desconocidas, y esto puede llegar a tener la dimensión del volumen oculto de un iceberg. Profundísimo, con miles de misterios increíbles de imaginar, algo así como la biblioteca de los milagros. Allí, en esa inmensidad oculta es donde se moviliza toda la información de una sangre que ha transitado por miles de nombres y apellidos en múltiples generaciones. 


			De manera semejante, la vida incluye dimensiones simultáneas que pasan inadvertidas, pero que vamos integrando en la medida en que avanzamos en conciencia. Ampliar la conciencia significa ir de más en más en cuanto a percibir lo profundo y lo inmenso, hasta que llega un momento de conexión con el pulso de la creación infinita, donde todo está enlazado mediante una geometría sublime que tiene una cualidad expresiva. En este punto sabemos que todo está vivo y puede responder. Este, que es un principio de la magia, significa palpar la vida en uno mismo, y que a la vez está ligada al universo completo que late. Es despertar. No es concreto, racional ni lógico. Es sutil, paradójico, voluble. No evidente. Pero precisamente por gracia de lo que no vemos sucede la realidad, y todo lo que existe en su particular condición, en su estado y en su forma está conectado por una invisible red energética que posee una función evolutiva. 


			La red neurológica del universo es conciencia, entrar en ella es conocer. Una inteligencia superior modula los acontecimientos y cada uno de nosotros es un pequeño ser necesario en esta gran orquestación cósmica llamada vida. Cada quien como una manifestación de la diversidad es un ser único que se expresa a través del cuerpo y sus sentidos: el cuerpo como un vehículo sagrado registra la información de la experiencia en el mundo, y el intelecto la elabora. Y en lo no evidente, el desarrollo de la conciencia estará entonces muy ligado al desarrollo de los cinco sentidos y a la intuición, que trasciende las funciones biológicas para percibir otras realidades. La percepción así afinada nos ayuda a actuar en consonancia con las leyes del universo, nos proporciona un radar orgánico que nos conecta con la creación para ser partícipes de ella. Cuando no podemos percibir esa red, actuamos desde el cerebro primigenio, desde la pura sobrevivencia, desde el intenso miedo y sin tomar en cuenta el espacio, el tiempo, el lugar. De este modo, nos concebimos como seres separados, sin relación con el resto de la existencia. Desconectados de la naturaleza y de la propia esencia, nos enfermamos del alma y del cuerpo, nos metemos en problemas, en neurosis, viviendo el infierno de la sociedad manipuladora y tragando con facilidad las ideas locas que esta nos vende mediante discursos e imágenes manipuladas. Ideas que se incrustan en la mente como gases tóxicos que adormecen la conciencia. Ideas que la mayoría de las veces no han pasado por la experiencia. Cuando tenemos experiencias vitales que pasan por el cuerpo, es muy diferente. Nos damos cuenta y sabemos conscientemente, porque se ha despertado una inteligencia innata en el organismo. 


			Parto de la base de que no estamos iluminados, de que nadie posee el ojo divino per se sino que este se puede desarrollar por medio del trabajo interior, y lo que cada quien consiga percibir es personal y en gran medida está determinado por su educación y por su cultura. Al afinar la percepción llegamos a sentir cómo todo está animado de espíritu: una piedra, un animal, una planta, el agua que corre. Todo lo que no vemos está disponible para ser descubierto en su esencia, y captarlo siempre se da por alguna experiencia que no es solo intelectual sino que vivencial y milagrosa. Es a partir de alguna experiencia que nos conmueve que cambiamos la percepción de la realidad, cambiamos la mirada y se abre el entendimiento a otras dimensiones más profundas y sustanciales donde ocurren los acuerdos de purificación. Tenemos que ir más allá de lo evidente, salir de los límites de la racionalidad y llegar a los contenidos inconscientes guardados en la memoria para restaurar el equilibrio. En ese nivel, los ritos, y en este caso los actos para sanar, son metáforas vivas que le hablan al inconsciente. Si están bien encauzados producirán un movimiento interno y un cambio eficiente para el ser, que en el fondo del fondo es una conexión espiritual que ordena el tejido sutil desde el cual se manifiesta la forma. El cambio se produce desde una vivencia que pasa por el cuerpo y la psiquis, y resulta en conciencia, ante la cual el universo responde. 


			«Depende del color del cristal con que se mire» es un dicho popular que me gusta recordar aquí porque, ciertamente, hay un color personal en la mirada que está muy condicionado por la educación que recibimos. En la medida en que sanamos y nos acercamos a nuestra esencia, se despeja el cristal de la mirada y ocurre la apertura de la visión; la realidad cambia de inmediato porque ha cambiado el paisaje interior, y con ello cambia el espacio psicológico, el espacio físico y el sentir con respecto a una situación de la vida. 


			Yo entiendo la sanación en distintos niveles, que comprenden las diversas dimensiones del ser. La sanación corporal no se consuma sin tomar en cuenta alma y espíritu. Cuerpo, alma y espíritu en su dimensión personal y también colectiva, porque cuando ponemos la intención en mejorar, más allá del impulso personal, al mismo tiempo existe un profundo llamado a reestablecer una conexión espiritual. En esos momentos, un fuerte latido de la vital inteligencia del universo está pulsando hacia la unidad del ser, que a su vez se reincorpora a la red evolutiva. Siempre hay que tener en cuenta la mejoría colectiva que significa la sanación de cada individuo, porque si uno sana, varios más lo harán, partiendo por su grupo familiar. La conciencia, como un pulso electromagnético, se moviliza en redes; entonces, una vez hecha la conexión que repara, se retransmite psíquicamente por afinidad genética y de especie, expandiéndose a las nuevas generaciones. ¿Cómo es que las abejas pueden tener una sociedad tan organizada? ¿Cómo es que un niño pequeño del siglo xxi puede manejar un computador con total destreza? El conocimiento que se adquiere en una generación se transmite celularmente a la generación que sigue desde la vida intrauterina. Así, de más en más conciencia, en la medida en que volvemos a conectar con el pulso esencial de la vida, gran parte de nuestros problemas irán desapareciendo y llegaremos a la certeza de que no somos seres humanos con experiencias espirituales, sino seres espirituales con experiencias humanas particulares. 


			Pero la sociedad con sus creencias religiosas, y sus leyes que son las mismas leyes de la familia, interviene para condicionarnos de una manera que nos enferma y nos deja los sentidos dormidos, trabando el desarrollo de la percepción. Con los sentidos atrofiados nos perdemos de la belleza de la creación y no podemos reconocernos como seres vinculados a ella. 


			En este proceso es muy importante la función del intelecto como instrumento de conciencia, ya que es el intérprete de la realidad espiritual y física, y si está teñido de creencias y etiquetas condicionantes pierde su plasticidad y cierra las puertas de la percepción. En cambio, cuando podemos darnos cuenta de la secreta relación entre los hechos, de los movimientos invisibles de la energía y de que hay un paralelo simbólico de la vida que siempre está entregando información, caminaremos más conscientes y entenderemos mejor lo milagroso de las cosas que nos ocurren, al mismo tiempo que podremos ser artífices de nuestra vida y partícipes de la inteligencia divina. En el paralelo simbólico podemos leer los movimientos de la psiquis, la atemporalidad que se relaciona con el inefable mundo inconsciente y que nos hace quedarnos «pegados» en otras épocas de la existencia, ya sea pidiendo, añorando o reclamando, porque nuestro cerebro fijó la mirada psicológica en eventos y situaciones que nos han marcado, que están impresos en la psiquis familiar y que a veces no nos pertenecen directamente: son traslados energéticos, experiencias que vivió alguno de nuestros ancestros, y así nuestros ojos, sin estar bien abiertos, ven el presente con la mirada del pasado. O dicho a través de los casos que he contado, ven el presente con los ojos del niño, o del padre… o de mi madre. 


			Desde aquí me nace en buena medida la certeza de que la muerte no existe y he querido comenzar este capítulo con un relato que la entrevera, porque la psique tiene la facultad de no estar confinada por el tiempo y el espacio y, por lo tanto, puede seguir su camino interestelar atravesando generaciones. La muerte, bajo este punto de vista, es como el pasaje del día a la noche, un cambio de estado como el que va de la vigilia al sueño, en cuyo transcurso hay una inmensidad de cambios que normalmente pasan desapercibidos y que tienen que ver con el viaje de la luz a la oscuridad, a las sombras, a lo desconocido. Si cambiamos la palabra luz por vida y oscuridad por muerte, comprenderemos que ambos polos son un continuo dinámico. Y son inseparables. 


			El principio taoísta del yin y el yang lo describe muy bien en su símbolo de la conocida esfera blanco y negro: el punto blanco contenido en la figura negra es la aparición de la luz que se expande hasta llegar a su máxima plenitud en el mediodía y luego decae hasta encontrarse con la oscuridad, el punto negro en la figura blanca que se sumerge en la profundidad de la media noche. No se detienen, en una continua y bella interacción. La existencia de un polo depende de la existencia del otro polo. La existencia de la luz depende de la existencia de la oscuridad, siendo dos energías opuestas que se necesitan y se complementan. 


			La ciencia también ha hecho lo suyo. Desde hace unas décadas hemos comenzado a familiarizarnos con la física cuántica que habla, grosso modo, de la migración de estados de la energía entre la materia. Confirma que hay un movimiento energético, un traslado de energía que es medible en quantums y que la conciencia está fuera de las limitaciones del tiempo y el espacio. La conciencia, como la energía, está en cualquier sitio, en el cuerpo o fuera de él. Sencillamente dicho, la física cuántica ve la realidad como un continuo del que nuestra conciencia no está separada. 


			Lo mismo ocurre con la luz, que no desaparece sino que transita por la gama de percepción visible y luego sigue viaje hacia el infrarrojo y el ultravioleta, que no son percibidos por el ojo humano. En nuestro proceso de crecimiento natural, pasamos de ser fetos a bebés, niños, adolescentes, adultos, viejos y luego deviene la muerte. El tiempo marca cada etapa. En paralelo con cada etapa del crecimiento orgánico, la conciencia, como la luz, transita por diferentes dimensiones, y en su viaje evolutivo atraviesa la muerte. El viaje de la conciencia, al igual que los quantums, queda fuera de la realidad visible y no puede ser captado por las funciones primarias de los sentidos, ni menos por la racionalidad. 


			De aquí que sea necesario establecer relaciones con el mundo invisible —la esfera de la psiquis— donde se realizan las verdaderas conexiones, que son espirituales. En este nivel nos reconocemos unos a otros por sensibilidad y comienzan a desaparecer las diferencias que la racionalidad se ha encargado de formatear entre el yo y lo otro. El espíritu conecta energéticamente de ser a ser, no por ideas políticas, sociales o morales jerarquizadas, sino por una resonancia de amor. 


			En último término, sanar es reconectarse a nivel espiritual, es una purificación, lo que equivale a armonizar internamente y embellecer externamente. Congruente con este principio, lo bello nos impacta porque, cargado de iones amorosos, vincula esencias: de colores, de formas, de olores, de informaciones que reproducen una forma que conmueve al emitir su secreto contenido de amor. Dichas conexiones quizás un día —como pasa hoy con los quantums— se podrán medir en voltios de amor, iones y partículas de luz que esplenden o se apagan. Esa es la conexión de la vida con toda vida, el milagro de la existencia que es posible experimentar cuando desarrollamos los sentidos en sus octavas superiores. En este camino, el lenguaje metafórico de los símbolos es de tremenda utilidad porque desarrolla la intuición y conecta con las dimensiones más profundas del ser. 


			La sociedad y la cultura hacen todo lo contrario: nos intoxican anestesiando los sentidos permanentemente, con publicidad, con medicamentos, drogas, alimentos transgénicos y todo tipo de venenos socioeconómicos que nos impiden ser telépatas, visionarios, luminosos y eternos. Nos llenan de ruidos, de palabras que no dicen nada y de artificios que son trampas distractoras para alejarnos de nuestra esencia, que en su origen está conectada a la naturaleza y al universo infinito. Y, sobre todo, nos llenan de creencias locas que el cerebro caníbal devora con avidez, con un costo físico y monetario muy alto y que conduce a la esclavitud. Una de las creencias más locas es que la felicidad y la plenitud se encuentran en la otra vida, después de la muerte, cuando hemos dejado el «despreciable» cuerpo. No descarto que el otro mundo sea el estado de nirvana que todos esperamos, pero lo cierto es que gracias a que habitamos un cuerpo es que podemos hacer el proceso de evolución de la conciencia. Somos espíritu y materia y nuestra conciencia es el resultado de la permanente interacción de ambos. 


			El cuerpo es el templo donde habita el espíritu, la arquitectura inteligente que tenemos que iluminar por medio de la visión interior que reconoce lo esencial, consagrándolo en beneficio de la conciencia. Es una obra maravillosa, totalmente inteligente, que contiene toda la información del universo en sus células. Para comprender esto es necesario extender la conciencia más allá de los límites cotidianos, implica desarrollar la intuición y por ende los sentidos en su función superior, lo cual resulta en algún tipo de percepción fina del mundo del alma, que puede ser telepática, kinestésica o directamente visual. 


			Los pueblos originarios saben esto desde siempre; los racionales necesitamos que la física cuántica mida lo invisible para aceptar que existen realidades del alma. 


			Pero, a pesar de todos los condicionamientos sociales que corrompen la conciencia, los seres humanos somos conmovidos ocasionalmente por alguna intuición de otras dimensiones. A veces llamamos Dios a esa percepción y le damos cabida abriendo paso al desarrollo de la visión intuitiva hasta que se convierte en certeza y podemos decir con propiedad: «Ahora sé». Otras veces le cerramos la puerta porque ello atenta contra la racionalidad. Es un demonio. De inmediato el cerebro racional se interpone para hacernos olvidar la experiencia y negarla, relegándola al rincón de las cosas «sin importancia», ya que además la ciencia podría llamarlo delirio. Así, determinamos ser normales y transitamos la vida pasivamente, de acuerdo a lo que nos ha dictado una moral social que la familia representa. Cuando ignoramos nuestras raras percepciones profundas, nos ignoramos. Lo hacemos por temor a dejar de pertenecer a un grupo, a una creencia, o a perder seguridad, que la mayoría de las veces es una seguridad tóxica, llena de condiciones limitantes, miedos y culpas. Es mal amor que nos enferma y nos aleja de la autenticidad y en especial de la creatividad original. Yo le doy cabida a las rarezas del ser humano sin ponerles etiquetas, porque generalmente contienen el germen de alguna expresión creativa que conduce a la sanación. Así es como escucho decir con mucha frecuencia cosas como: nunca había contado esto o me daba vergüenza o miedo a confesar lo que me ocurrió. 


			 


			El fantasma de la abuela 


			 


			Estando en Ciudad de México, llegó a consultarme una mujer de cincuenta años, bonita, de piel muy blanca y rostro interesante, profesional, vestida con ropas oscuras y sueltas para disimular sus notorios kilos de más. Dejó caer su cuerpo en la silla y, apoyando los codos en la mesa de jardín en la que empezábamos a conversar, me dice: «¡Quiero sacarme a mi mamá de la cabeza!», agarrándose el pelo largo sobre el cráneo, de manera que sus ojos grandes se estiraron todavía más en un gesto de desesperación. Me sorprendió que viniera con un propósito tan claramente expresado, porque por lo general las personas llegan a consultar por un problema de su vida actual sin saber el origen ni menos identificar al personaje que los afecta. De inmediato me llamó la atención que uno de sus tres nombres de pila fuera Santa y luego en su apellido la palabra volvía a aparecer en plural: Los Santos. Tanta santidad ya estaba hablando de un destino familiar. 


			¿Has hecho muchas terapias?, le pregunté. Contestó que sí, que se había sometido a todo tipo de terapias, psicológicas y alternativas. «Esto me tiene muy mal», remarcó. Comencé por preguntarle por la relación con sus padres. Contó que acababa de recuperar su casa luego de que ellos le habían pedido que se la prestara a su hermano menor, «que es el príncipe súper protegido de mi mamá». Le costó tres años sacarlo de la casa. ¿Y por qué no pudiste antes?, la interrogué. Bueno, me sentía mal, él estaba en una situación difícil, yo, como soy soltera, podía esperar… 


			 


			Para mi mamá todo es mi hermano menor, se desvive por él  y mi hermana mayor y yo hemos estado siempre postergadas  para darle el gusto a él… 


			Desde los treinta y tres años que tengo depresión; llegó  un momento en que sentía que me iba a morir o que me  tenía que morir. Uno de esos días, escuché claramente una  voz que me empezó a decir: «La vida no tiene sentido», «es  inútil», «no importa estar aquí». Era tan nítida la voz que  me asusté tanto que di un salto, salí disparada de la cama,  corrí y corrí muchas cuadras huyendo con la sensación de que  me perseguían. Después de ese momento de terror, me recuperé de la depresión, pero al tiempo empecé a engordar, dejé  de arreglarme, de pintarme y de ser mujer. Ya van muchos  años en que me molesta mirarme al espejo, así es que no los  uso, todos los cosméticos me dan alergia y los perfumes me  queman la piel. 


			 


			Aquí había una prohibición de ser mujer. Tenía que tener un comportamiento de santos, ser buena con su hermano príncipe y engordar como si estuviera embarazada… dejar a su mujer congelada como en el cuento «La bella durmiente». 


			Cuando comencé a indagar sobre su historia familiar y en particular sobre su madre, me contó que su mamá quedó huérfana a los siete años, porque su madre (abuela de mi consultante) murió en el parto del sexto hijo cuando tenía ¡treinta y tres años! Ahí había una clave. Supe que era el fantasma de la abuela el que había poseído a Aurora Santa cuando ella llegó a sus treinta y tres, la mismísima edad a la que murió la abuela, y le prohibió pintarse y verse bella para que no se convirtiera en «la otra», la enemiga, la bella amante que había sido el drama y quizás la verdadera causa oculta de la muerte de su abuela en el parto. Esto último lo fuimos descubriendo cuando le hice un par de preguntas sobre el abuelo, que efectivamente había tenido una relación paralela con otra mujer, con la que siguió emparejado después de quedar viudo. 


			Estos fragmentos de historias que escucho en una consulta personal o en los talleres son muy elocuentes, suelen ser la pista principal para atrapar a un pequeño pez luminoso en el océano oscuro, porque son la huella que han dejado los ancestros marcando el origen de un síntoma, de un problema o de una enfermedad. Comprender el fondo del drama desde un poco de información, que se cuela por un intersticio de la memoria, es clave para poder recomendar un acto inspirado que resuene en las células del consultante y lo impulse a realizarlo. 


			Aurora tendría que llevar a cabo varios actos. En primer lugar, confrontar a su madre, que es un procedimiento muy efectivo, descrito por Jodorowsky, para hacer una reparación. Consta de cinco puntos: 1) Esto me hiciste. 2) Esto es lo que sentí con lo que me hiciste. 3) Esto produjo lo que me hiciste. 4) Esto siento ahora, y 5) Esto es lo que de ahora en adelante quisiera muy profundamente que hubiera entre nosotras. 


			Finalmente, tendría que cobrarle por el hecho de que no la vio, no le dio atención ni cuidado, lo que en el corazón de una niña equivale a sentir que no fue querida. Este cobro es dinero metafórico que le pediría a su madre como pago: un cheque de muchos millones con el que tendría que dormir adherido a su corazón por tres noches. Posteriormente, conseguir que otra mujer le hiciera un masaje de una hora con muchos billetes reales. 


			Además era necesario que se sacara el fantasma de la abuela oscura, que para su inconsciente asumió el personaje de la bruja del cuento. Le dije que hiciera una muñeca de trapo tamaño adulta, con la foto de la abuela puesta en la cara de la muñeca y que la vistiera con un traje parecido al de la bruja Maléfica, el que cargaría por cuatro días. Durante los dos primeros días escribiría el relato de lo que le pasó desde sus treinta y tres años. Al segundo día tendría que quitarle el traje, quemarlo y llevar las cenizas a la Virgen de Guadalupe junto con alguna ofrenda. Al cuarto día debería hacer un funeral metafórico para la muñeca-fantasma, bendecirla y enterrarla dejando también ahí su relato sobre su enclaustramiento. Encima plantaría una hermosa planta que diera flores. 


			Al año siguiente volví a ver a Aurora, contenta, mucho más delgada, trabajando en lo que le gustaba y llevando una intensa vida social. 


			 


			Experiencias colectivas 


			 


			Las experiencias que más disfruto son las grupales. Cuando comienzo a desarrollar un acto para una persona que me da algunos antecedentes de su historia personal, incluyo a varios participantes para que metaforicen a personas, objetos o situaciones en correspondencia. En el camino se concatenan acciones, en resonancia con la situación particular, que luego trascienden al individuo hasta llegar a la resolución. Son momentos de intensa concentración, de cacería de lo que es necesario para construir una escena y realizar un acto que sea sanador. 


			Lo interesante es que cuando el grupo participa fluyen acciones con una dirección común que produce una comunión psíquica, que es reflejo de situaciones personales que derivan en un cambio energético grupal. Al resolver, habremos compartido una experiencia con el sincero sentimiento de haber aportado en una situación que beneficia a todos. 


			Para esta orquestación no hay receta, los límites racionales se abren para dar paso a la corriente del misterio, que fluye en pro de armonizar distintas dimensiones. El titiritero que mueve los hilos debe desaparecer en función de un propósito de armonización, que se va articulando aquí en la realidad corpórea y allá en los terrenos del alma. 


			La magia y su principio de fascinación son atributos que él o ella deben saber manejar con delicadeza y respeto, porque ahí se mueve el poder. La energía está ahí condensada en sus movimientos, como lo está en todos lados para ser utilizada de manera que armonice las almas, genere melodías y ascienda de octava en octava a través de la belleza que va manifestando. Y es la visión intuitiva la que capta la sutileza y la necesidad del ser en un proceso de sanación colectiva. 


			 


			Los inmigrantes italianos 


			 


			En un contundente grupo de taller en Buenos Aires, donde había más de cincuenta personas, durante el primer día de trabajo alguien mencionó que en su árbol familiar había un crimen de un abuelo, luego al segundo día otra persona abordó el tema, y otro y otro más se dieron cuenta de que ocurría lo mismo en su historia. Eso hizo que se fuera concatenando una serie de descubrimientos de hechos violentos que habían sucedido en varias familias de los asistentes a ese taller, casi todos inmigrantes italianos. Asumiendo el riesgo, decidí hacer un acto colectivo para sanar esa pulsión criminal que latía en el grupo y que a unos cuantos les causaba problemas intelectuales, a varios otros les producía vergüenza social y a otros, problemas de abuso en sus relaciones más íntimas. 


			Afortunadamente contábamos con un gran espacio físico en la sala y comencé por dibujar en el suelo un mapa de Italia en el norte, Argentina en el sur y entremedio el océano Atlántico. Esa fue, en pocos trazos, la escenografía de inicio para realizar el acto. Volveríamos metafóricamente a Italia, al origen para saber qué había pasado. 


			Cuando los implicados se fueron situando en Italia, la mayoría de ellos empezó a sentir rabia, miedo o desesperación. Entraban en la historia de su árbol donde se vivió la guerra, la mafia o la estafa. Me armé de valor y le pedí a cada uno que descargara su pulsión violenta; como en un juego, con papeles y cartones que configuraban el imaginario de cada cual empezaron a hacer sus propias armas de juguete y a atacarse como en los mejores cómics japoneses. Pero claramente esa escena a la vez cómica e intensa condujo a una catarsis que hacía circular en ondas una energía que contenía la agresión retenida por décadas en muchos de esos árboles de familias que cruzaron un océano para sobrevivir. Estaban todos poseídos por alguna memoria de intensa y surreal agresión histórico-familiar que duró largos minutos. Intervine para que se fueran concentrando todos en un círculo (siempre en el territorio metafórico italiano) y de pronto una mujer que tendría cerca de cincuenta años empezó a vivir un trance. Con los ojos en blanco, su cuerpo se sacudía con fuertes estertores que iban aumentando la frecuencia para sacar algo que parecía estar sobre ella. Como me ocurre cuando se encamina un acto sanador, seguí la corriente y la dejé continuar. Entonces comenzó a sacarse la ropa hasta quedar desnuda, y yo sentí en ese momento que ella era la propia tierra italiana, la Venus mortificada queriendo zafar de tanto dolor. Estaba poseída por una ancestral e intensa historia territorial. Tenía que volverla a esta realidad y no me quedó más que darle un par de cachetadas que de inmediato la hicieron reaccionar. La cubrí con una tela blanca y después varias mujeres del grupo la limpiaron con agua como hacemos con nuestros niños pequeños. Desde mi óptica ella fue el catalizador, la expresión desgarrada femenina y materna de lo que significa tener que partir, dejar tu tierra, huir de la violencia de la mafia en algunos casos y de la guerra en otros. 


			Mientras ella era cuidada por otras mujeres en el baño, les pedí al resto de los participantes que se limpiaran unos a otros para sacar del cuerpo esas memorias. Usamos papel blanco o tela. Cuando la mujer se reintegró al grupo, vestida con ropas nuevas que improvisamos para ella, ya estábamos listos para «cruzar el océano hacia Argentina». Cada uno fue cruzando el Atlántico que había dibujado en el suelo y las demás personas, que se habían quedado en el territorio argentino, los recibieron con un masaje colectivo para integrarlos al nuevo mundo. Finalizamos el acto quemando todos los papeles, cartones y telas que usamos para la limpia colectiva en una gran hoguera que armamos en el patio. También las ropas de ella, a quien le pedí que hiciera lo posible por ir a Italia para derramar miel sobre la tierra de sus ancestros. 


			 


			* * *

			
			 


			Siempre las circunstancias duras y difíciles están mandando señales para ser vistas con otra luz que nos lleva a la mejoría. Con una luz penetrante y objetiva que va más lejos de las creencias que limitan, sin placebos intelectuales, sino que de acuerdo a las leyes del orden natural y cósmico. En este nivel es totalmente necesario ver el trasfondo simbólico de los hechos y remitirse a la naturaleza del organismo, de la psiquis y a su cualidad espiritual. Sanar es armonizar y embellecer como finalidad. No obstante, si honestamente queremos sanar, en el camino pasaremos por enfrentar verdades dolorosas, terribles a veces, saltando las barreras de los límites impuestos por las conductas sociales y resistencias personales hacia el cambio. 


			Por ahí, muchos prefieren quedarse y permanecer dormidos en sus zonas de comodidad y ser esclavos de su conciencia infantil. No meterse en riesgos. Este es el punto donde hay que encontrar el sentido de las experiencias personales, seguir la huella que viene del pasado y visualizar la mejoría que el futuro quiere para actuar hacia una finalidad enriquecedora. Si avanzamos en este sentido, el árbol comienza a florecer con una potencia impresionante. 


			 


			La mutilación 


			 


			Ahora bien, como entes colectivos pertenecemos a una sociedad que valora la polaridad activa masculina y, por lo tanto, vivimos y crecemos con una polaridad mutilada. Una zona esencial de nuestra naturaleza no tiene registro en el mundo. A esta zona pertenecen los símbolos, las imágenes, los sentimientos, la capacidad de riesgo, la intuición, la creatividad (lo que comúnmente entendemos como funciones del hemisferio derecho del cerebro). Consecuente con la mutilación, la sociedad desprecia la naturaleza receptiva femenina, la cara yin, lunar y mágica, al punto de convertirla en superstición, ignorando que es inseparable de la naturaleza activa masculina, la relega al rincón de lo despreciable. Como no por ignorar algo esto deja de existir, esa zona desde el inconsciente ejerce entonces un poder oscuro que nos toma y nos enferma. 


			Mutilados, no tenemos herramientas de relación con el mundo sutil y sensible, y nos alejamos del equilibrio necesario entre la dupla receptiva y activa que forman una unidad psicológica. Desde esta visión unilateral separamos las partes del todo, el espíritu del cuerpo, la muerte de la vida, al ser humano de la totalidad. Incluso nos cuesta concebir que formamos parte de un organismo grupal que es el árbol familiar y, más aún, que somos parte de un planeta. 


			Si vivimos separados de la naturaleza, desconectados de la tierra, del cielo, del resto del universo, inconscientes nos alejamos de nuestra propia naturaleza y entonces reemplazamos el vínculo por la compañía de un tumor, una úlcera, una angustia, una disfunción sexual o un fracaso económico. Hacemos enfermedades porque en el fondo y de múltiples maneras, nos hemos ido separando de nuestro Ser que estuvo siempre ligado a la fuente original, al flujo de la energía de vida que es la red amorosa natural que sostiene el universo. Visto así, la enfermedad humana es la manifestación dolorosa de estar separados del origen divino creador, y en las enfermedades particulares siempre hay un corte vincular que ha interrumpido el flujo de la energía vital. 


			El continuo movimiento desde lo activo a lo receptivo, del cielo a la tierra, de lo externo hacia lo interno y viceversa, es la danza de la naturaleza. En concordancia, la sanación siempre ocurre cuando se armonizan las polaridades en cualquier situación: sea material, sea emocional, sexual o intelectual. Las roturas energéticas en el alma son consecuencia de esta mutilación milenaria; si queremos sanarlas es necesario transitar constantemente entre lo visible y lo invisible para ligar los mundos. 


			Los lenguajes simbólicos facilitan este tránsito sirviendo como puentes de conexión. El tarot, los sueños, la astrología, la Kabbalah, el I Ching, entre aquellos que tienen más peso, son mapas y expresión simbólica de la geografía interior y arquetípica. Median entre el cielo y la tierra, entre el imaginario y la realidad, y por lo general hablan desde imágenes. Articular estos lenguajes con el propósito de sanar es un arte muy necesario puesto que ayudan a integrar la psiquis. 


			Los símbolos como lenguaje de los contenidos del inconsciente conectan con el reservorio de información desde el cual se origina la realidad visible, y nuestro inconsciente está conectado con el espacio de los arquetipos, esencias prístinas que provienen de la misteriosa inteligencia del universo, conforman la creación y movilizan la existencia. 


			Los símbolos pertenecen al mundo mágico enigmático que es bastante ajeno a nosotros, los seres civilizados y, lejos de ser inventos de la imaginación fabulosa de los antiguos, representaron la integración de experiencias objetivas de la naturaleza y expresiones de la visión de otras realidades. Nos conectan con el misterio, con las fuerzas primordiales, y ahí reside su secreto poder. 


			En este sentido, es necesario saber que el poder social se construye a través de la imperceptible ocupación psíquica de las personas, especialmente a través de los símbolos, que son portadores de una energía sutil que moviliza contenidos en nuestra psiquis. Cuando son despojados de su significado original por una pobre visión doctrinaria, se instala en la sociedad un conocimiento superficial y mal interpretado, que por lo general tiene intenciones de dominio o control. 


			El manejo del mundo simbólico le pertenece a las religiones y a algunas cofradías que han sido importantes sociedades secretas, abocadas a mantener el conocimiento como privilegio de elites y que detrás de escena influyeron en importantes hechos históricos, como la Revolución francesa, el nazismo en Alemania y mucho más. 


			El ser humano moderno ha sido separado del conocimiento simbólico y condenado de esta manera a habitar la superficie literal de la vida. Esa pérdida es una escisión profunda que nos mantiene insanos, sin una verdadera libertad ni poder personal, porque nos desconecta de la fuerza esencial de las raíces, que son las que absorben el poder vibratorio de la tierra. Es una carencia social que afecta la salud psicológica y física pues, al interiorizar el mundo de los símbolos y su lenguaje, se abre la percepción, se amplía la visión más allá de los límites racionales con el consecuente desarrollo de la creatividad. Los símbolos son llaves de oro, mediadores entre el mundo abstracto y el mundo lógico y nos permiten el diálogo que facilita la integración del ser. 


			Sin poder conectar con el mundo sutil, los contenidos del inconsciente que se expresan en el lenguaje de los símbolos quedan incomprendidos y toman gran fuerza en el lado de la sombra, en el concepto junguiano de la palabra, lo cual nos deja susceptibles de ser manipulados por distintas instancias de poder que usan los símbolos en forma distorsionada y desnaturalizada. Y así, bajo los límites de una precaria visión, construyen sociedades cada vez más alejadas de la esencia amorosa de lo humano. 


			Un ejemplo que conozco de cerca es la interpretación del tarot como un sistema adivinatorio. En gran medida, llegó a ser entendido como un sistema de predicción porque la Iglesia se encargó de marginarlo, prohibiéndolo y amedrentando a sus fieles si se acercaban a él. 


			En estos tiempos está un poco más claro que quien lo asume como predicción se impide acceder al conocimiento de un proceso interior porque al mismo tiempo, quien predice, prearma y predispone una situación en su óptica muy personal —que no es para nada la expresión más pura del símbolo, por el contrario, lo tergiversa— e impide que la información esencial aparezca. Es nada más una interpretación condicionada, que a su vez condiciona los contenidos arquetípicos poniéndoles un marco limitado. 


			Ante esto me parece necesario preguntarse lo siguiente: ¿con qué ojos y con qué cerebro estás viendo qué? Lo mismo sucede con los libros sagrados: ¿quién los interpreta?, ¿con qué finalidad? 


			Como los símbolos tienen mil caras, son personales, sociales y universales, y abarcan el espectro total de la existencia, tienen que ser interpretados dejando siempre una ventana abierta al misterio, que seguirá desplegando información hasta el infinito. 


			El mapa del árbol familiar se interpreta simbólicamente haciendo analogías desde alguna información concreta o desde fragmentos de memoria que viajan por distintas generaciones y hablan en el presente desde datos simples, como el nombre o la ocupación de una persona, y desde otras múltiples situaciones particulares. Qué simbólico es, por ejemplo, que una mujer que no tiene hijos se dedique con gran entrega a su labor como matrona o que un hombre de apellido Paredes tenga una empresa constructora, que alguien cuyos padres huyeron de la guerra civil española viva en un edificio que se llama La República y otro hombre de apellido Montenegro viva en la calle Mar Adriático. 


			La experiencia dada por la cultura nos marca y nos condiciona, profundamente. Para interpretar el árbol familiar, tomamos en cuenta todo el contexto socioeconómico, pero nunca hay que perder de vista la individualidad, que es una joya de mil aristas, así es que no puede haber una receta común para todos justamente porque hay símbolos que son personales e historias personales que son simbólicas. Un hilo invisible une ambas situaciones con una expresión particular que la mayoría de las veces no es consciente. Por lo tanto, no es adecuado interpretar este mapa de manera mecánica. Los detalles son muy importantes para crear actos sanadores, que movilizan energía metaforizada. 


			Todo habla por estas dos vías en el árbol familiar; así, nos damos cuenta de que cada segmento es una revelación y que en lo profundo de lo inconsciente pulsa una fuerza movilizada por lo esencial que desea revelar lo secreto para mejorar, redimir y sanar. Sin embargo, sin la comprensión simbólica de la interpretación, la lectura de un árbol familiar solo saca a la luz cosas terribles, repitiendo conflictos transgeneracionales que son una fatalidad. Lo cierto es que los traumas, las intensas neurosis, los fracasos y la repetición de enfermedades son manifestaciones inconscientemente deformadas de una energía esencial que necesita ser vista en sus matices y complejidades para ser transformada. 


			La mayor parte del tiempo, de generación en generación se abre paso a golpes, porque ese es el código que reconocemos. Aprendemos a palos, a presión, y le otorgamos valor supremo al sufrimiento, así es que lo inconsciente sigue ese texto y, a pesar de que contiene una riquísima información, si no podemos leer entre líneas, será fatalidad. En este nivel, la mirada angosta no puede ver el paisaje extenso. 


			Como hemos perdido la comprensión intuitiva del subtexto humano, no podemos ver bajo la superficie la pata mutilada con que nos hemos desplazado por siglos y lo que hemos hecho en consecuencia. Es una mutilación cultural la que nos atraviesa, y la conciencia dormida ignora lo que hace. 


			Sabemos que todas las familias guardan secretos y estos secretos se relacionan con abusos, vergüenzas, robos, crímenes, y aunque borrados de la memoria actual, por debajo pulsan permanentemente para manifestarse en alguna área de la vida generando ruinas económicas, sexuales, emocionales o intelectuales. Traumas, leves o severos que por condición social son callados, permanecen en la memoria inconsciente que los proyecta en el mundo. En la familia y en la sociedad se manifestarán enfermedades y situaciones tremendas en total incomprensión. No tenemos herramientas de contexto para entender el traslado histórico simbólico, y quedamos mudos. 


			El daño que se produjo en el pasado navega hacia el futuro hasta que algún miembro de la familia elija salir de ahí para sanar en profundidad. Esto le hará un bien no solo a él sino a la humanidad y a la vida, porque reproduciremos una sana lucidez. 


			Para ir más profundo y crear un acto es necesario abrir la mirada que abarca otros tiempos y otros espacios, esto es, la lectura metafórica, que trae al presente las imágenes que animan la memoria del alma que emerge para convertirse en conciencia. En ese momento de cacería y de entrega, que es un trance, hay que capturar lo que necesita una persona para sanarse, acompañarla en el viaje atemporal y desde el árbol vivo y actuante aparecerá la resolución, que es un acto liberador de los límites que nos enferman. 


			Habremos pasado por una experiencia simbólica que es tan real como la piel. Luego la energía se moviliza hacia otro espacio, en otra dimensión. Y la comprensión racional vendrá probablemente más tarde. Muchas veces me encuentro con personas que quieren entender a priori; yo les digo «haz el acto y lo vas a entender mejor». 


			 




			RELATO DE UN JOVEN MÉDICO SOBRE 


		SU EXPERIENCIA EN TALLER 


			 


			En presencia de Gabriela realicé mi primer acto en un taller. Yo era una persona de carácter dócil pero ella muy rápidamente se dio cuenta de que mi «talón de Aquiles» era una profunda rabia reprimida hacia la figura paterna. 


			Me animé a realizar un acto en el que tenía que matar simbólicamente al tirano paterno que había incorporado en mí. Un hombre representó a mi padre. Fue muy duro para mí porque sentía una enorme resistencia a hacerlo. Me quedé por largo tiempo paralizado, no entendía nada, estaba mareado, con ganas de huir. 


			El ambiente se estaba poniendo aburrido hasta que el padre metafórico comenzó a provocarme diciendo las mismas frases que mi padre verdadero solía decir, como que yo no valía nada, que era un bueno para nada, etcétera. Eso hizo explotar el calor de mis vísceras y mis músculos se tensaron con tal fuerza que perdí la razón y salté encima de él. Mi padre simbólico amortiguó los golpes con un escudo acolchado. Sentía mucha rabia, indignación, estaba totalmente fuera de mis cabales. Después quise llorar, rendirme, estaba sumido en un estado emocional intenso que nunca antes había sentido. Fue una experiencia reveladora que solo logre comprender varios meses después. 


			Realicé mi segundo acto con mi padre verdadero como continuación del proceso que ya se había puesto en marcha. Tenía que exigirle el pago por todo el daño que me había infligido durante mi infancia. Nunca lo había encarado de esa manera; sentí mucho temor de faltarle el respeto. Yo, de veintinueve años, adulto y físicamente mucho más alto que él; sin embargo, aún me temblaban las piernas y se me cerraba la garganta cuando me reprendía. 


			De noche, en un lugar neutral, cercano a un río, le reproché todo lo que había sufrido por su ausencia y por su mal trato. Le dije cuán inseguro me sentía, cuánta timidez y desvalorización inconsciente tenía por esa causa porque, a pesar de que esos eventos habían ocurrido hace muchos años, aún estaban vivos en mí como heridas no cicatrizadas. Cuánta falta me hizo su apoyo… Le exigí que me pagara metafóricamente por todo el daño causado frotando suavemente un billete suyo por todo mi cuerpo. Él se conmovió y lo hizo sin reparos y me pidió perdón. 


			Ambos lloramos desconsoladamente y terminamos abrazados. Después de ese evento, pasé por una semana de agotamiento físico muy fuerte. Mi padre me llamó por teléfono para decirme que había reflexionado durante varios días sobre su rol paterno y que sentía tristeza no solamente conmigo sino también con el resto de sus hijos. Desde ahí comenzamos a tener una  


			 


			forma nueva de relacionarnos y con el paso del tiempo nuestra relación ha cambiado notablemente. No siento rencor hacia él, él me respeta y ahora me ve como adulto. Yo lo respeto y honro como mi padre y amigo. 


			El tercer acto, que fue muy significativo para mí, consistió en liberar mi animalidad reprimida. Tenía que piropear con toda vulgaridad a una chica, en público, en el taller. El efecto en ambos fue muy revelador y divertido. Por un lado, tuve mucha dificultad para decir frases obscenas porque soy un chico bien portado, sin embargo, me sorprendí de las obscenidades que empezaron a salir y quise vivirlo libremente. Me di cuenta de lo importante que es el espacio terapéutico bien cuidado, que permita sacarse un peso tan grande que llevamos y que en la vida común no se puede observar. Además, pude ver cómo ese peso era un obstáculo para el cultivo de relaciones honestas y sanas. 


			El trabajo que hice en los talleres me ha ayudado a limpiar la mirada hacia los consultantes, a los que antes llamaba pacientes. Ya no puedo verlos puramente como un cuerpo que sufre; ahora los observo como personas con una dimensión animal, emocional, mental y espiritual que se debe respetar y cuidar en la misma proporción. En ese contexto ha cambiado mi forma de proceder en la terapia y en paralelo cuestionar la industria médica tal como está planteada hoy. 


			Cuando hice mis estudios universitarios, no me enseñaron absolutamente nada sobre el mundo emocional y menos aún del mundo espiritual, incluso este último se desdeña. Hoy puedo decir sin miedo que la medicina occidental está amputada, tiene virtudes pero le falta mucho para ser considerada una verdadera disciplina terapéutica. En primer lugar, porque el «lado humano» es dejado aparte y se actúa bajo el impulso de los dictados del intelecto, según consensos creados por las grandes industrias ligadas a la salud. Como consecuencia de ello la relación médico-consultante carece de humanidad y se restringe a un mero servicio estéril. 


	
			Pienso que la medicina occidental debe rendir su ego y optar por aceptar e integrar disciplinas rehumanizadoras como lo es la psicomagia, entre otras, al menos en sus dictados básicos —que son completamente adaptables al ser humano occidental— dentro de la formación de los propios médicos y luego en la integración con los métodos terapéuticos aplicados a los consultantes, sobre todo en los ámbitos de la medicina general, la psiquiatría, medicina interna y medicina comunitaria». 


			 


			CLAUDIO CISTERNA 



			
	    

	 	
	     
	    	
	     

	    	
            CONCIENCIA Y MATERIA 


	
			DEL ARQUETIPO A LA SOCIEDAD 


			 


			Estamos en la llamada Era de Acuario, momento de despertares, de conexión en redes y de lo colectivo, y están apareciendo señales de la recuperación del conocimiento que permaneció oculto tanto tiempo. Así, nos hemos ido informando acerca de la glándula pineal, de las facultades de percepción y videncia, de astrología, sueños y mucho más. 


			Son buenas noticias. 


			El mundo simbólico está reapareciendo, despierta interés y parece estar más a la mano. La búsqueda de realidades psíquicas está ingresando en el lenguaje cotidiano. Pero, por otro lado, con la virtualidad tan atractiva hoy en día, podemos seguir dándole vuelta a las ideas y olvidarnos de hacer pan, de llevar el conocimiento a la práctica y de vivir la conciencia que habita el cuerpo. 


			El vehículo de la conciencia es el cuerpo que nos permite su manifestación, a la vez que un cuerpo consciente construye su alma. Para hablar de la materialización del alma en el cuerpo me referiré a un aspecto de la carta número II de los Arcanos Mayores, que para mí tiene una singular significación. 
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			En el tarot de Marsella, la carta número II, la Papisa, nos muestra a una mujer de rostro completamente blanco que sostiene un libro de color carne en sus manos también blancas. Es el Libro de las Estrellas, porque tiene diecisiete líneas en consonancia con la carta número XVII, la Estrella. El personaje de la Papisa es extraño para nuestra conciencia social, que solo conoce como figura de consagración a su par masculino el Papa, a quien le corresponde el número V. Cualquier persona lo puede reconocer a él como una figura de autoridad en relación con un cuerpo de creencias. En cambio ella, blanca y fantasmal, oculta y poco asimilable culturalmente, es quien sostiene en sus manos un contundente libro abierto de color carne. Es decir, un gran conocimiento que tiene el color de la piel. 


			Me pregunté qué querría decir que sus manos blancas, sin piel y sin sangre, transparentes y puras (en el sentido de que el blanco es la suma de todos los colores antes de que el prisma lo fragmente en diferentes grados de color), sostuvieran la carne hecha libro donde se inscriben diecisiete líneas. 


			Con el tiempo, el tarot me reveló que el verdadero conocimiento está al cuidado de esta misteriosa mujer interior, y que la historia de las estrellas está inscrita en la carne, como si fuera un libro que ella sostiene con sus manos invisibles. La Papisa es el alma en estado de pureza que registra su experiencia en el mundo físico, el alma gestante que permite la materialización del espíritu. En su libro están impresas las leyes inefables del cosmos, que son los códigos de creación del cuerpo y de toda forma física, los que solo ella puede sostener con tal transparencia. Significa que en las células está la memoria estelar y la energía original que ella filtra, que efectivamente somos espíritu con registro de vidas humanas y que la Papisa tiene en sus manos la sabiduría; además, que su complemento, el Papa, recibe de ella el conocimiento que comunicará al mundo. 


			Al eliminar este arquetipo femenino como figura espiritual, se produjo la mutilación cultural, social y neurológica a la que me he referido antes. La autoridad moral religiosa masculina se apropió del libro de la Papisa, la dejó fuera e interpretó a su amaño las leyes del universo como obra de Dios Padre, sin Ella. De ahí para adelante tenemos una cosmovisión incompleta, una mutilación relacional que es una herida profunda en el alma de la humanidad. 


			Ella es invisible, y desde lo invisible registra toda experiencia carnal. Ella transmite los códigos del ADN desde la gestación, donde vamos absorbiendo toda la información del árbol paterno y materno. En cada célula se absorbe información familiar e información universal. En cada célula hay energía potencial de ser transformada en conciencia. Y cuando nacemos, junto con abrir los ojos, comienza el proceso espiritual que consistirá en despertar esa inteligencia celular contenida en la materia. Espiritualización de la materia, le llamaron los alquimistas. A lo largo de la vida, el desarrollo de la conciencia quedará inscrito en el alma que migrará con esta información después de la muerte, cuando el cuerpo deje su historia temporal. 


			¡Cuánto daño tenemos debido a haber desconsiderado este arquetipo fundamental! ¡Dios! Esto estremeció mi ser con total intensidad. Vivimos tan enredados, reproduciendo patrones de conciencia distorsionados que provienen de una deformidad ancestral causada por la solapada interpretación de los libros sagrados. Cuando se editaron estos libros simbólicos para fundar sobre ellos las iglesias, se tomaron decisiones extremas para excluir el lado femenino espiritual, relegándolo en la creación a una costilla, un puro hueso que es costado, un anexo de lo perfecto que es masculino. Introdujeron allí un código diseñado con un solo ojo y dejaron fuera a la Papisa. Nos secuestraron el alma, oscurecieron la conciencia. 


			En un viaje a Perú, cerca de Cusco, me encontré con una mujer indígena que estaba tejiendo un pequeño telar con un diseño complejísimo, concentrada y relajada al mismo tiempo, cantaba bajito, como silbando, mientras movía los hilos con una habilidad sorprendente. Le hablé para preguntarle de qué trataba su telar y me contestó algo puntual, sin despegar la vista de su trabajo; luego decidí observarla en su quehacer sin hacerle más preguntas. De pronto me di cuenta de que su cantito tenía unas vibraciones precisas que acompañaban lo que iba apareciendo en el dibujo. ¡Sublime! Las manos de esta hermosa india no eran blancas como las de la Papisa, pero eran las mismas manos, la misma actitud discreta de un alma milenaria. 


			La Adrianita, gran Papisa y profetisa encarnada, sabía de los códigos del cuerpo y en la década de los ochenta nos enseñó cosas sorprendentes para esa época, como he contado antes. Nos enseñó a canalizar energía proveniente del universo de una forma casi idéntica a como funciona un rayo láser, para aplicarla a zonas específicas del cuerpo y sanarlo. Eso podría llamarse «cirugía mística con láser». Rayos de distintos colores e intensidad, según los síntomas y órganos afectados. También hacíamos vacunas, todo a través de la canalización de energía. Nos enseñó a transmitir energía a los órganos y a las vértebras en relación con los planetas, que tienen una vibración particular. También nos inició en la capacidad de magnetizar el agua y los alimentos, o de hacer remedios con hierbas. Eran cosas que movilizaban las memorias del alma y así, poco a poco, con el tiempo, se iría abriendo desde lo profundo el libro de conocimiento que ella dejó en una infinitud de semillas, las que en mí se fueron desplegando con los años de práctica. Cada tanto hacía un comentario. «¿Lo ves?», decía, refiriéndose al color de la energía, porque se daba cuenta de en qué momento ocurría esa conexión en mí. Ver actuar a una vidente como ella y percibir las conexiones secretas de la energía es al comienzo incomprensible para el cerebro racional, que siempre necesita pruebas, pero cuando la sensibilidad se vuelve más fluida, va más allá de los límites del tiempo lineal, tocando verdades profundas del misterio. Son revelaciones de la Papisa, de la psiquis personal y colectiva. 


			Eugenia, otra mujer notable que conocí en los noventa, me contó cómo había recibido los códigos del cuerpo, y su trabajo me dejó boquiabierta. La fui a ver porque mi hijo tuvo epilepsia cuando niño. Ella le puso unos lentes tan gruesos como lupas en sus ojos y mirándolo directamente comenzó a recitar números, letras, ecuaciones matemáticas y un estribillo irreproducible a una velocidad de ciencia ficción, como lo haría un procesador ultrarrápido. Tuvimos una larga conversación, en la que me explicó que estaba transformando el patrón alterado en el tejido neurológico. Fue como una clase magistral para mi conciencia, una exposición de alta tecnología para la época y un shock que me hizo abrirme a toda esa información. Me dijo cuál era el número del cromosoma alterado que originaba la epilepsia y que a partir de ese momento ya estaba en orden. Como mi parte racional necesitaba quedarse tranquila, le pregunté al eminente neurólogo que trataba a mi hijo si era ese el cromosoma involucrado y me dijo textualmente: «Sí, algo de eso hay, pero es una investigación que está muy en pañales». Hoy, ya es una verdad científica. 


			¡Qué maravilla lo que podemos llegar a saber en el viaje de la conciencia! El cuerpo como vehículo, con el intelecto receptivo a la intuición, tiene una capacidad milagrosa de regeneración. 


			Mientras seguía reflexionando sobre el libro de la Papisa, pensé en la reencarnación y que quizás olvidamos las vidas pasadas porque al morir la historia de vida se queda con el cuerpo, no así la memoria impresa en el alma que sigue su viaje por la huella que ha trazado la conciencia. El alma migra en un movimiento que podría ser parecido a la migración de datos útiles a un nuevo ordenador. Pero con una enorme diferencia de textura, color, temperatura y misterio. 


			Veo con frecuencia que la verdadera historia está escrita en el cuerpo, y a veces tenemos un pedazo de historia prestado que nos duele y nos mortifica. Aquello que ignoramos se registra, se repite y se expresa en dolencias corporales. A partir de un síntoma físico, el cuerpo está reflejando historias verdaderas relacionadas con algún familiar. Una mujer me dijo en un taller: «Después de hacer el ejercicio me empecé a acordar de un asunto familiar que tenía totalmente olvidado, y ahora me pude dar cuenta de cuánto tiene que ver con la angustia que me produce mi trabajo». 


			Es habitual que durante el desarrollo de los actos para sanar se activen memorias corporales, que son muy útiles para poder aterrizar lo que nos cura. 


			El lenguaje verbal como forma de expresión puede decir cualquier cosa, no así el lenguaje corporal que, en el gesto, en el tono de voz, en los silencios, la respiración, la actitud, es mucho más elocuente y sincero. 


			 


			Victoria, la memoria corporal 


			 


			En un taller realizado en el sur de Chile, conocí a una mujer joven, de treinta y un años, que sufría de un miedo profundo que derivaba en problemas para encontrar pareja. Además, su menstruación era irregular, escasa y dolorosa, y tenía problemas con su ser femenino en general. Era adoptada, y sus padres le habían contado que su madre biológica era una «fresca» que la abandonó para irse con otros hombres. Sabemos que el árbol miente, extrapola y adorna las historias familiares hasta llegar al punto de crear mitos, exagerando virtudes o profundizando defectos de los antepasados. Cuando me di cuenta de que repetía una versión de la historia transmitida para conveniencia de su familia de adopción, comenzamos a cambiar el relato grabado en su mente y ella se abrió a lo que llamaría «recibir a la madre». Ahí apareció una mujer muy pobre que tuvo que trabajar en lo que viniera, y que era muy probable que se hubiera prostituido por necesidad. 


			La hice escribir sus miedos en un papel grande, tenderse en el suelo y cerrar sus ojos sin dejar de enunciar los miedos escritos en el papel. Cuando los estaba diciendo, hice venir uno a uno a hombres y mujeres que participaban en el taller para que representaran esos miedos sobre su cabeza ciega, al mismo tiempo que ella iba haciendo desaparecer entre sus manos el papel culposo. Después, toqué sus ovarios y comenzó a llorar con gritos de dolor. Tenía que operar esos ovarios. Para sacar el dolor que retenían, usé el papel escrito por ella de manera tal que sintiera físicamente la extracción. Sentí que ahí estaban las voces de su madre y las de tantas mujeres. Se quejó muchísimo hasta que empezó a respirar en otro ritmo. Les pedí a todas las mujeres presentes que sopláramos sobre sus ovarios, con la fuerza del aire con que Dios insuflaría la vida. 


			Se despejó, se alivió, comenzó a sonreír y después de abrir los ojos, ya con otra mirada, se levantó y pudo ver a los hombres que se pusieron frente a ella como seres sensibles y acogedores dispuestos a quererla. No habían pasado ni dos horas desde que terminamos su acto cuando nos dijo sorprendida que le había venido su menstruación, sin ningún dolor y… ¡en una fecha en que no le tocaba! 


			El cuerpo es muy inteligente y reacciona pronto ante los cambios de energía que implica una nueva mirada. Cada una de las millones de células que lo componen está cargada de energía que se reinstala en dirección a la armonía. El registro del cambio queda escrito entonces en el cuerpo y en el alma. 


			 


			ADN y memoria familiar 


			 


			Todos los personajes que integran nuestro clan y sus historias son moléculas de información que componen nuestro ADN, el cual, como un libro cuyo contenido se va manifestando a lo largo de nuestra vida, es determinante en el desarrollo de nuestros cuatro centros principales: material, emocional, sexual e intelectual. Como ya hemos visto, la ceguera condicionada por la sociedad moderna que interfiere en el desarrollo de la conciencia, limita el acceso a la riqueza luminosa de nuestros genes, de manera que, repitiendo sin fin, terminamos haciendo lo mismo que hicieron mal nuestros antepasados. Por esto, en el trabajo familiar, lo primero que vemos son las repeticiones transgeneracionales que nos atrapan y nos alejan de nuestra autenticidad, lo que equivale a decir que el destino familiar nos toma y nos impide desarrollar nuestros talentos particulares que provienen de la especial riqueza del ser. 


			Descubrir las esencias trascendentes detrás de los personajes es revelar historias desconocidas que tendremos que reescribir y mejorar para que nuestro ADN se ilumine y lleguemos a obtener el oro del que hablaron los alquimistas. Esto, dicho muy sencillamente, es descubrir el verdadero valor personal, que se realiza a través de la maduración de los procesos espirituales en la materia. 


			Metafóricamente hablando, somos esencialmente endogámicos, porque la información genética nos pone en búsqueda de quienes reflejan lo familiar. Tanto es así que los amigos son espejo de los hermanos, las personas con quienes trabajamos pueden ser espejo de los padres, primos, tíos, hermanos u otros parientes. Y sobre todo, la pareja es un espejo que refleja a alguien que nuestro laberinto interior reconoce en su familiaridad, y así es como el árbol familiar adopta o rechaza inmediatamente a la pareja de un hijo por causas misteriosas, ocultas en la memoria ancestral. 


			Muchas veces he escuchado a personas que han tenido experiencias de estados alterados de conciencia que me dicen que en esos momentos supieron que cierta persona fue su pariente o pareja en una vida pasada. ¿En otra dimensión?, pregunto yo. Lo digo porque si sentimos una resonancia de cualquier tipo con alguien, sea neurótica o amorosa, esa persona resultará ser familiar, lo que no quiere decir que tenga un parentesco directamente sanguíneo. Esa sensación produce un fuerte impacto, que genera amor, necesidad, atracción, interés. 


			Las afinidades o rechazos son resonancias de memorias genéticas inscritas en el alma, que se filtran a través de algún intersticio de la pequeña jaula racional. Siempre que alguien nos impacta habrá con aquel algo familiar de fondo. De otra manera, no lo veríamos. Lo mismo pasa con ciertos lugares que nos producen la sensación de estar de vuelta allí. 


			Cada persona que amamos u odiamos es un fractal de nuestra memoria familiar. La historia que se desarrolle entre ambos puede ser creativa o destructiva y resonará con mayor o menor intensidad desde el libro de la Papisa. La sensación y el sentimiento que acarrea nos dirán al respecto: miedo, alegría, angustia, felicidad, tristeza, etc. «Ya no tengo nada más que hacer aquí», es el sello de un proceso en el alma que ha concluido. «Ya no te quiero», también. Cuando algo o alguien despierta nuestro interés, hay allí un llamado muy fuerte a crear, a realizar una obra, a cristalizar, a hacer conciencia. Me conoceré conociéndote. Lo que sigue en el cotidiano es llegar a saber si a esa historia le debo o me debe, y tendremos que buscar salidas del laberinto para reeditar una memoria que despliegue mejor conciencia hacia el futuro. 


			De esta manera, cuando hablamos de vidas pasadas hablamos de memoria familiar. 


			No fue esta conciencia actual la que vivió aquella historia de tres siglos atrás, sino un antepasado que nos legó su memoria del alma, que cuando se activa, nos pone a trabajar en las praderas interiores. Aquella historia antigua hoy nos pertenece, como parte de los propios genes que despiertan, para que en este presente podamos hacerlos evolucionar. 


			Una amiga muy querida y también muy intuitiva me dijo: «Cuando vi a Andrés bajando por las escaleras en esa fiesta ¡fue loquísimo!, inmediatamente supe que me iba a quedar con él»; y ahí están, ya son abuelos con una linda familia. Hace muchos años, en un taller, trabajando con las fotografías de los parientes, Elsa, una mujer de cuarenta y seis años, descubrió una foto de un bisabuelo cuando joven, a quien ella no había alcanzado a conocer pero que resultó ser casi idéntico, físicamente, a su marido. Pasaron los años y volvió a comparar las fotos de su esposo y el bisabuelo ya mayores, y seguían teniendo la misma fisonomía, lo único que los diferenciaba eran sus trajes de épocas muy diferentes. 


			Somos la reedición permanente de la memoria familiar, con mil facetas y distintas máscaras. Cada ser que llega a nuestra vida tiene algo que mostrarnos en función de completar el rompecabezas memorial e integrar la totalidad que somos. Ser la conciencia del universo, entonces, es un largo viaje, un recorrido enorme que cruza el ADN de todo ser vivo. 


			
	    

	 	
	     
	    	
	     

	    	
            LA PSIQUIS CULTURAL Y LA PSIQUIS FAMILIAR 


			 


			Todo lo que podemos saber está en la naturaleza: el conocimiento, el alimento, la energía, el poder. Nuestra natural esencia terrestre está conectada con el saber original, pero la cultura, la sociedad y la familia que nos educa formatean nuestro cerebro con creencias tóxicas que limitan nuestros órganos de percepción y los duermen. Dormidos, como en un estado hipnótico, absorbemos día a día las dosis de miedo que el sistema social inyecta en nuestra memoria secular. Así, no queda más remedio que meterse en jaulas intelectuales que son creencias interpretadas en un estado zombi, que sueña con la felicidad pero no la experimenta. 


			Valoro infinitamente el conocimiento, el aprendizaje y el descubrimiento. Pero no tenemos muchas posibilidades de desarrollar la conciencia debido a la forma en que hemos sido educados, ya que es un sistema que se sostiene en el miedo, y este frena la evolución. Así, cuando salimos al mundo, pasamos a ser parte de una red de apariencias, de máscaras de identidad social desde las cuales generamos vínculos de acuerdo con la educación miedosa que hemos recibido. Esta es la manifestación de una matriz cultural basada en la interpretación de un libro sagrado. Desde aquellos límites del formato asimilado, proyectamos hacia el mundo lo que hemos aprendido a ver. Las neuronas espejo reconocen el formato interior en el mundo externo, y veremos la realidad según la interpretemos.3 Todo un circuito que se cierra en torno a un entramado de falsas verdades. 


			Y los valores que nos transmite la sociedad y la familia concurren desde una cultura patriarcal mutiladora, que recién ahora, en el siglo xxi, pareciera estar iniciando una metamorfosis hacia la integración. Pero no olvidemos que el hombre y la mujer modernos, en su interior, llevan milenios de transmisión de la hipertrofia. Tenemos una omisión esencial que a todos nos ha desconectado de la esencia femenina, y es ahí donde comenzó la catástrofe mundial. 


			Desconectados de la sensibilidad, de la percepción y del verdadero conocimiento, llenos de miedo, el mundo nos devuelve una imagen nada bonita, que es la imagen de la distorsión energética. Nuestra mente colectiva está tomada por una conciencia infantil que no puede dar cuenta de lo que hace, y así hemos entregado el poder personal a quienes lo administran, de forma desequilibrada y perversa, en la sociedad. 


			La memoria colectiva nos posee con su conciencia desnutrida que se reproduce de generación en generación, con un desequilibrio fundamental que ha ido escalando hasta llegar al crimen masivo por el negocio de la guerra, las drogas y la industria farmacéutica, la alimentación transgénica y toda la manipulación apocalíptica que podría llevar a la destrucción total del planeta. Todo, construido por una conciencia corrupta que para algunos ya es normalidad. Lo que he mencionado tiene que ver con la materia, el cuerpo, la salud y la tierra, que son nuestra casa. En esencia, lo femenino. Esto que es energía receptiva, es la materia intervenida por un dinero tóxico que es un permanente atentado a la vida. El resultado de un dinero fálico que viola a la naturaleza, porque es reflejo de la conciencia social. 


			¿Cómo hemos llegado hasta aquí? Somos la consecuencia de la mutilación que se operó en la psiquis colectiva hace milenios y que ha significado la desvalorización de lo femenino en su completa vastedad. Y no me estoy refiriendo, para nada, a una cuestión de género, sino a lo femenino receptivo en el plano metafísico y también en el físico: la mutilación de la zona receptiva femenina en nuestra civilización me parece abismalmente profunda, porque intervino la psiquis eliminando el arquetipo femenino espiritual y luego, en consecuencia, como si hubiésemos pasado colectivamente por una cirugía en la corteza cerebral, la zona neurológica que lee los símbolos, el neocórtex, se apagó. 


			Quiero llegar más allá de las mujeres que luchan en la sociedad por derechos de igualdad y respeto desde una forma externa que grita el abuso, porque a veces, y debido a esta misma mutilación que todos tenemos, se vuelve contraproducente y paradójicamente colabora con la hipertrofia masculina. 


			En primer lugar, tenemos que distinguir el fondo de la forma y luego ir colectivamente hasta lo más profundo para rescatar la energía femenina arquetípica que está mutilada en toda la sociedad. 


			En el fondo de nuestra psiquis colectiva, ahí, casi en la frontera con el cerebro reptil, tenemos la creencia y la inconsciente sensación de que es designio de Dios que Eva nazca como un anexo, de una costilla, que luego coma el fruto prohibido porque una serpiente se lo sopló, para arrastrar a Adán en desgracia. Quien estableció esta versión infantil, con símbolos incompletos, sabía lo que hacía, porque desde allí en adelante hubo solo cuatro roles sociales para la mujer: madre, puta o tonta, y bruja para las rebeldes. En esta versión, Dios nunca le asignó un sitio a su altura, no podía verla, y quien escribió la palabra de Dios en los libros sagrados de las religiones judeocristianas, simplemente la omitió. Así nos cortaron de nuestra raíz terrestre, de los verdaderos mitos de origen y de los arquetipos esenciales. Nos echaron del paraíso, y desde ahí hemos caminado la vida cojeando. 


			Tenemos que comenzar por rescatar a la divinidad femenina, lunar, a la Eva original e integrarla en su verdadero sitio, a la diestra del dios masculino, lo solar, el Adán original. Creo que es a partir de ahí que, en unión y en colaboración, se podrá reestablecer la armonía y la belleza en el paraíso para que florezca equilibrada en el corazón de hombres y mujeres. Esto es recuperar la salud de la naturaleza toda, pues su principio energético esencial es activo y receptivo, y en la forma se manifiesta como masculino y femenino. 


			En el mundo psíquico del ser humano, al otro lado del espejo, ocurre de la misma forma: femenino interior (anima), masculino exterior. Masculino interior (animus), femenino exterior. Una parte de la polaridad se hace visible, la otra permanece oculta. 


			Como adentro es afuera, cuando encontremos en la memoria inconsciente ese principio del par inseparable uno del otro, tendremos que reescribir, con la mirada abierta, las nuevas versiones de los libros sagrados que provienen de la biblioteca del génesis energético que está en las manos puras de la Papisa. Afuera tendrá que cambiar la educación, y la sociedad comenzará a ver el mundo con sus dos ojos. 


			 


			Raquel, abrir la mirada 


			 


			En un taller que yo realizaba, Raquel, una mujer española, médico sexóloga, planteó su necesidad de desarrollar su creatividad e ir más lejos que las creencias tradicionales que tiene su familia. Ella es una buscadora, vive con su pareja y cree en la energía universal, pero no encontraba la inspiración para desarrollar un pensamiento coherente que le permitiera ir más lejos intelectual y creativamente hasta defender sus ideas. Sobre todo, estaba intimidada porque ha desarrollado una secreta culpa por superar a sus ancestros… Debía ayudarla a romper las barreras miedosas de la jaula mental donde la había instalado su árbol familiar, que no la dejaba evolucionar. 


			Se me ocurrió pedirles a muchos participantes del taller que comenzaran uno a uno a expresar sus creencias religiosas, e incluso que discutieran desde sus miradas, afirmando con fuerza sus creencias. Durante esa dinámica, cubrí a una mujer con un paño blanco y la até por la espalda con un hombre (ambos dicen ser católicos). Ellos transmiten sus creencias sobre el matrimonio, la sexualidad, la educación, los hijos, y se armó un debate que por momentos era cómico, pero también triste, precario y visiblemente incoherente cuando ellos mismos no sabían qué estaban defendiendo, o qué tenían que decir. Y moviéndose torpemente debido a las amarras, repetían cuestiones morales que, por huecas, llegaban a sonar divertidas. Fue tumultuoso a la vez que lúdico, y grave porque en algunos momentos se radicalizaban las posturas ideológicas. El debate fue generando partidarios, contrincantes, adeptos, enemigos y espectadores. Todos los asistentes, que eran alrededor de cuarenta, se fueron sumando con sus opiniones, mientras que Raquel tenía que afirmar sus pensamientos una y otra y otra vez en medio del alegato masivo. Entre todas las voces, sus pensamientos se fueron haciendo más y más nítidos sobre aquello de la «energía universal». 


			Cuando sentí que era el momento para que hablara Raquel, pedí silencio de manera enérgica a todo el grupo, para que ella pudiera ya sacar su voz. Hizo un discurso simple, bellamente articulado, que hablaba de amor. Después, todos los participantes la levantamos sosteniéndola y apoyando su discurso. 


			 


			Les quiero proponer que hablemos en silencio, que pensemos  con el cuerpo, con el sexo y con el alma, y hagamos un rezo  por la tierra y por el cielo; por mí y por nosotros, para que  sintamos la energía que está en todas partes: aquí, allá, debajo de los pies, arriba en el cielo, en el corazón del universo.  La energía del amor está en todas partes. Es libre. Seamos  conscientes. 


			 


			Fue emocionante ver nacer la palabra nueva y con alma, que vino desde lo profundo de su ser. 


			
	    

	 	
	     
	    	
	     

	    	
            CONCIENCIA SOCIAL 


	
			TODO ESTÁ CONECTADO CON TODO 


			

			La experiencia no es lo que nos sucede,  
sino lo que hacemos con lo que nos sucede. 


			 


			ALDOUS HUXLEY 





			 


			El verdadero orden está en las leyes del universo que hemos olvidado, porque desde la mutilación hemos perdido los instrumentos de conexión con aquella verdadera sabiduría. 


			Imaginemos un largo telar que debía seguir un patrón de diseño y que de pronto es intervenido por una puñalada de dogmas morales que distorsiona el diseño, lo rompe y corta los hilos. Todo lo que pasa de ahí en adelante es resultado de un patrón deformado que, herido en su alma original, produce malformaciones, sentimientos feos, destrucción. El tejido se enreda y los nudos deformados, como árboles enfermos, producen toda clase de malas relaciones, abusos, neurosis y daños que profundizan y perpetúan el estropicio en el cuerpo sutil. 


			Esta intervención de las creencias y de prejuicios se va plasmando en la materia, produciendo problemas que son físicos, concretos. Si el hombre cree, por ejemplo, que el cuerpo es sucio como el dinero, no entra en el cuerpo, se aleja de él, no lo cuida y se lo entrega a los médicos. Del mismo modo, ese hombre tampoco toca el dinero ni quiere la realidad, por lo tanto fabula, imagina, vive en el piso alto (la cabeza), creencias adoptadas. Por lo tanto, su poca relación con la realidad física le hace comprar mal y vender mal. Gasta mucho más tiempo y energía de la que gana, se endeuda en este plano y aún más intensamente en el plano energético o espiritual. Sin saberlo, serán sus descendientes quienes tendrán que pagar esos créditos mal sostenidos en una o en varias generaciones, porque las leyes naturales seguirán su conducto de origen y toda existencia con sus debes y sus haberes queda registrada en el libro de la Papisa, que es el libro de la memoria del alma personal y colectiva. 


			Finalmente, las roturas en el tejido del alma se manifestarán en el plano físico, en el cuerpo y el dinero. 


			Los problemas con el dinero tienen larguísimas historias de daños emocionales detrás, unas cuantas generaciones tratando inconscientemente de surgir en lo material sin poder ir a la fuente de equilibrio y recomposición que es espiritual. Y sin poder salir del enredo de conciencia, pagan o cobran desequilibradamente: pagan de más, haciendo enfermedades, padeciendo robos o carencia de trabajo o sufriendo ruinas emocionales o sexuales. Al otro lado hay quienes cobran y quitan a otros sin ninguna consideración del uso de recursos y generan daños que escalan desde lo material hasta lo espiritual. En la esfera colectiva, el extremo más desequilibrante son las guerras que hoy nos ponen al borde de la destrucción del planeta. En fin, todo decanta en el plano físico territorial, que no está separado de un alma de origen. 


			Si nos preguntamos dónde está lo que llamamos Dios en todo este desajuste, creo que no lo vamos a encontrar si no hemos mirado dentro de nosotros, que es donde hay que buscarlo. 


			La sublime inteligencia divina, que está en todas partes, en todo cuanto ha sido creado, es energía en un continuo movimiento de expansión en función del misterio que nos trasciende, que es el misterio cósmico con sus leyes inscritas en el libro que está en las manos blancas de la Papisa. En ese libro se registran las acciones personales y colectivas conscientes e inconscientes y luego, por ley natural, el libre albedrío nos devuelve la mano. 


			Esas leyes, al mismo tiempo inefables e implacables, provienen de la conciencia suprema, o del destino superior de todos los seres vivos, que comprende desde las microscópicas células hasta las formidables galaxias. 


			Todo se mueve en un continuo energético y simplemente, cuando la rueda retorna, deviene el cobro o la retribución. La elección de actuar o no actuar, y de cómo actuar, es un tema profundo que compromete la conciencia. 


			 


			* * *

			
			 


			Viene al caso la Justicia, el arcano VIII del tarot, instalada en el número que simboliza la perfección. El número 8 en la numerología del tarot es la evolución y el desarrollo del primer número par que es el 2, donde se encuentra la Papisa. A diferencia de esta, la mujer de la Justicia tiene la piel color carne, y hasta su pelo es carnal. Podemos decir que todo el conocimiento y la información de la Papisa, que ha encarnado y se fue desarrollando en las etapas anteriores (desde el 2 hasta el 8), ha madurado hasta llegar a la octava superior. El momento de la armonización. Para elevar la vibración es necesario pasar por un examen de conciencia. Para obtener la maestría es necesario evaluar, ajustar y equilibrar. 
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			La Justicia, con los ojos bien abiertos y un tercer ojo espiritual rojo y amarillo en la zona superior de su cabeza, nos ve de frente, sin ambages para evaluar con su balanza de lunas y recibir la verdad con su espada celeste. Su pelo color carne se enlaza con la cuerda amarilla que descansa en su centro emocional como un collar. El contacto entre su pelo carnal y la cuerda es evidente. Esa cuerda de luz visible sobre su pecho es una parte del infinito ocho que simboliza el continuo movimiento de la energía que va y retorna y ahora se hace presente vinculando el centro intelectual (la cabeza) y el emocional (el torso), para llegar a una verdad. Sobre su cabeza hay luz y abajo, en el terreno donde se instala, también. Son algunas de las relaciones que hablan de un constante diálogo entre arriba y abajo, entre el sentimiento y el intelecto. En un infinito movimiento que circula en forma de ocho se mueve la balanza de la Justicia. Ha llegado el momento de hacer justicia y equilibrar, lo que sea que ocurre en el presente es merecido; y con los ojos bien abiertos, bajo la luz de la conciencia universal, es tiempo de perfeccionar y armonizar. Nuestras decisiones afectan a la totalidad energética, y aquí estamos encarnados movilizando a cada momento la balanza del infinito con nuestras acciones. Podemos ascender o descender, lo que hacemos y también lo que no hacemos compromete en forma permanente nuestro valor personal, a nuestros ancestros, a nuestra descendencia y a toda la vida. Es necesario encontrar el principio armónico que determina la belleza. 


			Ya sabemos que en nuestro sistema social estamos lejos de elegir con libertad; en verdad, poco elegimos, más bien somos tomados por un sistema distorsionado y vamos dormitando por la inercia cultural. Como somos parte de la conciencia, tenemos un poder de intervención para crear y producir mutaciones. Así, poseídos por la distorsión, hemos producido una mutación esperpéntica originada por la mala interpretación de los libros sagrados, que es un adefesio social. Tenemos que arreglar el tejido del alma en su origen, recuperando el conocimiento de las leyes naturales para embellecer el universo todo con nuestros talentos personales que son un don individual. 


			Desde aquí, concibiéndonos como seres activos y con capacidad para transformar, debemos enseñar colaboración, que es la capacidad de adaptarse y ser flexibles sin renunciar a lo esencial. Sabiendo que somos una parte necesaria tenemos que aprender a negociar comprometidos en la balanza de la compleja totalidad de la creación, que sin duda es justa, armónica y bella. 


			Tendremos que llegar a saber que cada negociación abarca los cuatro planos de la existencia y el campo del alma. Y que la balanza del universo es actuante en todo momento. Se mueve bajo leyes de la física y leyes del amor, que en realidad son el misterio de los misterios para la conciencia que ha sido formateada para quedarse en un estado infantil. Entonces, pagamos viviendo el desamor y la falta de salud. El daño material repercute en el emocional y viceversa, con todas las implicancias sexuales e intelectuales. 


			El establecimiento del patriarcado que significó una mutilación de lo femenino, poco a poco fue aniquilando la intuición, el riesgo, la creatividad a través de la manipulación sexual, eliminándola de la naturalidad de la existencia bajo la concepción de pecado y relegando a la mujer a un segundo plano. Muchísimos siglos después, la fuerza de lo femenino se hizo notar y produjo un estallido social que nos dio derecho a voto, recién en el siglo xx. Fue poderoso porque, sincrónicamente, también en esos tiempos, después de siglos de debate, el clero impuso como dogma de fe la asunción de María al cielo, acercándola a Dios. Esa fuerza simbólica es el verdadero movimiento imperceptible que catapulta la salida al mundo de las mujeres. Pero para salir del unívoco rol de madre y ama de casa tuvimos que ponernos genitales masculinos (valga la metáfora). Eran los años cincuenta, la deformación interior ya estaba calada y grabada a fuego, la sociedad no podía aceptar así nomás a las mujeres después de milenios de exclusión. 


			Comienza a moverse la balanza en el intento de equilibrar, de adentro hacia afuera, y desde afuera el mundo devuelve lo que se asimila adentro y sigue la balanza en su movimiento. Así, tratando de ajustar y equilibrar en una sociedad netamente masculina de miles de años, lo femenino ha adquirido máscaras deformadas tratando de buscar su lugar de equilibrio natural. 


			Como la sociedad actual es un orden cada vez más artificial que utiliza la sexualidad como moneda de cambio provocando mucha confusión, a estas alturas de tanta información y posverdad ya no sabemos quiénes somos. Tenemos una confusión global porque la mutilación estaba destinada a producirla, se enredaron los hilos en un tiempo arcaico y, queriendo equilibrar, se exagera la hipertrofia o se ahonda la atrofia, y de salto en salto, de ola en ola, buscamos la identidad sexual que se cercenó en el momento en que sacaron al sexo femenino de su sitio de origen. 


			La manzana de Eva se pudrió y aquí estamos buscando la identidad de género. 


			Es una consecuencia necesaria que ellos quieran ser ellas y ellas quieran ser ellos, porque solo conociendo la otra cara de la moneda nos completamos. Afuera, en el mundo, y adentro, en el diálogo interior. El espejo es doble. 


			Ayudar a restaurar el equilibrio de ambas polaridades es esencial en este momento, y no creamos que por empoderar socialmente a las mujeres se arregla la cosa. No, porque es mucho más profundo: ha sido una ocupación psíquica de larguísima data, y muchas veces esas mujeres son más papistas que el papa, más machistas que los hombres, quiero decir. El problema es interior, está en el alma de la sociedad y ha llegado al nivel espiritual. Es de todos. 


			Es necesario labrar en los territorios espirituales comenzando por unir y volver a ligar la trinidad de cuerpo, alma y espíritu para poder concebirlos como un todo energético al que en consecuencia se liga la tierra, el planeta, la naturaleza, la creación ilimitada. La belleza esencial es armonía de las polaridades receptiva y activa en la psiquis colectiva. Desde el mundo interior, animus y anima deben ejercer libremente la creatividad a la que están destinados en su magnífica divinidad particular. 


			 


			* * *

			
			 


			«Nada es para siempre», creo que tendría que ser el punto de partida de la educación en el siglo xxi. La educación actual está en el pasado y se pliega a un concepto de seguridad que mantiene rodando un sistema reconocidamente perverso y que distrae a las personas de su ser esencial. 


			Seguridad de conceptos, de creencias, de verdades científicas, del conocimiento lleno de hipótesis envueltas en petulancia intelectual que proviene de la racionalidad del patriarcado. El conocimiento empírico tiene que incluir el conocimiento del ser, la interioridad humana, lo que significa, en el fondo, conocer la esencia femenina, potenciar el desarrollo de la intuición, de la verdad interior, porque allí en el fondo de cada ser vivo hay un conocimiento celular que es la verdadera sabiduría. 


			La educación debe comenzar a sacar muchos distractores del camino y enseñar la reflexión y la comprensión profunda, junto con formas de videncia para que no nos traguemos solamente conceptos, sino que libros vivos y oxígeno natural. Su finalidad debería ser potenciar al máximo al ser creativo, único y libre en su dimensión física y espiritual, para que como miembro de la sociedad pueda decidir y participar en colaboración. Para esto tendremos que reaprender de las leyes del universo, recuperar el verdadero conocimiento, que ha sido interpretado por un cerebro polarizado para que no alcance a comprender la integración con la totalidad. 


			Casi toda la educación que recibimos desde niños instruye bajo postulados que condicionan el intelecto, sin enseñar a ver. Incluso a los seres inquietos que se hacen preguntas, desde niños les darán píldoras para mantenerlos en la manada. 


			Cuando aparece un rebelde, alguien distinto, un original, debe luchar titánicamente con las creencias que dicen que «así se debe ser, porque generalmente es así». Estas batallas se dan de igual manera al interior de la familia, como reflejo de una sociedad que tiene dogmas basados en una creencia tuerta que posee una verdad tuerta. 


			No pretendo meterme en cuestiones sociológicas, pero cuando abrimos la información de un árbol familiar, se abre el planeta y aparece el núcleo insano de la sociedad. Por debajo de la superficie, el inconsciente colectivo y familiar sigue reproduciendo situaciones venenosas que provienen de la mutilación basal. 


			 


			El miedo, la culpa y los tres tabúes fundamentales 


			 


			La metagenealogía habla de la trampa del árbol, que es el lugar de las repeticiones familiares inconscientes donde todos caemos. Podemos pensar entonces que el contenido inconsciente es peligroso, traicionero. Y puede serlo cuando no podemos interpretar su lenguaje más allá de lo literal, y cuando no podemos darnos cuenta de que ese lenguaje proviene de un patrón distorsionado de conciencia, que nos hace trampas desde la oscuridad. 


			Somos manipulados desde el miedo y estamos acostumbrados a ello porque es el recurso más utilizado en nuestra sociedad: cuidado, no corras, te vas a caer; cuidado, que te vas a enfermar; vas a perder el trabajo, vas a quedar sola, vas a ser pobre si no tienes un título, viene la quiebra, la gripe, la peste. Dios te va a castigar. 


			La conciencia social utiliza este lenguaje que es el lenguaje del sufrimiento y nos educa bajo leyes que se mueven en el eje culpa-miedo-castigo. Con esto, repartimos culpas a todas partes, desde la superficie culpamos a quien sea, al destino, a Dios, a los padres, al jefe, a la cuneta. Es normal, en nuestra sociedad, alimentarse de culpa y llenarse de miedos a partir del contundente concepto moral del pecado original. Así, sufriendo, nos convertimos en pacientes; sin voluntad, no nos hacemos cargo y le dejamos la solución al destino, a Dios, a la terapia o a lo que creas que puede resolver, sin tomar parte activa en la sanación. Es por nuestras creencias, especialmente las religiosas, que estamos impedidos de ver en profundidad el fondo de la trama, donde hay un gran río subterráneo movilizado en el intento de reencauzar las aguas y sacar a la luz la información que producirá el equilibrio sanador. En lo profundo, la corriente de la vida que se desplaza en el tiempo cruzando muchas generaciones busca la conciencia, pero al mismo tiempo la racionalidad le teme, y por temor la frena. 


			Como el miedo está muy ligado al instinto de conservación, nos hace apegarnos, dejándonos congelados en situaciones que no nos permiten crear y evolucionar. El miedo obstruye las vías de circulación de la energía y se convierte en una muralla que nos encarcela, aislándonos del mundo. El miedo es atávico, instintivo. Por eso las religiones, los gobiernos y todas esas instancias de poder, también los padres con sus hijos, recurren constantemente al miedo para dominar. Hablan de amor pero amenazan con las penas del infierno, o hablan de paz mientras compran armas. Nuestros miedos personales nos detienen, nos entrampan, nos pueden llevar al fracaso. Por miedo, dejamos de hacer o hacemos tanta estupidez, por ejemplo, por miedo a quedar sin dinero gastamos muchísimas horas diarias en un trabajo que detestamos y del cual recibiremos un dinero que nos hace miserables. Sostenemos y alimentamos relaciones muertas a costa de nuestra energía creativa y sexual. Por miedo, ocultamos el deseo sublime de estar con quien amamos. Por miedo a romper una tradición, sacrificamos nuestra existencia. Y soportamos el abuso. Las mil caras del miedo detienen el desarrollo de la creatividad, generando prohibiciones y obligaciones a través de la culpa. 


			El miedo se asemeja a una fuga de dinero permanente: nos roba energía creativa. El miedo nos hace decaer, nos deprime y no deja que hagamos aquello que nos gusta, porque nos va transformando en esclavos de alguna culpa oculta en el árbol. Racionalmente no entendemos por qué seguimos en este tipo de situaciones que son como un grillete en el pie y una soga atada a las manos, y perpetuamos el desgaste, acostumbrándonos a estar castigados en un cuarto oscuro. 


			Son terrores infantiles que tienen la fuerza de un león furioso, una dimensión extraordinaria, pero si somos capaces de echar luz sobre ellos, mirarlos y actuar para transformarlos, volverán a su dimensión más doméstica, hasta convertirse en unos gatos queridos. Serán aliados que nos acompañarán a descubrir nuestro ser. Cuanto más nos conocemos, más libres de temores estamos. Así, poco a poco el león furioso se vuelve manso, el inconsciente se va transformando en un colaborador dispuesto a entregar conocimiento que te acerca a la expresión única de tu ser. Consciente e inconsciente pueden dialogar, y este diálogo es como disponer de una antena que recibe información de una estación espacial y la puede aterrizar para hacerla útil, y en lo posible, bella. 


			
	    

	 	
	     
	    	
	     

	    	
            CULPA Y AUTOSABOTAJE 


			

			La culpa, querido Bruto, no es del Destino,  sino de nosotros mismos, que nos rendimos a él. 


			 


			WILLIAM SHAKESPEARE 





			 


			Muy frecuentemente trabajo con la culpa de las personas. Nuestra culpa que viene de los cielos… «Por mi culpa, por mi culpa, por mi ¡gravísima culpa!», repetíamos como loros en la iglesia cuando niños. Eso es lo que me debe haber espantado cuando niña y quizás por eso dejé de ir a misa. La culpa se camufla como el camaleón, adoptando mil formas para correr por la sangre de los creyentes, cualquiera sea su religión. Porque he visto cómo la culpa está en el origen de muchas enfermedades físicas y psicológicas. Creo que es un verdadero gólem gestado desde una creencia. Hemos sido educados bajo la ley que nos transmite que aquello que llamamos Dios, al final del día nos castiga si no somos niños buenos y obedientes, sin aclarar dónde está el límite de la bondad cuando ponemos la otra mejilla y permitimos el abuso. Y no me refiero a tiempos remotos, sino a lo que ocurre en el alma del hombre moderno, que gracias a la tecnología y la ciencia se supone libre del juicio divino. 


			La culpa es un veneno etéreo inyectado en el cuerpo, a veces directamente en algún órgano o en las profundidades de las células por una serpiente invisible, y produce enfermedades, ruinas sexuales, fracasos laborales o emocionales, como una forma de castigo. También provoca que paguemos demás, que perdamos dinero y la prohibición inconsciente de realizar aquello que nos hace felices. Autosabotaje le llamamos, cuando somos adultos. 


			La culpa que transporta el árbol familiar suele afectar todos los planos de nuestra existencia, y en particular a los planos sexual y material. Es un asunto moral y religioso que proviene de los mitos mal interpretados que excluyeron la divinidad femenina, y nos han separado de las leyes naturales del universo, donde todo es activo y receptivo, masculino y femenino; por lo tanto, sexuado. 


			Nuestros mitos fundacionales más bien parecen haber sido ideados por el propio diablo disfrazado de clérigo, y me parecen el peor daño al planeta, a la vida y a la especie, que inevitablemente me provoca rabia y un dolor profundo por esos hombres castrados y esas mujeres enclaustradas, en mayor o menor grado, que veo con frecuencia. 


			La mejor y más retorcida herramienta de abuso es la culpa: nos sentimos culpables y fracasamos. La zona envenenada del inconsciente colectivo hace que el individuo sienta culpa cuando desobedece el destino familiar, queriendo hacer algo distinto y tomarse la libertad de existir de manera auténtica. Cuando alguien elige una profesión diferente a la que quiere el padre, por ejemplo, cuando naces mujer y has sido deseada hombre, cuando eres feliz y tienes placer. Esto último es muy complejo moralmente. He visto muchos sabotajes a la felicidad porque, soterradamente, está prohibida. Y cuando alguien se sale de la prohibición, lo «paga caro», castigándose con pérdidas relacionadas con el dinero o la salud. Se habrá generado entonces la paradoja del triunfo que te cobra, que se da cuando consigues por fin un buen trabajo que te dará bienestar y, acto seguido, te enfermas o chocas el auto y se va el dinero, prohibiéndote disfrutar. 


			El placer cuesta caro bajo la mirada de una creencia que valora el sufrimiento para conseguir el cielo, y que dice que somos pecadores por existir. Que protege el matrimonio para siempre, aunque la pareja ya no se soporte, y que insiste en que esto es por el bien de la familia y los hijos, cuando en realidad serán ellos los que deban soportar todo aquello y terminarán aprendiendo el desamor, el engaño, la deshonestidad y, sobre todo, el abuso. La culpa es, así, como el potente látigo del verdugo que fustiga en la sombra y adormece los latidos de la vida. Entonces, producimos el sabotaje recurrente que lleva al fracaso en muy diversas áreas. 


			 


			Félix, el hijo díscolo 


			 


			Felix era un hombre delgado, de cincuenta años, de origen mexicano, y tenía unas enormes ojeras al momento de llegar a consultarme. Era el hijo menor de una numerosa familia de nueve hermanos que quedaron huérfanos de padre cuando él tenía apenas seis años. Había sido un comerciante muy próspero hasta que tuvo grandes pérdidas económicas, las que provocaron la ruptura de su primer matrimonio. Estuvo casado durante veinte años y tuvo tres hijas. Tras la separación perdió todo el capital que le quedaba, la familia política lo despojó de sus bienes raíces y luego un incendio terminó por destruir el negocio que tenía en ese entonces. 


			Félix reconoció que había entregado sus bienes queriendo pagar la culpa que sentía, especialmente hacia su madre, por haberse separado. Ella era viuda, ultrarreligiosa, y le había prohibido terminantemente divorciarse. Desde entonces, de modo inconsciente, él había pagado un alto costo por tal desobediencia. No lograba despegar económicamente. 


			Por eso vino a consultarme, cuando había rehecho su vida emocional y se había vuelto a casar con una mujer exitosa, pero su actual negocio no arrancaba. Estaba en problemas con sus hijas y sentía que había muchos temas no resueltos en su vida íntima y familiar. 


			Para los mexicanos, tanto la Virgen María como la madre tienen una importancia colosal. En esa familia tradicional, con la figura exaltada de la madre, la culpa de ser el hijo díscolo se inoculó en sus venas e infectó su dinero, poniéndolo en riesgo de fracasar en sus esfuerzos económicos. 


			Cuando estamos en una trampa del inconsciente familiar como esta, el dinero se estanca. El flujo energético creativo se invierte, se retrae y empezamos a gastarnos equivocadamente en algún ámbito de la vida. Desde el cerebro social moralizado sobre la base del castigo, generamos entonces una deuda, que en el caso de Félix es una deuda con la madre. De esta forma pagamos, autocastigándonos con el fracaso. 


			Le pedí que durmiera con una cinta azul en la cabeza donde estuviera escrita la frase «dejo atrás mis creencias obsoletas». Al día siguiente tenía que ir a una iglesia y hacer un acto de confesión ante la Virgen, anteponiendo la foto de su madre, para finalmente dejar a los pies de la Virgen un tributo envuelto en la cinta con la que durmió. Al salir de la iglesia, ya traspasadas las puertas, y de espaldas a ellas, debía comer tranquilamente lo que más le gustaba: un mango enchilado. Esto me escribió tiempo después: 


			 


			Al mes de haber hecho el acto me fui sintiendo más relajado,  más liberado y dejé de sentir culpa. Tanto es así, que digo  que me divorcié de mi familia para poder liberarme. Mi  sentimiento de desvalorización por parte de mi familia disminuyó grandemente. 


			 


			Cada vez que resolvemos un tema profundo se abre una ventana de la mente, y el cuerpo respira mejor para absorber una nueva realidad. Hemos recuperado el pulso vital y la sanación está en curso. Todo está alineado para ayudarnos, y cuando le damos la cara a la adversidad, salimos fortalecidos. 


			
	    

	 	
	     
	    	
	     

	    	
            LA CULPA Y LOS PAGOS TORCIDOS 


			 


			En la selva, con Alejandro Jahuanchi, hicimos muchas ceremonias que se llaman «pagos». Cuando alguien venía a consultarlo para sanar alguna dolencia, traía botones, velas, plantas, hojas de coca, comida, bebidas, tragos fuertes, que se consagraban durante la ceremonia de sanación. Una vez hecha la curación, ofrecíamos a los espíritus de la tierra las cosas materiales, y a los espíritus del cielo se elevaba el humo espirituoso del fuego y el alcohol pidiendo salud. Me maravillé con esa concepción respetuosa de la totalidad. En un pedido a los planos trascendentes, se une la tierra y el cielo, el cuerpo y el espíritu en gratitud. Ellos saben que es necesaria la colaboración del mundo celeste y terrestre para lograr un buen resultado, y se paga así, bellamente, en un rezo con los cuatro elementos. Eso es naturaleza. Pides, tomas y das una ofrenda. 


			En cambio, nuestra psiquis cultural que desconoce el circuito de la totalidad energética cobra oscuramente las desobediencias a la ley social y familiar, originando culpas que tendrán un costo. El eje culpa-miedo-castigo tiene un resultado concreto, que también es un pago pero totalmente distinto. Pagamos haciendo pérdidas de salud, de amor, de dinero, de vida, que son costos que nos cargamos inconscientemente cuando sentimos culpa. En este sentido, la culpa se moviliza reptando como agente moral y cobradora encubierta, haciéndonos pagar deudas antiquísimas, de tres, cuatro o seis generaciones atrás. 


			La culpa es una clave para entender el manejo del dinero, que es un símbolo denigrado y una energía poderosa que moviliza a toda la sociedad bajo una creencia que lo articula oscuramente. La culpa produce gastos de energía y costos monetarios devastadores que pasan totalmente desapercibidos y consumen muchas horas de vida creativa. Nuestra oración principal dice «perdona nuestras deudas (ahora ofensas) así como perdonamos a nuestros deudores…». Y esto, que tiene un sentido profundo, sin el numen nos pone al debe y pagamos torcidamente. Al dinero se trasladan todos los disfraces de la culpa produciendo desequilibrio, manipulación y enfermedades bajo creencias locas como que es sucio, hediondo, peligroso, malo o asqueroso, y de esta manera conspira con la enfermedad. Detrás de eso suele haber una prohibición sexual que te aleja del dinero. No lo quieres, lo rechazas inconscientemente, como rechazarías a un acosador. 


			 


			Marga y su padre Dios 


			 


			Marga vino a un taller. Era una mujer de cuarenta y dos años, de cuerpo grande con voz de niña, que tenía un padre Dios cuya palabra era ley. Tenía jaquecas permanentes y varios dolores corporales. A pesar de que ya no vivía con sus padres, su relato sonaba como si los tuviera muy cerca. Dijo llorando: «Mi papá no me deja en paz, se enoja por todo, siempre critica lo que hago y se las arregla para controlar a todo el mundo. Siempre dice cosas horribles sobre la sexualidad de las mujeres. Desde que soy chica le escucho decirnos “putas”. Si le pedía permiso para salir, lo negaba diciendo que quería salir a putear, y yo crecí cuidándome de tonteras ante el riesgo de serlo». ¿Es muy religioso?, le pregunté. Con voz trémula me respondió: «Uf, sí, es muy religioso, su casa está llena de imágenes: la Virgen, Cristo, cruces». Marga es una mujer moderna y de carácter, abomina de las ideas del padre, pero está muy angustiada porque pierde dinero. 


			Le pregunto por sus parejas y me dice que desde hace tres años tiene un novio estable, que está feliz y realizada sexualmente con él, pero cuando visita a sus padres —con los que dejó de vivir hace cuatro años— nunca va con su novio. «Mis papás no lo quieren porque lo encuentran pobre y fracasado». 


			Es claro que ese padre no la deja habitarse como mujer, como hembra, para que pueda disfrutar la felicidad en su cuerpo, y más encima ganar dinero. En el fondo de su trampa, esta niña encontró la forma de castigarse perdiendo plata y salud. 


			Marga escribió en un papel muy grande todas las prohibiciones secretas que fue haciendo conscientes, y después yo la envolví a ella en un paño blanco, tapadita como una momia virgen. La hice morir metafórica y espacialmente en un pequeño cambio territorial determinado para eso. En ese espacio se desmayó y la sostuvimos entre algunas mujeres. Tenía un gran peso, pero la volteamos y le sacamos ese capullo blanco y virginal, haciendo los movimientos de un bebé que nace. Fue una cirugía mística. Su cuerpo despertó, la levantamos, y todas las mujeres del taller le transmitimos energía a sus ovarios a través de nuestras manos. Después nos contó que sintió que «se había ido» de esta realidad por unos momentos, y que ahora tenía el corazón acelerado, pero de contento, no de miedo. 


			 


			La culpa y la perversa ventaja de ser víctima 


			 


			Así como hay ovejas negras, en las familias también hay la víctima de sacrificio: el hijo enfermo, el hijo tonto, el fracasado, el bueno para nada, que convertido en víctima carga antiguas culpas sobre su espalda. Debe llevar encima las culpas de todo lo que perjudica a su clan, ya sean vergüenzas o secretos culposos que lo enferman y a la vez lo perpetúan como carga. La víctima se instala y le sirve así a la familia y, por esto, muchas veces sanar al enfermo crónico y patológico genera resistencias del núcleo familiar. 


			Todos hemos escuchado decir alguna vez «esto es como un castigo de Dios», y lo que sigue es una confesión de desobediencia a alguna ley tácita o explícita del clan. «Me porté mal» y, por lo tanto, merezco castigo. 


			En la víctima hay un doble estándar que es un juego de poder. La víctima consigue la atención de varios, o de todos los componentes de una familia, pero a la vez les quita mucha energía. Cuando somos niños obtenemos toda la atención de los padres si nos enfermamos, nos caemos o nos hacemos una herida, y con todo derecho. Pero hay adultos que perpetúan el estado de víctima sin salir de la infancia y utilizan la culpa para manipular, evitando la responsabilidad de ser independientes. 


			Adoptar el rol de víctima para conseguir atención, amor obligado o dinero es común en una sociedad que valora el sufrimiento y utiliza la compasión irreflexiva. Quienes dicen, por ejemplo: «Estoy enamorado de otra, pero no me puedo divorciar porque haré sufrir a mis hijos y a mi esposa», está en este circuito vicioso de la culpa, de falsa compasión y de hacerse víctima, causando mucho daño por comodidad y miedo. A la vez, rompe con todos los mandamientos porque tendrá que mentir, mentirse o robar y matar el alma de quienes quiere por una mala honestidad que no puede enfrentar la verdad. También de cierta forma es cómodo, ya que de esta manera no creces ni tomas decisiones. 


			En la sociedad es habitual, y hasta consigue aplausos, cuando se explota el sufrimiento y a las víctimas para conseguir compasión publicitaria. Las noticias y la televisión, e incluso la política, están llenas de este modus que moviliza culpa para conseguir compasión barata. 


			Todo esto, para decir que el prototipo de víctima nos toma desde muchos rincones, porque la imagen enaltecida de la crucifixión nos deja clavados ahí, en el sufrimiento; en cambio, la imagen de la resurrección y la gloria, que es la trascendencia, está apenas dibujada. La víctima que proviene de la moral religiosa es un bicho apestoso que necesitamos erradicar del cerebro si queremos despertar. 


			He visto a personas que inconscientemente piden a gritos ser castigadas por sus secretos, se buscan que los apaleen, los latigueen o los apedreen. Tienen vocación por la culpa y se vuelven masoquistas perdedores, mientras por debajo está la ferocidad sin descargar. Suelen pagar de más o pierden dinero o bienes. Están dispuestas a dar todo para ser queridos, roban, no saben pedir, se autocastigan trasladando la culpa al plano emocional o al plano material, sin saberlo. 


			Un hombre que llegó a uno de mis talleres me dijo que los policías siempre lo detenían para pedirle documentos, y que hacía poco tiempo lo habían tomado preso y lo habían tratado muy mal porque lo confundieron con un delincuente. Lo que parecía un abuso policial era en realidad una necesidad de castigo que él buscaba de manera inconsciente, porque me confesó que tenía una gran culpa por sus secretísimos deseos sexuales hacia su sobrina adolescente. Le pedí que se expusiera en ropa interior ante la sociedad (representada por el resto de los asistentes al taller) y que soportara los insultos que todos le gritaron durante unos minutos. Cuando terminó el «castigo social», estaba radiante. Le pregunté si era suficiente, y me dijo que necesitaba aún más. Así es que lo insultaron más fuerte, a todo pulmón. Entender los traslados y usarlos terapéuticamente es magnífico como acto reparador. Y así podemos pagar metafóricamente y reparar antiguas deudas de conciencia. 


			Concluyo así que la versión que tenemos hasta ahora del mito judeocristiano corresponde a una mirada de niños, ideado para la infancia de la humanidad. No nos deja crecer, y nos limita la creatividad. Este mito se hace actual y nos castiga como castiga a todo manso cristiano. Transfigurado en el árbol familiar, se convierte en abusos, obligaciones y prohibición de ser. 


			 


			Patricia, la hija del cura 


			 


			Patricia vino a uno de mis talleres en Córdoba, Argentina. Era una profesional de cuarenta y ocho años, más bien extrovertida, de carácter alegre y bromista. Sin embargo, se demoró en exponer su problema. Le costó sacar afuera su caso a pesar de que ya habían pasado un par de días de trabajo intenso en que unos y otros se empiezan a familiarizar, porque en los grupos nos vamos espejando y reconociendo; y lo más importante, nos vamos encontrando en nuestra vulnerabilidad de seres humanos. 


			En un momento dijo que tenía problemas para construir relaciones de pareja porque había sufrido maltrato y abandono en dos oportunidades, y uno de esos hombres incluso había abusado de ella sexualmente. Le pregunté por su padre y dijo que no lo conocía, que era hija de madre soltera. Rápidamente, sin pensarlo, de manera instintiva dibujé una cruz en un papelógrafo que tenía delante de mí. ¿Por qué? Había una secreta culpa en el sonido de su relato, y ese destello misterioso de información me llevó al mito religioso que encarna a la figura de María como la madre inmaculada, y a Magdalena como la prostituta. Me llevó a sentir que había un asunto moral y religioso en su bloqueo. 


			Envolví dos plátanos en papel café y le pedí que se arrodillara sobre un cojín que instalé delante de la cruz. Le dije que se hincara como si estuviera en la iglesia, y luego de estar en esa posición con los ojos cerrados y en silencio por unos cuantos minutos, puse los plátanos en el suelo frente a sus ojos. Le pedí que los abriera y le pasé un martillo con el que masacró los plátanos, símbolos fálicos abusadores. Se descargó con una furia enorme y la saqué de esa situación ayudándola a levantarse y volviéndola de espaldas hacia la cruz para que varios de los otros participantes pudieran conducirla en la dirección opuesta, hacia el umbral de la puerta de la sala donde la estaba esperando para hacerle una limpieza que sellara el acto. Cuando la vi venir con las manos cruzadas sobre su pecho, rápidamente tomé papel blanco de seda que coloqué como extensión de sus dedos, y le pedí que moviera las manos como si fueran alas en preparación de vuelo, en una metáfora de la liberación de su alma o del corazón. 


			Después de una hora, Patricia se acercó a preguntarme por qué la había puesto en esa situación de expiación como en un confesionario, a lo que contesté que me nació hacerlo así. Sinceramente, no tenía una mayor explicación para ello. Para mi total sorpresa, me dijo entonces que su madre le había confesado hacía poco tiempo que su padre era el cura de la parroquia del pueblo, con el cual había trabajado como su secretaria. 


			A la mañana siguiente, conseguimos un globo de helio y una esfera de plumavit sobre la que escribió la palabra «culpa», completando así su trabajo del día anterior y retomando la posición con sus manos sobre el pecho, como alas de papel. En ellas puse la bola y até todo al globo, el que Patricia soltó cuando sintió que podía dejarlo ir. Despedimos esa carga cantando, hasta que desapareció en el infinito espacio celeste. 


			Hay situaciones particulares que producen culpa, como traicionar las creencias del clan. Pagas la culpa de haber hecho algo diferente a lo que se supone que es el orden familiar institucional y artificial. 


			 


			Miguel, el silencio que traiciona 


			 


			Miguel me vino a consultar con un diagnóstico de cáncer a la lengua. Él era de nacionalidad española y pertenecía a una familia católica muy tradicional de Toledo, sin embargo, él había explorado en otros territorios del conocimiento, menos ortodoxos, que abrieron los límites de su visión. Su padre, que había muerto hacía un año, también había dejado de creer en su dogma en los últimos años de su vida, pero era un secreto entre ellos dos. Justo ahora, cuando estaba en una etapa de vida muy próspera, sus hijos hicieron sus vidas, su economía era sólida y su relación de pareja muy buena, se había enfermado. 


			Cuánto le cuesta asumir el placer a un cristiano que tiene inscrito en lo profundo de sus células la idea de sacrificio como un pago por el don de la vida, la costumbre del sufrimiento que te eleva, la negación del placer. Parece absurdo, paradójico con los tiempos y con un sistema social que incita al placer de modo incansable, pero en el momento de estar liviano y feliz, esta psiquis familiar lo castiga haciéndolo pagar con su salud. 


			Traicionar una creencia tan arraigada en nuestra cultura siempre tiene un costo, y como hemos perdido la vinculación con la energía pura, que solo es libertad y no se estanca en un formato de creencias, Miguel volverá a esos fundamentos castigadores por la culpa prometeica de haber traído el fuego a su clan. Un poco de conciencia para sus descendientes le puede costar la lengua… 


			En el mito griego, Prometeo es castigado por los dioses cuando, en una acción solidaria con la humanidad, les roba el fuego para dárselo a los humanos. Furiosos, los dioses lo castigan encadenándolo a una roca donde cada día es visitado por un águila que le devora el hígado, el que se regeneraba durante la noche. Padece el sufrimiento eterno. Hasta que es liberado por la intermediación de Quirón, el sanador herido, que cede su inmortalidad a cambio de la libertad de Prometeo. El curandero sabe que en el viaje de la conciencia hay que hacer pagos, entonces hace ritos, ofrendas para la tranquilidad de las fuerzas de la naturaleza. 


			Lo mismo tenemos que hacer cuando un hombre occidental trae el fuego de la conciencia a un sitio cerrado por los límites de una creencia. Habrá que negociar con el misterio. Por eso la psicomagia usa frecuentemente el pago y el cobro de dinero metafórico para reparar situaciones emocionales, trasladando lo intangible al plano material. De esta manera, de inmediato nos daremos cuenta del peso que tienen los daños causados por la falta de conciencia social y del costo que pagamos con nuestra salud mental y física. 


			¡Cómo nos cuesta ponerle un precio a los abusos y a los daños emocionales, y cobrar en pesos el amor que no nos dieron! Generalmente, hacer esto es una resistencia visceral; me dicen «es que no tiene precio». O «¿cómo voy a cobrar eso en plata?». Toma tiempo comprender la necesidad de ponerle un precio al daño afectivo, porque el dinero es otra cosa, de eso no se habla si estamos tratando de amor. Lo cierto es que, al ponerle precio, la conciencia inmediatamente despierta, cuantifica el daño en la dimensión emocional y nos damos cuenta del costo y de la gravitación que tiene en nuestra vida. 


			Siempre traslado esas culpas y dolores al plano trascendente. Primero pregunto: ¿culpa de qué? ¿A quién le estás fallando? ¿Por quién estás pagando? Lo que equivale a decir: ¿con quién tienes una secreta lealtad? Mira bien, que a lo mejor al prohibirte la felicidad y ser leal a tu abuela, estás pagando una traición o culpa de hace cien años atrás. Entonces vamos a negociar con ese ser: ¿dónde está ese antiguo dolor? ¿Qué te duele en el cuerpo, cuál zona o cuál órgano del cuerpo? Lo que equivale a decir: aquí me duele mi abuela. ¿Cuánto es? ¿Leve o grave? Muy bien, cuanto más intenso sea el dolor, puede ser más lejano en el tiempo. Esto tiene décadas sin resolver. Lejos, como tres generaciones, y quizás tendremos que trabajar más profundamente en el tiempo, en el cuerpo y con más intensidad en el alma de la familia… Habrá que cobrar caro o pagar una reparación. A veces tenemos que reparar, indemnizar a un alma de la familia y así limpiamos la savia de la conciencia del clan. 


			Se puede reparar a los ancestros dándoles lo que no tuvieron en su momento y que ahora es reclamado a través del cuerpo del hijo o del nieto. También podemos redimir a quienes han distorsionado el tejido natural con su inconsciencia. Muchísimas veces estamos «pagando» de más, entonces habrá que detener esa corriente que te lleva por el conducto torcido, y vas a tener que aprender a cobrar partiendo por saber cuánto vales. 


			Salir de la culpa colectiva significa la transformación de la serpiente del paraíso, volverla a su estado natural como energía vital sexual y creativa. Sin culpa, la energía fluye. 


			Cuando trabajo, no uso la palabra culpa, la cambio por inconsciencia. 


			
	    

	 	
	     
	    	
	     

	    	
            LOS TRES TABúES 


			

			Lo que parece NO es. Es la mala traducción  del símbolo y es mucho más de lo que parece. 





			 


			Sexo, dinero y muerte son tres asuntos fundamentales que movilizan toda la existencia, y con los cuales tenemos una relación esencial y permanente pero que necesitamos conocer mejor desde el punto de vista energético. El desconocimiento de esta cualidad en los tres temas que menciono, atraviesa por completo la sociedad, y es eso lo que los acerca a ser tabúes, por la especial mezcla de secretismo, miedo y peligro que encierran. 


			Poco y nada se habla de ellos con sinceridad al interior de las familias modernas, y así se vuelven motivo de especulación e ingredientes del imaginario. «No sé qué hace con el dinero», dice la esposa. «Me enteré de sus deudas cuando murió», dice la hija. «Todos sabían que tenía un amante menos yo». Las historias personales están llenas de estos traumas familiares en que el protagonista es alguno o todos estos temas juntos. 


			Claro que incumben a la esfera privada y no se trata de ventilarlos a los cuatro vientos, pero curiosamente aquello que cuidamos en el celo de la intimidad, en la sociedad se externaliza desposeído de significado para ser administrado por instituciones sociales. Estamos llenos de imágenes sexuales en todas partes, usamos dinero todos los días, pero desconocemos cómo intervienen en la circulación de la energía. Sexo y dinero, especialmente, tienen una interpretación hiperliteral, racional y funcional. 


			El sexo, como lenguaje social, es un tema publicitario y, como tal, es un negocio muy rentable, pero en lo privado los problemas sexuales y la infelicidad abundan. Son infinitos y demasiado comunes hasta donde puedo ver en los talleres y en la consulta. 


			El dinero mueve al mundo, circulando como la sangre por nuestras venas, pero desconocemos sus movimientos y las consecuencias de ellos. Teñido de atributos feos y moralizados, la sociedad hace una toma de poder impresionante con el dinero, que nos empobrece. 


			Y la muerte, por ser un tema metafísico, queda fuera de nuestro alcance de conciencia para ser administrada según las creencias religiosas e ideológicas. 


			Lo primero que necesitamos saber es que el sexo es energía; el dinero moviliza la energía, y la muerte, el momento de la mutación de la energía. 


			Los tres están íntimamente relacionados en una dinámica continua y son parte del circuito electromagnético que conforma la creación. 


			Cuando salen del ámbito privado para ser administrados por la sociedad, somos abusados en todos los grados imaginables. Cual más, cual menos. Somos violados en nuestros derechos de existencia y con mucha frecuencia, en nombre del amor. Sexo, dinero y muerte están directamente vinculados con el poder, que tiene una cara íntima y una cara social. 


			¿Y qué es el poder, finalmente? Un asunto profundamente vital, que en su origen es el poder creador. En lo particular, es la fuerza interior; y en lo externo, tiene que ver con la administración de la energía personal. 


			El sexo es poder personal, el dinero es poder social y la muerte es poder espiritual (solo Dios es inmortal). 


			Si estamos dormidos, ¿sabemos lo que podemos? ¿Y lo que tenemos? ¿Y a quién le damos el poder para administrarnos? 


			Cuando desconocemos la potencia de nuestra sexualidad, la vendemos a bajo precio prostituyendo su cualidad creativa. Si desconocemos el valor del dinero nos convertimos en esclavos de él. Y así, la muerte nos va a sorprender enfermos y arruinados. 


			La familia con sus creencias y valores tiene un inmenso poder sobre nosotros. Pertenecemos a un clan que nos trajo a la vida, y frente a él respondemos con la lealtad que emana de la necesidad de ser amados. Esta lealtad puede llegar a ser muy tóxica cuando te impone obligaciones o prohibiciones que te impiden ejercer tu poder y consumen tu energía personal. 


			El poder en lo social está administrado por los bancos que mueven nuestro dinero en el mundo, y el poder espiritual es administrado por las religiones. 


			Cuando despertamos y nos damos cuenta de que somos energía electromagnética que habita en cada célula de nuestro cuerpo, y que como tal es susceptible de ser conducida hacia la luz o hacia la oscuridad, tenemos necesariamente que decidir qué hacer y cómo hacer con ella. Según decidamos, iremos hacia la belleza constructiva o hacia la horrible destrucción. El bien y el mal están en jaque cada día y, en paralelo, lo están la salud y la enfermedad. 


			Todos los días construimos el futuro personal y lo enlazamos al futuro colectivo, porque la energía está en todas partes, es un todo en circulación, en el que interviene la conciencia personal. Como un todo, no nos pertenece; sin embargo, nuestras acciones lo modulan cada día. 


			Carlos Castaneda se refirió varias veces al poder en sus libros, y lo puso en el tapete a fines de los años sesenta en boca del chamán Don Juan Matus. El personaje dice: 


			 


			Todo cuanto hacemos, todo cuanto somos, descansa en nuestro poder personal. Si tenemos suficiente, una palabra que  se nos diga podría ser suficiente para cambiar el curso de  nuestra vida. Pero si no tenemos suficiente poder personal, se  nos puede revelar la sabiduría más grande y esa revelación  nos importaría un ajo. 


			 


			El verdadero poder es el conocimiento profundo del ser. Con esto pongo el acento en hacer el trabajo interior hasta despojarse de todo lo que no somos, y desarrollar la visión interior para ver cada vez más claro. Es lo único que nos da verdadera libertad: «La libertad es muy cara, pero el precio no es imposible», dice Don Juan. 


			En este camino necesitaremos recuperar el valor simbólico para entender cómo somos manipulados por medio de estos tres grandes temas. Como el lenguaje del inconsciente se expresa principalmente en imágenes y gestos que nada tienen que ver con la lógica, para poder conversar con lo inconsciente hay que trasladar realidad a símbolo y símbolo a realidad. 


			
	    

	 	
	     
	    	
	     

	    	
            LOS TRASLADOS 


	
			EL DINERO 


			

			El árbol que mueve a  


			algunos a lágrimas de felicidad  


			en la mirada de otros no es más que un  


			objeto que se interpone en el camino. 


			 


			WILLIAM BLAKE 





			 


			Los curanderos saben que la corriente de la vida es un continuo que nos vincula con la totalidad. Entonces, para sanar, acuden a los distintos reinos y trasladan la enfermedad a los animales o a las plantas o a objetos simbólicos que luego se limpian, como hacen los médicos con el instrumental quirúrgico. Todo tiene una cualidad utilizable en el buen sentido de la palabra. 


			Al mismo tiempo, hay lo que se llama objetos de poder que, en manos de un curandero, son el instrumental sanador porque están cargados de un alma de origen que les pertenece. Las plumas son la cualidad del águila, las pezuñas de cabra tienen la fuerza de apoyo, las semillas de huairuro son protectoras porque su árbol marca un territorio consagrado. Es decir, tienen un significado que les da poder. El chamán los utiliza para curar, y con ellos traslada el mal que aqueja a una persona, a una planta o a una gallina u otro animal que se hace cargo. Es un animal de sacrificio que tiene esa función. O utiliza esos objetos para invocar el espíritu animal que sea necesario para conducir una energía particular que está relacionada con la persona. 


			Los objetos y los espíritus de los distintos reinos son sus aliados. Sin ese componente numinoso que es el espíritu que anima un objeto y la manifestación del poder divino en él, son simples objetos que no tienen vida. 


			Mi amiga Nieves Yankovic me contó lo que le había pasado con su hija Chape, cuando de chiquita tuvo un accidente doméstico y se hizo una herida profunda en el cuello: 


			 


			Me acordé que tenía una gran planta de matico en el jardín  que sabía que es cicatrizante. Instintivamente corrí a sacar  muchas ramas y hojas y se las puse inmediatamente, sin lavarlas, así nomás, sobre la herida que sangraba mucho. El  resultado fue impresionante: se detuvo la hemorragia y después no quedó nada de cicatriz. Pero a la semana, la planta  se secó. 


			 


			Nosotros hemos trasladado todo el poder al dinero, que entonces, lejos de ser un simple papel con números y rostros de próceres, carga con innumerables traslados de situaciones personales que marcan conductas y formas de ver la vida. 


			Con el dinero circulan todo tipo de emociones porque en él van impresas las historias de lo que han sido los trabajos y oficios de la familia, y lo que lograron hacer de su vida a través suyo, por tenerlo o por la falta de él. El cómo lo ganaron determina la forma en que construimos la vida; entonces, para entenderlo tenemos que mirar el caudal económico como energía, como símbolo e incluso como personaje. Sabemos muy poco sobre esta energía poderosa llamada dinero que actúa en nuestras vidas como una entidad viva y que, en su lado sombrío, se transforma en un peligroso y secreto enemigo no solo de lo obviamente material de la existencia, sino también de nuestra vida emocional, sexual o mental. 


			En primer lugar, no hay un solo dinero común; a nivel personal todos los dineros son diferentes, y como portador de historias el dinero produce las más variadas reacciones corporales y emocionales. Como sentir miedo de él porque nos dijeron que es malo, no tocarlo porque creemos que es sucio, no quererlo porque detrás hay una historia de sacrificio familiar, perderlo o gastarlo rápidamente porque produce culpa, quererlo por necesidad y odiarlo porque no nos gusta el trabajo que hacemos. Este dinero, por ejemplo, adquiere un carácter rabioso que contamina el cuerpo y bloquea la prosperidad. 


			Lo que escuchamos decir en la familia sobre el dinero proviene de estas historias que marcan profundamente la mirada con que abordamos la vida y convierten el dinero en un ente que puede ser amable o generoso, desagradable, sucio, culpable, invisible, frágil, impredecible, peligroso, etc. 


			Varios de estos dineros son verdaderamente tóxicos, producen enfermedades y habrá que limpiarlos, lo cual significa transformar una larguísima historia de relaciones dolorosas y de abusos en la familia. Limpiarlo significa revisar el hecho para extirpar el abuso y luego despojar el dinero de la imagen abusiva que tiene para la persona, lavándolo literalmente. 


			 


			Martina, la obediente furiosa 


			 


			Una dura historia con su madre tirana me contó esta delgada mujer morena de cuarenta años, de pelo muy largo, vestida de gris. Martina recibió maltrato verbal y hasta golpes físicos de parte de su religiosa mamá desde que era una niña. Esas experiencias la hicieron sentirse fea, no querida, pero al mismo tiempo muy dependiente de ella. Para que su madre la quisiera, se había hecho su esclava y obedecía cada una de sus leyes, incluyendo su rechazo intenso hacia los hombres. 


			Martina había salido del clóset hace pocos años, cuando hizo un acto de psicomagia para sanar su identidad sexual. Pero aún le faltaba resolver el abuso económico que venía soportando hace tiempo. Trabajaba mucho en una empresa de comunicaciones, sufría maltrato de parte de un jefe que no la reconocía y que privilegiaba a sus colegas con menos experiencia. Y por supuesto, todo iba a parar en un sueldo parco, que le alcanzaba justo para cubrir sus necesidades. Ella se sentía muy mal, sufría dolores en el cuerpo, en especial en la espalda baja, y adolecía de una pésima digestión. Me dijo que sentía una enorme e intensa frustración por tener que respirar todos los días la injusticia, que eso le irritaba la nariz, pero que no se atrevía a pedir lo que quería y eso la llenaba de rabia. 


			Su primera tarea fue conseguir la atención amorosa de una mamá metafórica, la que estaría varios días acompañándola y cuidándola. Ella tenía que conseguir con astucia que le diera en el gusto y cada vez que fallara y no lograra su objetivo, tenía que gastar plata. En el proceso, que duró ocho días, tuvo unas resistencias feroces, se manifestó su dificultad para recibir, además aparecieron sus caprichos y, claramente, la culpa. Le dio fiebre, picazones, hasta que explotó su enojo, la verdadera furia contra la madre abusadora, que como ya estaba muerta, en su mente solo podía verla como a una santa. 


			En medio de esta catarata de sensaciones, saltó un recuerdo de un antiguo episodio que había ocurrido el día en que ella cumplió dieciséis años. Al llegar a su casa, su papá la recibió en la puerta con una torta que le había cocinado especialmente. No sabe cómo, pero instantáneamente le vino la furia de un energúmeno, y de un solo puñetazo lanzó la torta al piso. 


			¿Era suya esa rabia? Sin duda que era de su madre, que le deslizaba en ese momento la intensa bronca subterránea que tenía contra los hombres desde que fue abusada cuando niña. La puerta, la torta, su papá, los dieciséis, algo hizo saltar ese resorte en Martina que no vio a su papá ni el gesto ni el cariño, sino solo el reflejo del hombre abusador. Sin saberlo ni quererlo, las manos de la madre con la fuerza de la hija descargaron el golpe para un hombre, fuera del tiempo. 


			Estas son posesiones tóxicas que nos dejan atados a la memoria ancestral, y si lo había recordado ahora durante el acto, es porque tenía que ver con su actual situación. La acción metafórica es lo único que trae a la piel la evidencia de lo que necesita ser sanado. 


			Su ataque le había roto el corazón a su papá, y Martina nunca pudo disculparse porque el habitual discurso de su mamá contra él y la lealtad hacia ella se lo impedían. Había sido una niña terrible, tomada por un impulso inconsciente, pero desde ese momento también había incubado una silenciosa culpa que la mantenía paralizada. Ahora estaba trasladando la situación a su trabajo: su jefe no la reconocía, y ella soportaba el abuso económico sin poder decirle nada, en el doble estándar de una sonrisa tensa, mintiendo. Esto fue lo que me dijo: 


			 


			Te escribo para decirte que hay partes de mí que no me gustan… Soy indisciplinada, no me comprometo, cargo a otras  personas con temas míos. Miento de forma innecesaria. Sin  embargo, tengo una noción de mi ideal y me cuesta mucho lidiar con mis lados oscuros. Me pongo terca con algo y  quiero que me den la razón como sea, llegando a lastimar  a la gente. Después me pongo muy mal, me duele mucho.  Además, me cuesta decir abiertamente que soy lesbiana, y  así con muchas cosas. Siento como que quedo en envidencia  (sic) de algo, y que no tiene vuelta atrás. Vivo moviéndome  de manera de quedar bien con todos. No puedo ser quien soy  y sentirme tranquila y en paz. ¿Qué puedo hacer? 


			 


			Mi respuesta para ella fue: 


			 


			Querida Martina, 


			Cuando dices «Hay partes de mí que no me gustan», seguramente esas partes no corresponden al ideal de perfección  moral de tu familia, y los llamas oscuros porque no tienen  que ver con el ideal formulado en torno a la obediencia y  sometimiento con que fuiste educada. Cuando quieres tener  la razón y cargas a otros con tus temas, incluso lastimando,  imitas a tu madre y luego te duele en tu corazón de hija. 


			Más adelante dices «siento que quedo en envidencia»,  y esa «n» de más que se te escapó en la palabra es tan reveladora: envidias la evidencia. Por una parte, no evidencias tu  molestia para no quedar mal con nadie y al mismo tiempo  eso te produce envidia. Tienes un intenso deseo y miedo a la  vez por conseguir el reconocimiento que los demás consiguen  del jefe, o sea, del padre. El padre del que te alejaste orgullosamente por imposición materna. 


			Haz lo siguiente: frente a una foto de tu jefe, descarga  la furia que descubriste que tienes hacia tu madre, verbalízala, escríbela y luego quema lo escrito y tiras las cenizas  a la taza del wáter. Sal a la calle y dile al mundo que eres  lesbiana, luego díselo a tu círculo cercano y, con chocolate derretido, escribe la palabra lesbiana frente a la taza del baño,  de manera que la veas cuando lo uses. Déjalo así cuatro días,  luego lo limpias con un papel blanco para tortas, de esos que  tienen perforaciones. Cocinas una torta de chocolate, la pones sobre ese papel y la llevas a la tumba de tu familia. Ahí  le pides disculpas a tu padre y reconoces todo lo que te dio,  comes un pedazo y pones lindas flores encima de la torta. 


			Luego perfuma tu baño, especialmente el lugar donde  escribiste, y pones algo bello allí. 


			 


			* * *

			
			 


			Como generalmente desconocemos la relación personal que tenemos con el dinero, este camina junto a nosotros como si fuera la sombra de un personaje. Tiene un comportamiento oculto que es digno de observar: llega, se va, se desaparece como agua entre los dedos, sorprende, se pierde; es caprichoso, desconcierta, invade, obliga, se irrita, se enoja, y todo sucede en directa relación con estados emocionales que comúnmente no vinculamos con él. Este tema es un gran contrasentido. Y hasta donde he podido observar, escasamente traslada sentimientos de placer, agrado, bendición, fe o disfrute. Salvo al personaje de Rico McPato, que gozaba nadando en su montaña de monedas, no he visto mucho esa disposición hacia el dinero. 


			Jodorowsky es categórico cuando se refiere al rol social del dinero: «Esta sociedad solo te ofrece tres opciones: ser un mendigo endeudado, ser un ladrón o ser el esclavo de un sueldo». Hablar de dinero es hablar de salud y enfermedad, por eso siempre pregunto a los consultantes cómo va su economía, ya que es un reflejo nítido de su salud psicológica y física. Sabemos que los problemas de salud cuestan muy caros y que los problemas con el dinero nos enferman. Y ni se les ocurra creer que esto es tan simple como tenerlo o no tenerlo. He visto a personas con muchísimo dinero que han sido devoradas por él y se convierten en depredadores; o que, poseídos por la avidez, engrandecen su ego y se sienten el centro del universo, con un poder omnipotente, que es un poder oscuro que se come al mundo. Son individuos que involucionan, generando esclavitud y muerte, y a quienes el dinero no los convierte en seres libres sino al contrario, los enferma. 


			Ser eficiente y productivo no necesariamente hace el bien cuando no se toma en cuenta el circuito energético completo y de largo alcance. Por ejemplo, cuando un negocio es aparentemente equilibrado, con buenos sueldos para sus trabajadores, pero contaminante para la tierra. A mediano plazo, un negocio de esas características restará vida y alimento a muchísima gente. 


			Tenemos que aprender a amar el dinero, que es llevar a cabo la transformación de las historias familiares limpiando la parte tóxica limitante y dándole una misión que sea útil en lo personal y colectivo. Si comprendemos que traslada nuestra energía como un cable conductor, tendremos que tratarlo como una extensión nuestra hacia el mundo y usarlo como un vehículo que traslada nuestras mejores cualidades. Ponerlo al servicio de lo que nos gusta, con una finalidad de crecimiento espiritual para que sea útil personal, social y planetariamente. El dinero, como lo conocemos, tiene que mutar hasta que podamos hacer dinero consciente para movilizarlo como a un querido amigo a quien cuidamos y queremos. Cuando tenemos una buena relación con él, es porque tenemos una buena relación con nosotros mismos. 


			Ante todo, tenemos que entender nuestro valor personal, aprender a valorizarnos es totalmente útil para poder ganar dinero. Determinar las necesidades reales, poner precio al mes, al día y a la hora de trabajo, permite avanzar con claridad e ir equilibrando lo que gastamos con lo que cobramos o ganamos. 


			La valorización personal está en directa relación con el amor, el cuidado y la atención que nos dieron los padres cuando niños. Es una condición emocional. Si te amaron, será fácil valorarte, si te cuidaron sabrás cuidar lo que tienes, si te dieron atención, tendrás seguridad. De lo contrario, harás mucho mérito y esfuerzos para que te vean o para que veas la plata. 


			Valorarse, al igual que el dinero, pasa por una incontable diferencia de precios. En esta escala hay quienes se valoran mucho, poquito o nada. Se aprecian, se desprecian, se tratan mal o se castigan. «Si te valorizas, el dinero pierde su fuerza implacable. Si te desvalorizas, el dinero se hace tu dictador», dice Jodorowsky. 


			En la configuración de nuestra sociedad, el poderoso dinero es masculino. Como hemos visto, la sociedad moviliza valores y niveles de conciencia a través de él, esto quiere decir que se mueve de acuerdo a los patrones de conducta que le da la sociedad tuerta. Es un hecho que el hombre con dinero se empodera, y sin él se vuelve impotente. La mujer con dinero aún tiene dificultades de manejo de poder y autoridad social, y con ello acarrea costos emocionales como consecuencia. Muchas son las mujeres económicamente exitosas que sufren vacíos emocionales y conflictos en sus relaciones personales, y aquí, de nuevo, tenemos que poner el acento en la polaridad energética: porque un dinero masculino tiñe con esa textura a quien lo posee. Es como adoptar un pene. 


			Por la desvalorización ancestral de lo femenino, no conocemos el dinero que moviliza la integración de lo activo y lo receptivo, y menos la integración con la totalidad. Estamos en el aprendizaje de esta energía, y en la medida en que logremos equilibrar la relación de fuerzas masculino-femenino, desde el interior de la psiquis personal se irá manifestando en la sociedad para evolucionar a la par. 


			Por ahora, el dinero es un tema frecuente de consulta en el cual hay que poner especial atención, porque genera numerosos conflictos de poder al interior de la pareja. Como la «extraña» situación que hace a las mujeres quedarse solas cuando han conseguido seguridad económica después de haber hecho grandes esfuerzos para prosperar, o cuando se convierten en las principales proveedoras. Es una situación que parece decir: «O tengo amor o tengo dinero», «cuando estoy en pareja, me va mal en los negocios», o «cuando perdí mi empresa, también se arruinó mi matrimonio», etc. Así se interpone el dinero en la felicidad, está tan íntimamente ligado al mundo emocional que se mimetizan. 


			Tenemos una radical confusión entre los cuatro centros descritos por la metagenealogía y pagamos entonces con soledad y desamor, o con los dientes apretados, con miedo a perder posición, prestigio y, por ende, plata. La angustia económica es de lo más frecuente, porque el dinero está demonizado y raramente lo veremos como vehículo de conciencia, a menos que trabajemos para darnos cuenta de los traslados que hacemos sobre él. 


			Lorenzo, un curandero poeta que conocí en México, me dijo: «El amor es un negocio, querida». Yo me quedé atónita, pero su frase se incrustó en mis células hasta que la comprendí. Dos personas que se unen tienen una secreta complicidad que hace una suma energética, otras veces una resta, la alquimia de ambos es particular y el resultado dependerá de la capacidad de dar y recibir de cada uno de ellos. 


			Cuando tenemos crisis con la pareja es momento de detenerse a negociar y no estaremos transando dinero, sino que amor. El valor emocional tiene un precio que no es material sino energético, y el dinero es energía. 


			Por esto, en muchos actos para sanar cobramos y pagamos metafóricamente usando plata, billetes en su poder simbólico. 


			Asimismo, la energía sexual está estrechamente vinculada al dinero y es muy temperamental en cuanto a lo social que mide el dinero y lo que tienes, confundiéndolo con el valor personal. El hombre se disminuye socialmente, y por ende su sexualidad se deprime, con una mujer que tiene independencia económica y es más solvente que él; porque la energía que se necesita para mantener el flujo económico es masculina y, por lo tanto, amplifica esta polaridad en las mujeres activas que se masculinizan inconscientemente para instalarse en los códigos sociales reconocibles de estatus y poder. Y a los hombres les cuesta muchísimo sentirse en desventaja en lo económico y asumirlo, ya que pierden ese poder histórico que, en el mundo, fuera, está en un sueldo, en una cuenta de banco, en la bolsa o en una gran trasnacional. Conocen desde siempre, y por instinto, este poder del dinero que ha pertenecido a su género por siglos. 


			El actual movimiento feminista está luchando con furia por igualdad de oportunidades, que significa pagos igualitarios además de respeto social, y la sociedad parece responder con proyectos de ley y normas para adecuarse a esos requerimientos. Pero puede conllevar una trampa: movernos en medidas masculinas. Sin ir al fondo, a la consideración arquetípica y mística del asunto, la violencia, la desigualdad y el desequilibrio pueden seguir entronizados al interior de la familia. Y la tremenda fuerza que está debajo de esta necesidad de justicia con lo femenino, puede pasar de ser una justa causa a otro objeto de manipulación y consumo con un artificioso maquillaje. 


			Es duro concluir que, hasta hoy, la igualdad de oportunidades que significa poder económico en igualdad de condiciones ha estado reñida con el secreto temor que pone en riesgo la potencia sexual masculina. Ha llegado entonces el momento de asimilar que la energía sexual es energía creativa. Poder para crear. Y tanto él como ella, como seres vivos, tienen la sustancial capacidad de crear, cada cual desde polos diferentes que se complementan. 


			 


			La comprensión del cambio de modelo 


			 


			Si llegamos a comprender que la pareja está en un permanente movimiento de equilibrio de poderes a través del amor, sabremos que el dinero que ambos manejan es la cuerda transportadora de energía sexual creativa entre ellos, y esa energía tendría que ser nítida, limpia, clarísima. 


			La mujer podrá tener más dinero en la pareja sin afectar la sexualidad, siempre y cuando ambos incorporen el lado femenino en su relación. Esto implica negociar desde lo afectivo, poniendo un valor a la función de cada uno al interior de la pareja, que es diferente al valor otorgado por la sociedad. 


			Una pareja siempre es un complemento energético, ya sea que trabajen ambos o uno de ellos, o que trabajen los dos y uno de ellos gane más dinero. Son socios y amantes con una finalidad común que compromete sus cuatro centros en ello. En esta relación, quien produce más ingresos no podría hacerlo si no contara con la energía del otro. El que gana menos tiene que ser valorado en su dimensión no visible, que es amor consciente. Si la economía de una pareja funciona bien o mal, es porque se han unido dos talentos con diferente peso y distintos dineros personales. La habilidad productiva de uno puede estar más desarrollada que la del otro, pero ese otro sin duda la estimula y muchas veces la sostiene. Es decir, una pareja funciona de a dos: uno aporta más dinero, pero tiene que saber que no podría producirlo sin la energía del otro. De aquí que una persona genuinamente generosa en lo emocional, pueda propulsar a su pareja a crecer en lo económico. Antes, por supuesto, debemos comprender el dinero en su calidad energética y emocional. Y la balanza se moverá en el aprendizaje de emparejar. Pareja = trabajo entre dos para conseguir equilibrio. 


			En el vaivén de la balanza energética —que es la circulación de la vida—, lo que hagamos con el dinero —que es nuestra energía personal puesta en el mundo— es vital. Transformar el mal dinero que enferma en un dinero grato, lúcido, creativo y pro conciencia, es una parte muy importante en el trabajo interior. Sanarlo se convierte en el santo oficio de actuar de acuerdo con las leyes del universo; consagrar la energía vital, la creatividad, que es un don para embellecer el mundo. Cada cual con su habilidad, y en propiedad de su personal talento, invertirá en el paraíso que es este planeta, hasta recuperarlo. Quizás no veremos los resultados a corto plazo, pero habremos legado conciencia a las generaciones venideras. 


			Es muy interesante que el nombre de las primeras monedas sea talento, que significa balanza o peso. Era la unidad monetaria utilizada en la Antigüedad, y su valor estaba en correspondencia con su peso. Hoy, talento se entiende como la especial virtud creativa de una persona, pero no tiene el color dorado del oro ni un peso físico. Es una abstracción. Si le damos un valor específico al talento, entramos en el postulado alquímico de materializar el espíritu; lo digo porque el talento es una expresión del espíritu, y tendríamos que hacer un acto colectivo y usar siempre billetes en los que escribamos «mi talento». Con este simple ejercicio podríamos tomar conciencia de nuestro valor personal. 


			 


			El pago al músico 


			 


			Después de participar en un Taller sobre Dinero Consciente, Alberto escribió lo siguiente: 


			 


			Durante el taller, en uno de los actos psicomágicos grupales,  yo había «arreglado cuentas» con mis padres y les había cobrado lo que yo consideraba que ellos me debían. Mis padres  metafóricos, en el acto, me habían pagado simbólicamente  la altísima suma que les pedí, con un billete de cien pesos  argentinos, y yo estaba dispuesto a guardarlo en cuarentena  como se nos había explicado. 


			Horas más tarde, para realizar otro acto, Gabriela pidió a un voluntario. Mientras yo me ofrecía para jugar el rol de una divinidad masculina, una voluntaria hacía lo mismo para asumir el rol de la divinidad femenina. La colega metafórica que protagonizaba el acto veía como una dificultad para su desarrollo espiritual el hecho de ser la administradora del dinero en su hogar. En un momento durante la acción, el personaje que yo representaba tenía que entregar dinero a la protagonista. El único dinero que yo tenía conmigo era el que había guardado celosamente en cuarentena y que, con gran contradicción interior, estaba entregando. Cuando finalizamos el acto, escuché de Gabriela, con asombro, que todos los elementos utilizados en el acto serían quemados, incluido mi dinero. Yo sabía que, en el acto realizado, ese dinero había sido una ayuda, pero para mí y los próximos cuarenta días en los que lo conservaría conmigo como germen de bienaventuranza y bienestar, ese dinero era indispensable e irreemplazable. ¡Y ahora lo estaban quemando! 


			Sentí los peores presagios cernirse sobre mí. Me sentí como un niño asustado y, mientras la comitiva de los pirómanos salía del salón en que estábamos, me acerqué azorado a Gabriela y le dije con pudor: «Es el dinero de mi cuarentena». Sabía lo que pasaría, ya la había visto actuar: ella se limitó a sonreír y continuó dando indicaciones de cómo finalizar el acto en que yo había perdido aquello que me permitiría llegar al final del mío. Me sentí ridículo al verme apenado por un dinero que había servido para el gran alivio de una colega. Comencé a quitarle el valor real que tenía y también el simbólico que yo le había otorgado. Al mismo tiempo, me preocupaban «los dioses» que sin duda sabrían la falta que estaba cometiendo. Mi propia sanación peligraba. 


			Distendida como siempre, Gabriela habló con el grupo  y convocó a celebrar todo lo vivido en ese acto psicomágico.  Para ello invitó a pasar al frente a un colega que, con un  charango y sus zampoñas, se dispuso a ponerle música a la  fiesta. Antes de esto, ella le habló al grupo comentando lo  que me había ocurrido: «ha entregado el dinero de su cuarentena». Fue entonces cuando me preguntó qué hacía yo,  y le contesté que era músico. Entonces ella dijo: «¡Hay que  pagarle al músico!», y comenzó a sonar la música como en  una fiesta popular. 


			Todos los presentes comenzaron a acercarse a mí y al  colega con los instrumentos, y nos daban dinero. Como músico profesional, sabía que el pago debía ser por aquello que yo  diera. En ese momento comencé a cantar con mi compañero  del charango. Cuando terminamos, el charanguista tenía sus  bolsillos llenos de dinero y mis manos, extendidas, sostenían  también un montón de billetes. Agradecí, paseándome por  delante del grupo con mis manos llenas de billetes, dándoles  las gracias. 


			El clima de fiesta era grande. Había gozo. Gabriela me pidió que contara el dinero y le dijera cuánto era. El pago al músico ascendía a 349 pesos reales. Al escuchar la cifra, ella sumó y todos supimos que el resultado, el número 16, correspondía al arcano llamado La Torre: habíamos celebrado con alegría, habíamos creado la fiesta en la Casa y nos habíamos abierto a la posibilidad de que el dios se encarnara en nosotros. 


			 


			Las monedas de oro 


			 


			Dos meses después, estaba de regreso en Viena, donde asistí  a un evento organizado por una de las mujeres de mi coro.  Esta persona dirige un grupo de danzas árabes y me pidió  que cantara en el momento en que todo el grupo debía cambiar su vestuario, a lo cual accedí. En el momento indicado,  tomé mi guitarra y canté para el público presente. Con una  colorida segunda parte, la actuación llegó a su fin. Yo, sentado a la mesa con algunos integrantes del coro, charlé y compartí brindis por un tiempo más y luego me dispuse a partir.  En ese momento una ex integrante de mi coro se acerca a mí  y me entrega algo que me pareció una caja de lapiceras. La  idea de recibir una lapicera de regalo me alegró. Pregunté  qué era y me dijeron que solo lo abriera al llegar a casa. 


			Así lo hice. La «caja de lapiceras» era muy pesada y eso  me pareció extraño. Al abrir el envoltorio me encontré con  una carta y algo asombroso: monedas de oro. La persona que  me había dado esto escribía que era afortunada en los negocios y que, debido a que el gobierno estaba por establecer un  impuesto a las herencias o donaciones, no estaba dispuesta a  pagar más impuesto de lo que ya había pagado por la compra  de esas monedas. 


			Me pedía que aceptara el regalo, pero que entendería  si no lo aceptaba, por considerarlo como una ofensa a mi  amor propio. Sin embargo, me pedía que considerara que los  mecenas en el arte siempre existieron y que ella apreciaba mi  talento y la tarea que yo realizaba al frente del coro y que,  entonces, lo tomara como un acto de mecenazgo. Se trataba  de cincuenta monedas de oro de ¼ de onza. Las monedas  eran «Filarmónicos», es decir, monedas acuñadas con el logo  de la Orquesta Filarmónica de Viena, en su honor. Era el  equivalente, en euros, a un año entero de los ingresos que  recibo en mi trabajo como músico independiente. 


			Durante tres días reflexioné sobre lo ocurrido para tomar una decisión. Luego llamé a la persona que me había  hecho este valioso regalo y, habiendo expresado mis sentimientos y escuchado los suyos, le comuniqué que, por todo lo  que ese regalo significaría para mí, lo aceptaba con alegría y  con gran agradecimiento. 


			Fue después de hablar con mi hermano que el regalo  de las monedas de oro se iluminó y cobró su cabal fuerza y  significación, al trasluz del episodio «del pago al músico»  que había vivido en el taller con Gabriela, en Córdoba, dos  meses antes. Poco más que una cuarentena. 


			 


			El dinero es como el Buda 


			 


			Durante un taller, una mujer joven tuvo un berrinche a todo pulmón como parte de un acto en el que descubrió que, para ella, el dinero tenía un carácter de tirano que la mantenía en la inercia de endeudarse. Entonces me dijo: «Después de patear el dinero y romperlo, sentí no tener deuda alguna que pagar. Y a la vez me invadió otro mensaje revelador que fue: No hagas con el dinero lo que se te antoje porque no es tuyo». 


			Es magnífico cuando salimos de las deudas: es la liberación de una parte importante de la psiquis. En realidad, cuando comprendemos profundamente que el dinero que pasa por nuestras manos no nos pertenece, ya que como energía es un flujo de vida que viene y se va, en ese momento podremos darnos cuenta de que tan solo estamos para movilizarlo: para bien o para mal. 


			Finalmente, la energía del dinero somos nosotros haciendo girar el mundo con nuestras acciones, las que no ponemos en la bolsa de comercio sino en el flujo de la corriente energética del río de la vida. Desde ese flujo, muchas veces nos caen deudas anteriores, malversaciones de fondos que hizo algún pariente sin conciencia, que nosotros ignoramos, especialmente porque este es el tipo de vergüenzas que las familias siempre ocultan. Las ruinas económicas, las estafas, la codicia, el mal uso del dinero en general se deslizan en el árbol familiar y originan una deuda que las siguientes generaciones cargarán con costos físicos, psicológicos, emocionales o sexuales. 


			Como dice Alejandro Jodorowsky: 


			 


			El dinero es como el Buda, si no trabajas no lo obtienes/ Si detienes su fluir, desaparece/ Solo es tuyo cuando está entre tus manos, pero esas manos no son tuyas/ Si lo sueltas deja de ser tu amo/ El dinero da la luz a quien lo emplea para abrir la flor del mundo y aniquila a quien se endiosa confundiendo a la riqueza con el alma/ El dinero es como la sangre: da la vida si circula/ El dinero es como el Cristo: te bendice si lo compartes/ El dinero es como la mujer: se te entrega si lo amas/ Debemos limpiarlo de la codicia hasta dejarlo invisible como un diamante/ No hay diferencia entre el dinero y la conciencia/ No hay diferencia entre la conciencia y la muerte/ No hay diferencia entre la muerte y la riqueza… 


			 


			Trabajo con la pareja 


			 


			Este es el relato de una serie de actos realizados por una pareja, ambos en segundas nupcias, a los cuales he visto a lo largo de un par de años, en varias oportunidades, tanto en consultas como en talleres. Ambos han hecho actos individuales y también juntos. Ha sido hermoso verlos evolucionar en su vida de pareja, de familia y en su economía. Agradezco sus testimonios. 


			Quiero hacer la secuencia de actos que ellos han hecho en los casi dos años que los conozco, porque su caso me habla de cómo el dinero permea la vida completa, y sabemos tan poco de esta energía viva que se mueve en nuestra corriente sanguínea. 


			Cuando conocí a Guisela en consulta, se había casado hacía pocos meses por segunda vez. Estaba feliz de haber rehecho su vida amorosa; sin embargo, la acosaba un secreto y profundo miedo. Tomaba medicamentos y se notaba asustada y temerosa. No tenía paz ni podía estar tranquila en su mundo cotidiano, porque el miedo la hacía pensar que por su dinero la podían matar. Un pensamiento que se había agudizado desde que algunos «brujitos» agoreros, le dijeran que su primer marido, padre de sus tres hijos, la había querido envenenar. Ella había logrado ser exitosa en un negocio de bienes raíces que sostenía desde hacía muchos años, pero ahora su dinero se había convertido en un peligroso protagonista en su vida emocional y de pareja. 


			Trabajamos en esa pulsión de muerte que la hacía sentirse amenazada y, junto con esto, en limpiar el dinero familiar que, enroscado en cada hilo de la trama, estaba afectando toda su vida. Lo primero que le recomendé fue que muriera simbólicamente; tendría que enterrarse en una fosa hecha en la tierra por cuarenta minutos y cortar con el dinero de su familia que estaba manchado de sangre y de traición. Fue el comienzo de una serie de actos para sanar. 


			Muchas veces, en las venas de aquellos árboles familiares donde se manifiestan problemas de la mente, como la esquizofrenia, la bipolaridad y otros, se han movido historias de un dinero complejo que ha tenido un rol protagónico. En esas familias, suelo encontrar que su pasado está repleto de historias de robos, usurpaciones, ruinas, crímenes y muertes, causadas por el dinero. 


			Guisela me contó que su padre había muerto trágicamente cuando ella tenía veintiocho años, en un choque causado por un delincuente gringo que escapaba de la policía mexicana. Este suceso me intrigó ya que la forma de morir habla, es relevante en la secuencia histórica y simbólica de una vida. Y, claro, llegamos a la historia de robo y perfidia en su clan paterno: herederos de tierras y ganado por dos generaciones, sus tíos paternos les robaron la plata a sus propios padres, es decir, a los abuelos de Guisela, hasta dejarlos en la ruina, y de paso estafaron al hermano menor, que era su papá, quien por esta causa tuvo que dejar su provincia natal. Sobre el destierro de su padre también tuvimos que trabajar. 


			Desde que había muerto su padre, su mamá viuda se fue encerrando en la casa de siempre, donde ella y sus hermanos crecieron. Estaba con diagnóstico de agorafobia. Que Guisela trabajara en bienes raíces estaba relacionado con la situación de la madre, ya que ella simbólicamente es la casa, la tierra, la propiedad terrenal. Eso explicaba además otra dificultad que me contó: la gran casa de la familia estaba en venta desde hacía nueve años, pero absolutamente nadie se interesaba por ella. Habría que ventilar su casa natal, así como también a su madre. 


			Las historias familiares que salieron a la luz en la medida en que Guisela y su marido tomaron conciencia, nos llevaron paulatinamente a crear una serie de actos que fueron sanando a sus padres, las relaciones con los hijos de ambos, la sexualidad de la pareja y, al mismo tiempo, sus negocios. Los actos que hicieron fueron poniendo en su lugar a cada miembro de la familia. Estos son sus relatos: 


			 


			Me ha quedado claro en la sesión contigo que tengo que cortar con el dinero de mi árbol familiar, que está maldito. 


			En lo alto de un cerro, con la ayuda de amigos, un  hombre y una mujer, hice un hoyo. Tenía que simular menstruación en una toalla higiénica (porque ya tengo la menopausia), así que lo hice con tinta vegetal roja que usé por  trece horas. Y con esa sangre simulada escribir sobre cinco  billetes la palabra «CRIMEN». 


			Luego me quité la ropa, me envolví en una mortaja blanca, entré en la tumba y mis amigos me cubrieron  prácticamente entera con tierra, usé una caja de cartón para  cubrir mi cabeza, dejando espacio para respirar. Durante los  cuarenta minutos que permanecí enterrada, mis amigos leyeron un discurso de despedida, rezaron y hasta lloraron por  mí. Después de ello me ayudaron a salir. Dejé allí los billetes  manchados de «crimen» y la mortaja. Cubrimos todo con  tierra, y en el centro planté un gran árbol que iba a florecer  en primavera. 


			Me bañé y lavé cincuenta billetes con agua y jabón,  también les puse agua bendita y los dejé en contacto con una  imagen de la Virgen. Vestida con ropa nueva, subimos con  mis amigos hacia la explanada del cerro y mientras ellos giraban a mi alrededor, yo lancé el dinero hacia el cielo con gran  alegría, jugando. Repetí varias veces esto de aventar la plata  para que volara como un papalote, dejando que el viento se  llevara los billetes sin importar si se perdían algunos. Luego  rescaté casi todos los billetes, y con ellos, mis dos amigos frotaron todo mi cuerpo, ella el lado izquierdo y él el lado derecho.  Para terminar, salimos todos a celebrar, y esa noche dormí  con los billetes en mi corazón. Al otro día todos los billetes  ordenados se quedarían en mi billetera, por cuarenta días,  sin gastarlos. 


			Al día siguiente tomé unas monedas con la mano izquierda, todas las que me fue posible contener, me fui al centro de la ciudad y las «sembré» por las calles. Para terminar,  hice un donativo a una fundación que me pareció respetable.  Sin dudas ha sido el acto más difícil que he hecho, y con el  cual inicié este camino de sanación. A pesar de sentir miedo  y escuchar voces, crujidos, etcétera, tenía una enorme fuerza  para llevarlo a cabo. Mis ayudantes vieron, escucharon y sintieron igual que yo. 


			Lo que experimenté al estar completamente enterrada  es algo fuera de toda lógica. Me dediqué a meditar e integrar  lo que venía, como si estuviera dentro del vientre materno,  escuché las palabras que habían preparado y los rezos de mis  ayudantes. Era como si estuviera en un viaje astral, podía  escuchar y ver lo que estaba pasando afuera. En los últimos  momentos experimenté una paz que raramente había sentido en mi vida. 


			En el momento de salir escuchaba pájaros cantar (de noche). Me sentí observada por los animales y la vegetación del bosque. Además escuchaba los ruidos del exterior agudizados, pero en ese estado de relajación lo sentía delicioso. 


			Después de haber hecho este entierro metafórico, se  abrieron una serie de hechos de mi familia que no conocía, y  la vida pareció empezar un movimiento distinto al acostumbrado. Supe, por ejemplo, que mi mamá conservaba la ropa  ensangrentada del día del accidente de mi padre, y a ella se  le había ocurrido juntar sus cosas en una maleta y colocar  mi vestido de la fiesta de mis quince años junto a esa ropa  de mi padre. 


			Me dijiste que lavara muy bien el vestido, lo rociara  con agua bendita y lo regalara. Que quemara la ropa de mi  papá, que también pusiera agua bendita y que el resto debía  enterrarlo con una planta en el mismo sitio donde enterraría  la calabaza que rompí por mi exmarido. 


			Como mi trabajo de bienes raíces está relacionado con  mi madre, me encargaste cuidar a mi mamá sacándola a  pasear seguido, darle más atención y cariño. Estoy compartiendo más con ella desde entonces. Mi mamá ha estado revelando sus intimidades, mejorando nuestra relación, dejando  que la invite y la saque a comer. 


			Mi relación con el trabajo ha mejorado notablemente, lo que estaba en franca derrota se ha podido rescatar,  mis clientes están cumpliendo puntualmente y todo se está  acomodando. Han llegado a mi vida muchos nuevos negocios increíbles. 


			No he vendido la casa familiar, pero después de hacer  esta serie de actos, empezaron a llegar los interesados; y no  uno, sino varios. Es increíble, comparado con el año pasado,  en que estuvimos a punto de cerrar la venta porque estaba muerta. 


			Sigo trabajando con mi mama. Cada vez que ella hace  un cambio en su vida, como por ejemplo regalar cosas viejas  y de la familia, nosotros, sus cuatro hijos, tenemos mejorías. 


			 


			* * *

			
			 


			Sublimar y perdonar cuando no hemos reconocido las verdaderas pulsiones ocultas, son solo ideas, aire, palabras. Somos seres corporales que guardamos memoria en las células, tenemos instintos y algunos de ellos están en un estado muy salvaje, y por lo tanto pulsan hacia el lado oscuro al no encontrar una salida que equilibre el costo de los dolores emocionales y de los deseos incumplidos. La frustración produce monstruos que nos juegan malas pasadas haciéndonos infelices o haciéndonos fracasar y enfermar. 


			Cuando Guisela se divorció de su primer marido, le entregó con muchísima rabia el negocio que habían creado juntos, pero a partir del momento en que uno de los hijos de ambos comenzó a trabajar en ese negocio, siguió involucrada detrás de la escena sintiendo la obligación y un gran enojo con la situación. 


			Sin causar ningún daño a personas u objetos valiosos podemos sacarnos esas rabias: 


			 


			En un gran papel café escribí con un marcador muy grueso  el nombre de mi exmarido y alrededor de su nombre escribí  todos mis sentimientos dolorosos, rabiosos. Encima puse una  calabaza con la foto de él junto con cinco billetes, y pude descargar toda la rabia golpeándola a martillazos hasta que se  destruyó completamente. Recogí todos los restos en una bolsa  y la enterré en un parque. Encima puse un bonito árbol florido. Para finalizar amablemente esta acción, hice dulce de  calabaza que todos comimos en casa. 


			Con este acto vi cambios rápidos, no solo en mí, sino  también en mis dos hijos mayores. Comenzaron a tener mucho éxito en sus trabajos y los vi más sólidos en lo emocional.  Mi hijo menor estrechó lazos con su papá, y ahora ellos pasan  tiempo juntos, cosa que nunca antes había sucedido. Me da  mucho gusto que las relaciones con nuestros hijos estén fluyendo, y se solucionaron los problemas que tuvimos con la  hija de Francisco. 


			Sin lugar a dudas, con este acto he visto cambios  sorprendentes. 


			Con respecto al negocio que me fue quitado y en el que hoy trabajan mis hijos, hice lo siguiente: anoté todo lo que hice para crear el negocio, haciendo un inventario de activos físicos y creativos que transformé en pepitas de oro. Compré tres cajas japonesas de madera que tienen un mecanismo para abrirlas y en el centro tienen un compartimento, y puse en ellas las pepitas en partes iguales. Escribí tres tarjetas con el nombre de la empresa y con todo lo que yo invertí, y para Navidad se los entregué a mis hijos en la cena de Noche Buena. 


			Este acto fue para poder entregar el negocio a mis hijos sin que se fuera a la quiebra y sin culpa de mi parte. Después de este acto el negocio empezó a tener una serie de quebrantos que llevaron a mi exmarido a crear una nueva empresa que quedó a nombre de mis tres hijos, adonde traspasó todos los activos, clientes y proyectos, además de sus activos personales y dinero. Esto ha servido para que ellos trabajen en unión y armonía, y a mí me dio tranquilidad. 


			 


			Guisela y su actual marido, Francisco, tuvieron que hacer algunos actos para integrar el dinero equilibradamente, sobre todo porque ella era más próspera que él: 


			 


			Me coloqué por varias horas un falso pene rellenando un condón con billetes caros. Luego, se lo pasé a Francisco, que tenía que sacar el dinero del condón y ponerlo en sus genitales mientras yo le hablaba a su sexo sobre el poder, el placer y la abundancia. Fue gracioso, nos divertimos. Lavamos ese dinero y agregamos más, e hicimos el amor en una cama llena de billetes limpios. Dormimos entre el dinero. Al día siguiente salimos a celebrar y lo gastamos juntos. 


			También nos hemos hecho masajes mutuos con dinero limpio, frotando nuestros cuerpos con billetes que previamente lavamos y bendecimos. Ha sido un gran placer. 


			Resultado: el dinero ha fluido bien y él se ha sentido  más empoderado y más cómodo con el trabajo, además, ya  integró su visión económica con la mía, aceptando cómodamente que así podemos crear más y mejor. Hemos disfrutado  y seguimos trabajando… 


			
	    

	 	
	     
	    	
	     

	    	
            EL PADRE NUESTRO METAFÍSICO 


			 


			El «Padre Nuestro metafísico» que comparto aquí es una forma de meditación que Adrianita sembró en mi jardín interior. Con ella lo hacíamos en latín, que como lengua madre es una voz que resuena en el corazón. Con el tiempo ha florecido y la he desarrollado hasta convertirla en una meditación activa. Para hacer esta oración ponemos la atención y la energía en cada uno de los chakras con su respectivo color y permanecemos en cada centro por algunos minutos. El tiempo que le des a cada chakra es personal. 


			 


			Chakra coronario (coronilla sobre la cabeza), visualizar color  violeta: 


			 


			Padre Madre creadores de nuestro espíritu 


			 


			Yo soy en mi cielo. Yo soy unión con el infinito espíritu de sabiduría. Abro y activo mi chakra coronario conectando con  la frecuencia de la conciencia universal. Flor violeta que une  mi cielo con la totalidad. 


			 


			Chakra frontal (entrecejo), visualizar color azul índigo: 


			 


			Santificado sea vuestro Nombre 


			 


			Yo soy (mi nombre…). Consagro mi nombre en su voz espiritual. El nombre que me invoca es una vibración que abre  la visión interior. Yo soy la visión espiritual, veo más allá de  lo evidente. 


			 


			Chakra laríngeo (garganta), visualizar color celeste: 


			 


			Venga a nos vuestro Reino 


			 


			Yo soy el don de la palabra. El reino del espíritu es transmitido en la palabra que embellece, que armoniza y cura. Soy  el canto del alma. 


			Yo soy el don de la palabra. 


			 


			Chakra del corazón, visualizar color verde: 


			 


			Hágase vuestra Voluntad en la tierra como en el cielo 


			 


			Yo soy el amor en mí. Yo soy mi cielo, yo soy mi tierra, en el  centro de mi corazón yo soy unión. Yo soy la unión del cielo y  la tierra. Yo soy el amor en mí. 


			 


			Chakra del plexo solar (sobre el ombligo), visualizar color  amarillo: 


			 


			El pan nuestro dánoslo hoy 


			 


			Yo soy consciente de mi yo soy en mí. 


			Conciencia es el pan. Encarno la conciencia. La percepción  intuitiva de la verdad es el pan de cada día. Yo soy consciente  de mi yo soy en mí. 


			 


			Chakra umbilical (bajo el ombligo), visualizar color anaranjado: 


			 


			Perdona nuestras deudas como nosotros perdonamos a nuestros deudores 


			 


			Yo Soy el perdón en mí. Consciente de mi ser, del espíritu que  me habita, dejo ir lo que no me pertenece, desato los nudos  que me atan a la inconsciencia del pasado. Yo soy el perdón  en mí. 


			 


			Chakra sexual (entre el ano y los genitales), visualizar color  rojo: 


			 


			No me dejen caer en tentación y líbrenme del mal 


			 


			Yo soy la creatividad. Soy expresión de la divinidad que me  habita. 


			Yo soy creatividad, libre de enfermedad soy acción consciente. Soy manifestación de la divinidad en mí. Yo soy la creatividad. 


			 


			Vuestro es el Reino, el Poder y la Gloria, por los siglos de los siglos. Amén. 


			 


			Esta oración que nos dejó el Cristo, expresada de esta forma me parece orgánica. La entiendo como una guía para conducir la energía personal con una finalidad trascendente, que es reconocernos como seres espirituales en unión con la divinidad. Como parte de un todo, somos un eslabón en colaboración consciente, nuestros dones nos pertenecen y a la vez pertenecemos. La fuerza personal es un aporte grupal. 


			Cuando conectamos con la totalidad dejamos de tener tantos problemas y enfermedades, pero lo más probable es que lleguemos a conectarnos gracias a un trauma que nos obligó a mirar hacia el interior. Pasamos por muchas neurosis, muchos conflictos, muchas personalidades, mucha familia, muchas situaciones que son parte de nuestra existencia, pero no de nuestro ser. 


			A medida que nos acercamos a la esencia siempre hay un desprendimiento, siempre hay un cambio que significa soltar algo, que es una pequeña muerte, un orgasmo, una transformación. En el nivel de conciencia que tenemos como humanidad, aprendemos por error (en el tejido del alma), porque no hemos desarrollado o porque hemos perdido la capacidad de ver con claridad. En nuestro camino de vida estamos marcados por la equivocación. Pero cuando nos damos cuenta de la larga secuencia de repeticiones desastrosas, a través de muchas generaciones por falta de conciencia, no queremos ni necesitamos más golpes. Queremos sanar. 


			Salir sin culpa de todo aquello que es ajeno en el pensamiento, en el sentir, en el cuerpo, en el sexo y en el alma, es el verdadero perdón de los errores. Así transmutamos una energía esencial que es un don que hemos recibido al venir al mundo. El perdón no es una palabra o una idea, es un acto que te permite cambiar celularmente, y el cuerpo sana. De esta manera somos constructores y cuidadores del cuerpo que es el templo donde habita el espíritu. La esencial trinidad cuerpo-alma-espíritu se hace consciente. 


			El trabajo que hemos venido haciendo en el jardín interior para purificar nuestra sangre, florece en la conciencia hasta ver que los seres que nos trajeron a la vida hicieron todo lo posible por llegar a este momento al que hemos llegado. Todo nos condujo a nuestro verdadero sitio, a nuestra propia naturaleza, es lo que ellos quisieron pero no supieron hacer. La identificación con el disfraz social los atrapó y no pudieron librarse del mal que es enfermedad heredada, y escribieron otra novela de terror en el libro de la memoria. 


			El peso del legado ha tenido un costo de vida por el que seguramente has pagado con malestar y falta de libertad. Una vez que se ha purificado el verdadero territorio, el árbol familiar deja de ser una carga, y desde sus raíces más profundas te sostiene en lo alto con su fuerza. En tu sitio, con la fuerza de la vida bajo tus pies, ahora en el presente eres la nueva visión, el árbol que por fin pudo ver. 


			Saldadas las deudas de largo tiempo, despojado de pagos innecesarios, limpia la tierra donde planto, libre, consciente de mi yo soy en mí —el Ser verdadero que vive en mí—, siembro las semillas de la nueva conciencia. Doy al mundo la belleza que el futuro quiere ahora. 


			
	    

	 	
	     
	    	
	     

	    	
            IDEAS úTILES PARA ACERCARNOS AL SER 


			 


			• Formula preguntas. 


			 


			• Vincula cuerpo, alma y espíritu. 


			 


			• Para desarrollar los sentidos, aprende arte. Todo arte desarrolla la sensibilidad. 


			 


			• Aprende lenguajes simbólicos. Para desarrollar la visión intuitiva especialmente, aprende tarot y geometría sagrada. 


			 


			• Observa la naturaleza y cuida el cuerpo. 


			 


			• Rompe el eje culpa-miedo-castigo con humor, jugando, atreviéndote a recuperar la capacidad de juego de la niñez. 


			 


			• Practica la cooperación, la mirada profunda, la inclusión, el respeto. 


			 


			• Medita de la forma que más te acomode: repitiendo un mantra o sosteniendo la mirada sobre la luz de una vela, o respirando los chakras, o cantando, o lavando los platos,  o escuchando un sonido que te conecte, te relaje y sientas que te hace sentir bien. 


			 


			• Pregúntate por lo menos una vez a la semana: «¿Qué estoy repitiendo en mi comportamiento, en mis relaciones, en mi trabajo, en mi vida?», y luego visualiza una forma diferente y enaltecida de hacer dichas cosas. Comienza a cambiarlas  hacia la nueva dirección. 


			 


			• Cuando te des cuenta de que sientes miedo, obsérvalo, descríbelo, anótalo, dibújalo, dale forma simbólica o figurativa y luego te deshaces de él y lo quemas o lo lanzas a un río para  que se lo lleve, o lo haces polvo y lo soplas con fuerza. 


			 


			• No aceptes que te culpen ni cargues a otros con culpa. Examina y comparte la situación con quien corresponda, con la  intención de corregir y reparar. 


			 


			• Ve sacando todos los distractores que puedas. Elige cada día —esto sí o esto no—, de manera de hacer realidad tu verdad interior. 


			 


			• Pertenecemos a la Tierra, a un sistema solar, a una galaxia, al universo entero, tal y como nuestros órganos y las células en cada uno de ellos nos pertenecen. Comienza a cuidar tus células, tus órganos, tu cuerpo, tu entorno, tu ciudad, tu planeta, y el universo entero cuidará de ti. 


			 


			• Reconoce y honra tus sentimientos. 


			 


			• Valora tu tiempo y el de los demás. 


			 


			• Deja hermosas huellas en todo espacio que habites. 


			 


			• Dale a tu ser el mejor y más amoroso lugar en el mundo. 


			 


			• Agradece lo vivido. 


			
	    

	 	
	    
            1 Helena Blavatsky (1831-1891) es una famosa vidente y escritora rusa. Inició la teosofía moderna. 


			

			2 Metagenealogía, de Alejandro Jodorowsky y Marianne Costa. Santiago, Debolsillo, 2012. 


			

			3 Las neuronas espejo son las células nerviosas que controlan el mecanismo cerebral de la empatía, y que fueron descubiertas en 1996 por el equipo encabezado por el neurobiólogo italiano Giacomo Rizzolatti. 
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